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  Capítulo Primero


  UN HOMBRE DE PRO


  En el porche del rancho «Tres Círculos», Praince Hume, su propietario, estaba sentado a la sombra, teniendo delante de él en una mesita pequeña, una jarra de cerveza muy fría.


  Hume era un ranchero a quien le habían salido los dientes cuidando reses. Tuvo una juventud bastante azarosa, fue peón en un rancho cuando sólo contaba dieciocho años, y un día, molesto por ciertas represalias que él entendía que eran injustas, mandó al capataz al diablo y pidió su cuenta.


  El capataz, molesto por los modales de Hume, le dijo que seguramente no habría rancho que le admitiese en un equipo, a menos que fuese para barrer los cobertizos, pues como peón era una nulidad. Hume ante esta tajante opinión, se revolvió como una fiera y encarándose con él, repuso:


  —Usted podrá opinar respecto a mi eficiencia como peón, de la manera que más le guste, pero por mi parte, tengo derecho a pensar de usted, en el sentido de que como hombre es más nulidad que yo como peón.


  Aquel insulto, lanzado a su atezado rostro como un latigazo, obligó al capataz a reaccionar, dispuesto a no dejar sin castigo al osado que así se atrevía a zaherirle delante de los demás peones y de un modo fulminante, se lanzó sobre Hume dispuesto a cerrarle la boca a puñetazos.


  Aquella era la primera vez que el capataz ponía a prueba la hombría y la agilidad del peón y debió estimar que debido a sus pocos años y a la esbeltez de su cuerpo, sería para sus duros puños un pelele a quien no le costaría trabajo dar una severa lección, pero se equivocó rotundamente.


  Hume esquivó el ataque con flexibilidad y elegancia, saltó como un gato en torno al rudo capataz y cuando éste buscaba una nueva ocasión de llevar su puño hasta el mentón del peón, se encontró con que, a la inversa, había recibido un duro impacto en la boca, que le obligó a escupir sangre mezclada con un par de dientes.


  Esto le cegó. Para su crédito, él no podía ser zarandeado y golpeado por un mequetrefe como aquél, pues si resultaba vencido, el resto de los peones le perderían el respeto y ciego de rabia, se lanzó de nuevo contra Hume dispuesto a aplastarle a puñetazos.


  Pero su pesadez de cuerpo y su escasa agilidad ante un hombre tan dinámico y veloz como Hume, le obligarían a arrepentirse más tarde de haber provocado la pelea, porque el despedido peón se cebó con él, aplicándole una serie de golpes que terminaron por hacerle caer en tierra, jadeante, agotado y sangrando por diversas partes de su rostro.


  Cuando Hume le vio vencido, le miró con desprecio y afirmó:


  —Esto le servirá para no juzgar a la ligera a nadie. Yo soy tan buen peón como el que más y le vaticino que un día, no sé cuándo, yo seré dueño de un rancho como éste y tendré buen cuidado de calibrar mejor a la gente que tenga a mis órdenes. Ningún hombre es más que otro, porque su suerte o el esfuerzo de los demás le hayan colocado en un puesto más o menos alto. Los hombres se miden por sus actos, por sus acciones, por su capacidad, por su ingenio y por otras muchas virtudes que nada tienen que ver con su posición social. Un mísero peón como yo puede llegar a ser algo grande en la vida, como lo fue Lincoln, que de leñador llegó a ser presidente de la nación.


  »En cambio, tipos como usted que llegaron a capataces por sus muchos años de servicio, pero no por su capacidad, terminan por hundirse en la nada, porque debajo del pelo sólo tienen serrín o lodo.


  Y dando media vuelta se alejó, dejando asombrados a sus compañeros de equipo, que no le conocían en aquel aspecto un tanto filosófico.


  Seguir paso a paso la dinámica y azarosa vida de Hume a través de más de quince años, hubiese necesitado miles de cuartillas para recogerla. El hecho que la profecía que hizo al vapuleado capataz se llegó a cumplir y un día, a fuerza de tesón, de privaciones, de ahorros y de amor propio, logró reunir el dinero necesario para adquirir un rancho.


  Pero a la hora de escoger la hacienda soñada, se le presentó un problema no fácil de resolver. Sus ahorros eran modestos y un rancho medio decente en algún estado tranquilo, con garantías de poder explotarlo con comodidad y sin gran peligro, costaba mucho más de lo que él poseía.


  Pero no se conformaba con tener una hacienda minúscula, que a lo sumo, le rindiese al año una cantidad modesta con la que solamente pudiste malvivir. Para un resultado tan pobre, no merecía la pena presumir de hacendado. Y optó por una resolución peligrosa, que si lograba remontarla daría cumplida satisfacción a sus deseos.


  Había oído decir que al oeste de Montana, había algunos ranchos que pasaban por serias dificultades a causa de que en aquella parte de la región los rancheros estaban mal protegidos, lo que daba medios a diversas partidas de indeseables para merodear en torno a ellos, robando reses y atacando propiedades, sin que corriesen un serio peligro de ser abatidos y aniquilados.


  Esto obligaba a los más timoratos o con menos medios de defensa, a desear deshacerse de sus propiedades por mucho menos de su valor real, pero la enajenación era difícil, pues eran muy escasos los que estaban dispuestos a arriesgarse adquiriendo haciendas que serían un peso muerto y un gran quebradero de cabeza durante las veinticuatro horas de cada día.


  Pero Hume, peleador, duro como la roca, impulsivo hasta la temeridad, no era de los que se encogían ante estos avatares. Confiaba siempre en sí mismo y pensaba que si se rodeaba de un equipo escogido, fuerte, valiente, tan duro como él y le pagaba mejor que nadie, podría acabar con aquellos latrocinios, o al menos hacerse respetar, obligándoles a derivar hacia otros, que menos agresivos, se dejasen expoliar sin mucho esfuerzo.


  Entendía que merecía la pena probar. Sí tenía éxito, un día se vería dueño de un gran rancho adquirido por menos de la mitad de su valor real, aunque el conservarlo y defenderlo, le proporcionase muchos momentos de peligro y de agobio hasta poder consolidar su estabilidad. Con esta idea fija en la cabeza, recorrió parte del oeste de Nevada tanteando el terreno, adquiriendo informes sobre las actividades de los indeseables y tomando nota de los ranchos más afectados por los latrocinios y de sus dueños.


  Por fin, un día se decidió. En un lugar muy próximo a la divisoria de Idaho, al pie de un pequeño macizo montañoso llamado Trout Crek, al otro lado del Flathend River, una viuda que acababa de perder a su marido, estaba dispuesta a ceder el rancho en una cantidad irrisoria, debido a que, sola, nada podía hacer por defenderle.


  Hume visitó la hacienda, comprobó el estado del rancho, la bondad de sus pastos, la calidad de más de tres mil cabezas de ganado que encerraba y su situación geográfica y entendió que aquél era el rancho que buscaba, pues no sólo era excelente en muchos aspectos, sino que además, era factible de ensanchar sin oposición, pues en aquel terreno expuesto nadie tenía interés en establecerse.


  Hume ya estaba casado y tenía una hija de quince años que prometía ser una mujercita muy adorable. La esposa de Hume no compartía las arriesgadas opiniones de su marido, sobre el lugar donde habría de establecerse y cuando supo el sitio escogido por el futuro ranchero, puso el grito en el cielo y trató de disuadirle por todos los medios.


  Entendía que ya habían pasado por etapas azarosas y nada agradables y que iba siendo hora de asentarse en algún lugar tranquilo donde pudiesen gozar de una paz octaviana.


  Pero la vida sedentaria no rimaba con el carácter impetuoso de Praince Hume. Él necesitaba dinamismo, violencia, estirar los músculos, llegar a ser un ranchero respetado y envidiado en muchas millas a la redonda y a falta de dinero para adquirir esto, pondría a contribución su valor y acometividad para conseguirlo,


  —Tú no debes ser pusilánime, Mariana—decía a su mujer—. No puedes olvidar que te has casado con un hombre a quien es muy difícil doblegar y que si he llegado a ser un poco en la vida, ha sido porque supe dar la cara y luchar con todas las dificultades que me salieron al camino.


  —Es cierto, pero tú eres un hombre y yo soy una mujer que no puedo mirar las cosas bajo el mismo punto de vista. En un tiempo, éramos los dos solos, hoy tenemos una hija por quien velar y no veo muy lógico que la lleves a un lugar tan peligroso, donde corra serios peligros que no van con ella.


  —¿Y para qué estoy yo en el mundo si no es para evitárselos?


  —Sí. Estás en el mundo… ahora, pero, ¿puedes asegurar que lo estarías mañana o pasado, cuando con tu modo de actuar te expongas a que te llenen el cuerpo de plomo? ¿Qué sería entonces de mí y de nuestra hija? ¿Quién nos defendería a nosotras y a la hacienda que nadie quiere por los peligros que encierra defenderla y conservarla? Posiblemente no encontraríamos quien nos diese un puñado de dólares por ella y nos veríamos en la miseria sin tener necesidad de pasar por ese trance.


  »Si no puedes adquirir un rancho grande como anhelas porque tus disponibilidades no llegan a tanto, confórmate con uno más modesto. Tus ilusiones de ser ranchero se verán cumplidas y si no rinde para lujos, conque dé para vivir decentemente basta.


  —Eres una pusilánime y una miedosa, Mariana. Careces de ambiciones para ti y para tu propia hija y eso no es lógico en una mujer que nació en el Oeste y tiene un marido que no desmerece al lado de los pioneros que vinieron a colonizar la región.


  »Toda mi vida he soñado con llegar a ser algo dentro de los límites decentes que un hombre puede emplear y lo deseo no sólo por mí, sino por vosotras.


  »Si esto exige pelear, defenderse, velar por mis intereses, eso le va bien a mis nervios. Me ahogaría de tedio si todo lo que me tuviese reservado el destino, fuese montar a caballo, echar un vistazo a mis reses y tumbarme a dormir a la sombra del porche. Engordaría como un cerdo y sería un muñeco fofo sin ilusiones de ninguna clase en la vida.


  »Mi estrella no me dejó de la mano desde que tenía uso de razón y no veo motivo para que ahora me abandone, precisamente cuando cuento con más experiencia de la vida y me encuentro en la plenitud de mis facultades para llevar adelante mis proyectos.


  »Cesa en tus temores y espera. El tiempo te dirá si me equivoqué o no y como no soy ciego a las realidades, si algún día viese que éstas me pueden rebasar y acogotarme, antes de que eso llegue, sabré dar marcha atrás y emprender otra ruta, aunque con ello me sienta defraudado en mi fuerza y en mis ilusiones.


  Mariana comprendió que nada adelantaría con seguir machacando sobre el mismo tema. Hume, como marido, era ideal. Amaba a su esposa, adoraba a su hija y tenía para ellas todas las consideraciones y los mimos de que era capaz, pero a la hora de tomar resoluciones fuera del ámbito estrecho del hogar, era muy difícil convencerle y quitarle de la cabeza cualquier idea que se le metiera en ella.


  Hume adquirió el rancho por muy poco dinero y le quedó un remanente para hacer frente a las primeras dificultades que se le presentasen. Las más agobiantes eran las de poder vender y entregar reses a los adquirentes, pues nadie compraba ganado en los pastos para correr con los riesgos del traslado por su cuenta. Preferían pagarlas más caras, pero dejar que el ganadero corriese con el albur de la conducción hasta dejarlas en lugar seguro.


  Cuando se posesionó de la hacienda, reunió el pequeño equipo que había y sin andarse con rodeos, les dijo:


  —A partir de este momento, mis peones ganaran veinte dólares mensuales más que es el sueldo corriente en los demás ranchos, pero entiéndase bien, que he dicho ganarán, lo que significa que no os los voy a dar graciosamente. Estoy dispuesto a desafiar los riesgos de las consecuencias y a pelear con todos los indeseables que merodean por esta zona.


  »Esto quiere decir, que el que se quede a mi lado y quiera ganar ese aumento de suelto, tendrá que exponer lo que sea preciso para justificarlo.


  »No exijo a nadie que se quede, pero el que se decida a hacerlo, que mida bien sus fuerzas y su decisión, porque una vez que acepte no admito flaquezas que pueden perdernos a todos.


  Uno de los peones se atrevió a responder:


  —Patrón, bien se ve que acaba usted de llegar y no conoce esto más que de oídas. Las vidas y las haciendas están aquí a merced de esas cuadrillas que campan por sus respetos y que si alguna vez se han visto en peligro, ese maldito macizo montañoso que se eleva al costado de las haciendas, ha sido para ellos un baluarte inexpugnable que nadie se atrevió a asaltar.


  »Han sido varios los intentos desesperados que en ocasiones han realizado conjuntamente algunos perjudicados y todo lo que consiguieron, fue perder hombres e irritarles para que extremasen sus latrocinios. No creerá usted que porque venga un hombre más aquí, por valiente que sea, va a realizar el milagro de convertir esto en una sucursal del Paraíso terrenal.


  »Aquí hemos quedado poco más de media docena de hombres, que bastante hacemos con vigilar dentro de los pastos, aunque a veces no sirva para nada. Llevamos una larga temporada en que no ha salido una sola res de aquí, porque llevarlas a unas cuantas millas de los pastos, era tanto como ofrecérselas a los bandidos y a veces, con la vida de alguno de nosotros y bueno es que sepa la realidad, para que no se haga ilusiones, ni exija milagros aunque pretenda pagarlos con un puñado de dólares más al mes.


  Hume, que había escuchado al peón flemáticamente, repuso.


  —Todo lo que cree usted que me está revelando como una novedad, lo sabía antes de decidirme a adquirir la hacienda y cuando me arrostré a comprarla, comprenderá que fue porque abrigo la esperanza de superar estos peligros. Hoy son ustedes seis, suponiendo que quieran seguir a mi lado, pero pronto serán doce o quince, pues pienso contratar gente dura, capaz de dar la cara y demostrar a esa gente que si ellos son duros y audaces, nosotros no les vamos a la zaga.


   


  »Y no piensen que mi idea es encastillarme aquí a la defensiva, esperando que sean ellos los que tomen la iniciativa obligándonos a bailar al son que quieran tocarnos. Voy a ser yo quien dé antes la cara, porque según dicen, la mejor defensa es un ataque. Saldrán reses bien custodiadas, en cuanto alguien adquiera una punta de ganado y encontrarán a su paso, si salen al nuestro, tanto plomo como ellos pretendan derrochar o más.


  »Yo soy tan terco y audaz, que si en algún momento la ocasión se muestra propicia, seré yo quien haga una incursión por el interior del Trout Crek, para darles una sorpresa. Siempre fue mi lema afirmar que nadie es más que otro, cuando alguno se propone demostrarlo y yo he venido aquí a realizar esa demostración.


  «Aspiro a agrandar este rancho el doble de lo que es y lo conseguiré cuando convenza a tiros a esa gente, de que los valientes no se han terminado en estas latitudes. Este es mi plan y repito que a nadie obligo a quedarse, pero el que acepte seguir aquí, ya sabe lo que exijo de él.


  «Y conste que seré el primero en dar ejemplo y estar en cabeza donde surja el peligro. No soy de los que piden a los demás lo que no sea capaz de hacer.


  «Tenéis un plazo para decidir. Según los que aceptéis o no, así veré la cantidad de gente que contrato. Ya os digo que me propongo reforzar el equipo haciéndole lo suficientemente fuerte para que seamos mirados con respeto.


  Los peones discutieron mucho si debían o no aceptar la propuesta de su nuevo patrón. Le había bastado tratarle muy poco tiempo, para adivinar que era un hombre duro como el granito y con él no se podía jugar. O se quedaban con todas las consecuencias, o renunciaban a sus puestos.


  Al final, fueron tres los que aceptaron continuar en el rancho. Los demás, incluso el capataz, renunciaron a continuar en él.


  El capataz se excusó, diciendo:


  —Yo lo siento, patrón, pero no es cobardía sino prudencia. Tengo mujer y dos hijas y si falto yo, no tienen a nadie que cuide de ellas.


  —Comprendo sus puntos de vista y no le censuro. La familia ata mucho y exige más. Le deseo que encuentre algo más tranquilo y en cuanto a mí, no faltará quien pueda sustituirle.


  Entre los tres que optaron por quedarse, escogió al que le pareció más duro y decidido como capataz. Confiaba en que al verse así ascendido, se excedería en el cumplimiento de su deber. En cuanto al resto del personal, ya indagaría para contratar peones a tono con lo que iba a exigir de ellos.


  Para encontrarlos, tuvo que desplazarse hasta Missoula por ser éste un poblado importante, al que afluían ganaderos, granjeros y peones en desempleo. No era mucho el trabajo que en este aspecto se podía encontrar por allí y no le fue difícil contratar una docena de peones, que por su aspecto, juzgó que serían hombres a tono con lo que él necesitaba.


  Previamente les advirtió no sólo sobre la misión a cumplir, sino a su rigidez para no tolerar deserciones morales en los momentos decisivos. El peligro podía surgir en todos los momentos y él pagaba para que hiciesen frente a este riesgo.


  Cuando tuvo organizado el equipo, llamó al nuevo capataz, cuyo nombre era el de Spot Talbot, y le dijo:


  —Observe bien a esos hombres que he traído y dígame su opinión respecto a ellos. Usted va a ser, en parte, el responsable de su actuación y si observa algo que no le agrade, dígamelo para que yo decida. Quiero que todos formen un sólido bloque, única manera de poder salir airosos de lo que nos espera.


  El capataz no pareció notar nada fuera de lo corriente en sus nuevos peones y así se lo hizo saber a su patrón el cual repuso:


  —Está bien, Spot. De todos modos, no los pierda de vista porque pronto vamos a ponerlos a prueba.


  »Hay un pedido de ochenta reses que deberán ser entregadas en Troy. Son setenta millas de camino que habrá que recorrer paralelamente al macizo montañoso. Será una prueba difícil, toda vez que ignoramos la clase de gente que se nos puede oponer, el número y los lugares por donde merodean.


  «Pero vamos a correr el riesgo de dejar aquí muy poca gente y conducir el rebaño la mayor parte del equipo. Si confían en que vaya custodiado por poca gente, o ignoran que el equipo aumentó en mucho más del doble en cantidad de peones, pueden sufrir una sorpresa.


  «Vamos a apartar las reses en algún lugar de la parte más interior de los pastos, para que no sea fácil que vigilen y sorprendan la maniobra y pasado mañana de madrugada saldremos con el ganado.


  —¿Usted y yo? —preguntó el capataz—, ¿Quién va a quedar entonces como responsable de lo que pueda suceder aquí en nuestra ausencia?


  —Usted, porque esta vez seré yo quien vaya al frente de la conducción.


  —Mi opinión es que usted debe quedarse. Si envía con las reses muchos peones, será más fácil mantener a raya a los asaltantes, que si alguien pretende dar un golpe de mano contra el rancho y sólo quedan aquí tres o cuatro hombres. Prefiero correr el riesgo de un ataque en la pradera, que cargar con esta responsabilidad.


  —Le comprendo, pero así habrá de ser. Espero que nadie sospeche que yo, el propio dueño, abandono mi hacienda para correr el mismo riesgo que mis peones. Aparte de esto, es más positivo atacar reses en una conducción y llevárselas, que asaltando el rancho. Espero que todo salga como lo he previsto.


  Capítulo II


  EL MOVIMIENTO SE DEMUESTRA ANDANDO


  Cumpliendo fielmente su programa, la punta de ganado salió del rancho a la hora prevista, conducida por todos los hombres que había contratado posteriormente, dejando sólo en la hacienda al capataz y los dos compañeros que habían quedado con él.


  La esposa de Hume puso el grito en el cielo cuando se enteró de la locura que iba a llevar a cabo su marido. Ni aceptaba quedarse sola en el rancho con tres hombres, ni quería tampoco que su marido se expusiese a no regresar de aquella conducción.


  Pero Hume era terco como una mula y sin hacer caso de la opinión ni de los ruegos de su mujer, se puso al frente de las reses y emprendió el camino hacia el lugar de destino.


  Con todos sus sentidos alerta, iniciaron la ruta. Hume había destacado dos hombres que en vanguardia oteaban el paisaje y él mismo, con desprecio de su vida, hizo descubiertas suicidas, registrando lugares quebrados, en los que la muerte podía acecharle a traición sin posibilidades de eludirla.


  Los peones se sentían asombrados de su audacia y el amor propio les incitaba a no ser menos que él. Si se presentaba la ocasión de demostrar su dureza, no tendría motivo para censurar a nadie.


  Por las noches, cuando acampaban, las precauciones a tomar eran severas. La mitad del equipo permanecía en vela, a caballo, vigilando las reses y dos hombres, escurriéndose entre las sombras, vigilaban como indios para evitar el desastre de una sorpresa.


  Hasta que una madrugada, cuando aún se encontraban a mitad de camino, una cuadrilla de doce hombres bien armados y duchos en ataques nocturnos por sorpresa, intentó apoderarse del ganado.


  Debieron seguir al hatajo a lo largo de las estribaciones del monte, buscando el momento propicio del ataque y decidieron que la mejor ocasión era la de aquella noche, en que el ganado, por no haber lugar protegido para guarecerle, había acampado en plena pradera. Y como había un azulado resplandor de luna lejana, esto les permitía moverse con desahogo y poder maniobrar con relativa seguridad.


  Pero uno de los vigías destacados a pie, había descubierto un movimiento de jinetes por entre un seto no muy lejano y arrastrándose por la hierba para no ser visto, había regresado al campamento dando la voz de alarma.


  Hume no se inmutó; con toda calma se dirigió a sus hombres, diciendo:


  —Nada de nervios, muchachos, ni de maniobrar al son que intenten tocamos. Pelearemos a nuestro modo, donde nosotros consideremos que es más práctico hacerlo y sin movimientos alocados que les darían ventajas.


  «Tomad vuestros caballos, formemos un círculo en torno al ganado y obligad a las monturas a permanecer tumbadas en la hierba. Vosotros, tras ellas, estad con los rifles preparados y que nadie dispare hasta que yo suelte el primer aviso. Disparad sin moveros en tanto no se acerquen peligrosamente si se lo permitimos y si son tantos y tan osados que logran avanzar demasiado, entonces, todos a caballo y a pelear con ellos.


  Los peones obedecieron la orden. Aquel era un sistema de lucha no conocido por ellos, pero cuando su patrón, que era el más interesado en proteger sus reses, lo disponía así, sus razones tendría.


  En silencio, moviéndose como sombras, formaron un círculo bastante abierto en torno al ganado que dormía plácidamente y tomando sus monturas como escudos, se dispusieron a esperar el ataque.


  Éste no se hizo esperar mucho. La docena de salteadores surgió del seto abriéndose en semicírculo, para rodear el campamento y lanzaron sus caballos al galope, dispuestos a barrer a los peones, a los que suponían dormidos en su mayor parte.


  Contaban con el factor sorpresa. Si en la primera embestida eliminaban una parte de enemigos, cuando los que dormían quisieran aprestarse a la lucha, estarían en inferioridad para hacerles frente.


  Pero cuando se habían acercado lo suficiente para ponerse al alcance de los rifles, Hume disparó su revólver dando la señal de ataque y una docena de armas de repetición, tronaron en un tableteo ensordecedor, barriendo en círculo a los atacantes.


  La sorpresa de éstos fue tremenda. Cuatro bandidos habían caído antes de tener tiempo de disparar un solo tiro y cuando lograron hacer uso de sus armas, el fuego graneado de los vaqueros acabó de desconcertarles. Algunos retrocedieron creyendo que el número de enemigos era aún mayor y la confusión se adueñó de sus filas.


  Pero el tiroteo había soliviantado a las reses, las cuales, puestas en pie, amenazaban con salir huyendo despavoridas, arrollando a sus propios peones y Hume, dándose cuenta del peligro, rugió:


  —¡A caballo! ¡Adelante contra ellos y cuidado con el ganado!


  Los peones, obedeciendo las órdenes, saltaron a las sillas y como flechas, se lanzaron contra los asaltantes que no esperaban aquella reacción.


  El campo de la lucha se extendió. Los peones empujaban a los bandidos que acosados, huían tratando de atacar al retirarse, mientras el ganado seguía dando señales de inquietud y amenazaba con convertirse en un beligerante más, pero tan peligroso para sus conductores como para los propios bandidos.


  Hume, con los dientes apretados, era uno más en la pelea, persiguiendo a los salteadores. Dos más de éstos habían caído y los demás huían perseguidos por los peones.


  Hasta que el ranchero, comprendiendo que era más perentorio evitar que el rebaño se desmandase que seguir persiguiendo a los bandidos, rugió:


  —¡Atrás!… ¡Atrás todos!… ¡Cuidado con las reses o se producirá una estampida!


  Frenando en seco sus monturas, los vaqueros se revolvieron para salir al paso de los astados más próximos a ellos y maniobrando con pericia, empezaron a acorralarlos, obligándoles a girar hacia los lados, cerrando de esta manera los portillos por donde pudieran escapar arrastrando a los que les seguían ciegamente.


  Como el tronar de los rifles y revólveres había cesado al huir el resto de la cuadrilla, el sobresalto del ganado empezó a ceder y poco a poco, fue menos difícil contener a aquella masa cornuda, obligándola a replegarse de nuevo al lugar de la acampada.


  Pero el día había roto ya cuando consiguieron ver el hatajo casi sosegado y fue entonces cuando Hume pudo abarcar los efectos de la dramática jomada y pasar revista a sus hombres.


  Dos de ellos presentaban heridas algo aparatosas, pero sin peligro alguno y como había tomado la precaución de llevar con él una caja con elementos de cura, fueron atendidos sobre el terreno y vendados convenientemente.


  Después, realizaron una requisa por les alrededores para comprobar el éxito de su contraataque. La pérdida de hombres fue escalofriante, pues descubrieron seis cadáveres entre la hierba; dos de ellos pateados y medio destrozados por algunas reses que los habían alcanzado al iniciarse la estampida.


  También lograron capturar tres caballos que correteaban por la pradera a su albur. La jornada no había podido ser más desastrosa para aquellos tipos, acostumbrados a imponer su ley y el terror en aquella parte de la comarca.


  Hume satisfecho del éxito, arengó a sus peones:


  —Bien, muchachos; os habéis portado como yo esperaba y me siento muy satisfecho de vosotros. Cuando regresemos de entregar el ganado, recibiréis veinte dólares de gratificación por vuestra conducta. No me importa ganar poco en esta entrega, si con ello contribuyo a limpiar de indeseables esto y llegamos a imponer el orden y la tranquilidad.


  Uno de los peones, preguntó:


  —¿Qué hacemos con estas carroñas, patrón?


  —Si esto nos hubiese sucedido al regreso, nos las llevaríamos al poblado para entregárselas al sheriff y que se supiese de lo que somos capaces y lo que haríamos en beneficio de todos si nos uniésemos y nos lanzásemos a batir peñasco por peñasco a estas partidas de rufianes. Pero como no podemos llevarlos a nuestra zaga como unas reliquias, los dejaremos ahí y que los cuervos se encarguen de ellos.


  »Pero antes, registradlos; recoged todo lo que lleven en los bolsillos y lo que les encontremos, junto con Los caballos, se lo entregaremos al sheriff para que sirva de testimonio de vuestra hazaña. Es conveniente que se divulgue el hecho para conocimiento de todos.


  —¿Cree que esto servirá de mucho?


  —¿Por qué no? Hasta ahora, nadie había tenido coraje para darles la cara y tenían a la gente metida en un puño. Esto les demostrará que, al menos a nosotros, habrá que miramos con respeto.


  —O para que agrupen sus fuerzas y nos ataquen en masa. Si usted y nosotros podemos ser el único hueso duro de roer, tratarán de dominamos lo antes posible para quedar libres de seguir expoliando a la gente y al mismo tiempo, para vengarse de este descalabro que les habrá escocido enormemente por ser el primero que sufren.


  —Posiblemente tengas razón, pero… ni nosotros vamos a permanecer cruzados de brazos, ni ellos se lanzarán alegremente a atacamos. Hoy nos han tomado la medida y supongo que les habrá venido un poco ancha.


  El peón se encogió de hombros con escepticismo. No estaba muy seguro de que las cosas se desarrollarían en lo sucesivo tan blandamente como su patrón creía; pero después del éxito de su plan, tampoco se le podía desdeñar como enemigo.


  El registro de los cadáveres arrojó un montón de cosas que en su mayor parte eran vulgares y para nada servían, pero entre todo aquello, encontraron documentos de identificación a algunos de los caídos y una suma de cien dólares que Hume repartió entre los peones.


  Todo lo encontrado sería depositado en manos del sheriff, pero el dinero les correspondía a sus hombres.


  Y una vez recogidas algunas reses que habían logrado escapar en los primeros momentos y que más tarde ramoneaban la hierba tranquilamente, aunque a distancia el hatajo se puso en marcha hacia el lugar de su destino. Una vez entregadas las reses, y cobrado el importe, el equipo, llevando al frente a su patrón, regresó al rancho. Cuando volvieron a pasar por el lugar del ataque, no fueron molestados por nadie, pero había indicios de que los supervivientes de la cuadrilla habían vuelto por allí.


  Los cadáveres de los bandidos que ellos habían dejado abandonados en plena pradera, ya no estaban allí y como no se podía admitir que en tan poco tiempo las alimañas hubieses podido dar fin hasta de sus huesos, tenían que suponer que fueron recogidos por sus propios compañeros y llevados a algún otro lugar donde recibiesen sepultura.


  Hume no hizo gran aprecio del detalle. Los bandidos eran muy dueños de retirar aquellas carroñas que les pertenecían y esto podía servirles de aviso para ponderar que en alguna otra ocasión ellos corriesen su misma suerte.


  Cuando regresaron al rancho la esposa de Hume y el capataz respiraron con alivio. Habían temido, no sólo por la suerte del rebaño, sino por la vida de su patrón y de algunos de sus compañeros.


  Pero al observar que dos de ellos regresaban vendados, Mariana se sobresaltó.


  —¿Qué ha sucedido, Praince? —preguntó con angustia.


  —No te alarmes, querida, que no ocurrió nada. Hubo un conato de estampida entre las reses y dos de los muchachos se cayeron del caballo lastimándose. Nada que no pueda suceder en los mismos pastos.


  Ella no quedó muy conforme con la explicación, pero como Hume había ordenado a sus hombres que ocultasen a su mujer lo sucedido, ésta no llegó a enterarse de la verdad.


  Pero sí el capataz, quien interrogó a su patrón:


  —¿Qué sucedió, señor Hume?


  Éste le dio cuenta del ataque y del resultado, diciendo:


  —Como comprenderás, estaba acertado en ser yo quien condujese el rebaño. De quedarme aquí, nadie sabe lo que hubiese sucedido.


  —Lo conozco, pero… si sigue usted haciendo lo mismo y llegan a enterarse… quizá algún día, mientras usted galopa confiadamente por la llanura, esos rufianes caigan sobre el rancho y no podrá confiar en que dos o tres hombres podamos hacer frente a una cuadrilla.


  —La próxima vez que haya que conducir reses, te encargarás tú de ponerte al frente del hatajo y confío en que sabrás ser tan eficiente como yo. Los muchachos han pasado por una prueba aleccionadora y habrán adquirido confianza en ellos mismos.


  »Y como no merece la pena seguir preocupándonos de lo que ya quedó atrás, de ahora en adelante nos ocuparemos de vigilar bien esto, por si son tan osados que pretenden devolverme el golpe en mi propia madriguera. Entretanto, voy a bajar al poblado. Tengo que entregarle al sheriff todo lo que encontramos en las ropas de los muertos, para que se haga cargo de ello e identifique si puede a los caídos.


  —No habrá tenido usted la suerte de llevarse por delante a Clyde Sallem. Se dice que éste es la cabeza rectora de la cuadrilla.


  —No tengo idea de ello. Al menos, en la documentación de que me hice cargo no hay ningún hombre que identifique a ese tipo.


  —Pues es una pena, porque es el peor de todos.


  —Buenos. Nos lo reservaremos para mejor ocasión.


  El poblado más inmediato al rancho era el de Tuscor, un pueblecillo situado al otro lado del río y muy próximo a la divisoria.


  El pueblo tenía un sheriff como podía tener una fuente o un barranco. Como autoridad apenas si significaba algo entre los vecinos, pero fuera del ambiente local, el hombre era una nulidad.


  Poseía una pequeña taberna y alternaba su cargo con la atención a la pequeña clientela que le proporcionaba el poblado.


  Hume llegó a éste a caballo y detuvo su montura a la puerta del establecimiento. Hacía mucho calor, demasiado para estar a principios de junio y la polvorienta calle principal estaba desierta, pues no había nadie capaz de aguantar los efectos del sol a cabeza descubierta.


  El sheriff no había tenido ocasión aún de conocer al nuevo propietario del rancho «Tres Círculos». Hume no necesitó aparecer por el poblado preocupado con la reorganización de su nueva hacienda y por esta causa, aún no se había molestado en visitar aquel conglomerado de casas bajas, pobres, casi todas de adobe encalado, que formaban lo que tan pomposamente se calificaba como pueblo.


  El duro ranchero no quedó muy satisfecho de aquel pobre ambiente que le rodeaba. Prefería el grato aislamiento de su hacienda y el claro y agradable paisaje que desde allí se dominaba, que la pobreza de aquel conglomerado de casuchas, que daban idea de la pobreza de los habitantes.


  Y esta triste visión le llevó a justificar la poca autoridad que imperaba por aquella zona. Si todos los poblados de la demarcación eran similares y sus autoridades poco más o menos iguales, nada se podía esperar de su acometividad y ayuda.


  Por esta causa, todo lo que los interesados en defender sus vidas y haciendas no lograsen, no podían esperar que lo hiciese nadie.


  Cuando Hume entró en la taberna, desierta a aquellas horas, el dueño estaba tras el mostrador fumando aburrido. Se encontraba en mangas de camisa y como un extraño camafeo, lucía en la pechera la brillante placa plateada de cinco puntas.


  Miró de soslayo a Hume y al no reconocer su cara, saludó preguntando:


  —¿Qué desea, forastero? A lo mejor, cerveza fría. Hace un calor de todos los infiernos y la garganta se convierte en un esparto.


  Hume asintió y cuando tuvo ante él una gran jarra de cerveza que en verdad estaba bien fría, exclamó:


  —Usted es el sheriff de este poblado, ¿no es así?


  —Puede figurárselo por mi estrella.


  —¡Hum!… ¿Para qué le sirve además de lucirla en la camisa?


  —¿Qué diablos quiere decir?


  —Que si le sirve para algo más que para exhibirla.


  —Represento la autoridad en el poblado.


  —¿Y fuera de él?


  —No le entiendo.


  —Pregunto, que si más allá de las casas que se abarcan desde aquí, su autoridad es efectiva o teórica.


  —¿A qué viene la pregunta?


  —Simplemente si caso de suceder algo grave fuera de los límites del pueblo, está usted capacitado para intervenir por arriesgado que sea.


  —¡Hum!… ¿Lo dice usted porque ha oído hablar de que por estos contornos merodean algunas cuadrillas de indeseables?


  —Justamente por eso lo pregunto.


  —Mire, señor, le diré una cosa. ¿Qué podría hacer un gorrión ante una cueva de tigres para apoderarse de ellos? Si me da una fórmula la estudiaré.


  —Hay una: la de no ser un gorrión y convertirse también en tigre.


  —¡No me haga reír! Cada uno nacemos como nacemos y por sesenta dólares al mes, no se le puede pedir a un hombre que se juegue la vida llevando todas las de perder. Yo me he limitado a hacer lo que he podido.


  —¿Y qué ha sido ello?


  —Escribir a las autoridades, darles cuenta de lo que sucede y pedir que envíen gente capaz de acabar con esos rufianes. También he exhortado a rancheros y hacendados para que se organicen y traten de batir a esa gente, pero el que más y el que menos tiene tanto miedo como yo. Y ahora, después de esta explicación, le agradecería que me dijese quién es y a qué viene este interrogatorio.


  —Pues se lo voy a decir. Me llamo Praince Hume y soy el nuevo dueño del rancho «Tres Círculos».


  —¡Ah! ¿Es usted el nuevo dueño? Pues tanto gusto en conocerle.


  —Creo que no podré decir lo mismo de un sheriff que reduce su misión a despachar whisky, mientras los salteadores y bandidos actúan casi delante de sus propias barbas.


  —Lamento que tenga ese concepto de mí, pero quisiera verle en mi lugar.


  —En su puesto, yo no estaría de brazos cruzados. Habría intentado algo para acabar con esa horda.


  —Ya lo hice, pero en vano. He tratado de convencer a determinados hacendados para que formasen un cuerpo de vigilantes que batiesen el paisaje, pero todos se han negado. Dicen que si han de exponer algo, lo harán por sus propios asuntos y no por los de los demás. La teoría no ha dado un buen resultado, pues unos más y otros menos, todos han terminado por sufrir espolios ¿Puedo hacer algo más?


  —No sé. Por mi parte, pienso de muy distinto modo a los demás y lo he demostrado. Aquí le traigo este paquete para que examine su contenido. Hace unos días, mis hombres y yo fuimos atacados en la pradera cuando conducíamos un hatajo. Como iba sobre aviso, el ataque fue fatal para esos tipos. Matamos a seis y los demás huyeron. Esto que le entrego es todo lo que encontramos en sus ropas. Hay cosas que servirán para identificar a los caídos.


  El tabernero-sheriff le miró asombrado y exclamó:


  —¿Que usted ha conseguido causar esas bajas a esos tipos?


  —Puede comprobarlo fácilmente. Fueron seis y el resto logró huir.


  —Oiga, ¿no sabe si entre ellos estaba ese tipo que dicen que se llama Clyde Sallem?


  —No tengo idea, pues su nombre no figura en esos papeles.


  —¡Una lástima, porque creo que si alguien lograse cazarle, los demás desaparecerían de aquí! Es el alma de la cuadrilla y no teme ni al diablo.


  —Quizá caiga cuando menos lo suponga.


  —Ojalá sea pronto… Haré correr la voz de lo que ha conseguido usted, a ver si los demás se animan y se deciden a hacer algo práctico para acabar con ese peligro. Conque se reuniesen unos cuantos que disponen de algún personal, creo que esto no costaría trabajo.


  —Veremos si se logra y si así es… espero verle a usted al frente de todos.


  —Yo… pues… bueno, si yo puedo servir de algo, no tendré inconveniente en unirme a los demás. Claro que mi ayuda no será muy importante, pero siempre seré uno más aunque sólo sea para hacer bulto.


  Hume estuvo a punto de mandarle al infierno por aquellas palabras que patentizaban el miedo que sentía sólo al pensar que llegase una ocasión en que tuviese que dar la cara al peligro, pero se contuvo. A fin de cuentas, él se había expuesto porque tenía mucho que defender, mientras que aquel pobre diablo, entendía que por sesenta dólares al mes, no tenían derecho a exigirle que expusiese su vida con desventaja.


  Hume abonó el importe de la cerveza y abandonó la taberna. Había cumplido su misión y lo demás no era cosa suya.


  Capítulo III


  PELIGRO EN LA CERCA


  La hazaña del nuevo ranchero provocó un gran revuelo en toda la cuenca. Nadie, hasta entonces, se había atrevido a exponerse como él lo había hecho y el resultado les parecía muy prometedor, pero nadie se sintió capaz de unirse a él y ofrecerse con lo que pudiese para terminar el trabajo empezado.


  Durante algún tiempo, nada sucedió de particular en lo que a él y su hacienda se refería. Los salteadores diezmados, no debieron sentirse con fuerzas suficientes para devolverle el golpe y aunque no cesaron los expolios en la cuenca, los golpes fueron siempre dados contra pequeños propietarios, faltos de fuerzas para repeler los ataques y menos para tomar la iniciativa.


  Hume, atento a sus intereses, entendió que ya estaba bien con lo que había hecho y con cuidar de lo suyo. Si algún día los demás se sentían tan desesperados que decidían organizar una batida en serio, entonces no tendría inconveniente en unirse a ellos, e incluso tomar el mando para el mejor éxito de la operación.


  Dos meses más tarde, Hume tuvo necesidad de volver a realizar un envío de reses a otro pueblo de la divisoria y esta vez decidió confiar el mando del equipo al capataz.


  Pero queriendo asegurarse de que Spot sería capaz de suplirle en aquella peligrosa misión, le llamó para decirle:


  —Siguiendo tu anterior consejo, he decidido que esta vez seas tú quien se ponga al frente del equipo para realizar la conducción, pero antes de que lo hagas, ponte la mano en el corazón y contesta con toda franqueza: ¿te sientes capaz de responder con hechos a la confianza que deposité en ti? Piensa que el valor de esas reses es muy esencial para mí y para vosotros mismos, pues yo no fabrico el dinero y para pagar, tengo que vender. Si no te sientes con coraje, dilo y aunque quedes a baja altura como hombre, al menos quedarás dignamente confesando tu falta de fe en ti mismo.


  El capataz espoleado por aquellas frases, repuso:


  —Estoy dispuesto a tomar el mando y sólo puedo decir que me comportaré tan bien como las circunstancias me lo permitan.


  —Y ahora te daré algunas lecciones sobre lo que debes hacer para no verte sorprendido. Yo lo puse en práctica y ya conoces el resultado.


  Le explicó su táctica y una vez aleccionado, el hatajo partió con una buena escolta de peones.


  Pero esta vez nadie salió al paso de las reses. Quizá tuvieron miedo de sufrir un descalabro parecido, o les faltaba gente para organizar un buen ataque.


  Este éxito alegró a Hume. Las cosas parecían irse serenando, al menos en lo que a él se refería y confiaba en que todo continuase igual en lo sucesivo.


  Ahora, los bandidos sabían que contaba con un equipo nutrido y duro, y que resultaban muy difíciles de atacar, si no se contaba con una fuerza numerosa.


  Pero una noche, cuando ya llevaba posesionado de su hacienda casi un año, las cosas cambiaron. Cuando menos podía esperarlo, los bandidos que debían haberse reorganizado aumentando sus efectivos, decidieron dar un golpe espectacular en los pastos de Hume, no sólo como respuesta, aunque tardía, al revés que les había hecho sufrir, sino como un alarde de fuerza, para demostrar que se sentían capaces de atacar no sólo a los débiles, sino a los fuertes, a los que presumían de invulnerables y duros como el audaz ranchero.


  Aunque durante algunos meses la tranquilidad en torno al rancho había sido absoluta, Hume no se fiaba de nada ni de nadie. Sus hombres seguían montando la guardia como si se encontrasen en pie de guerra y por las noches, no se limitaba a dejar que un peón o dos cumpliesen la rutina de dar paseos a caballo por la proximidad del lugar donde la mayor parte de las reses se reunían para dormir. Aparte esto, otros dos hombres recorrían la parte más expuesta, revisando la cerca y oteando el paisaje, por si en algún momento sufrían un ataque y alguien conseguía penetrar en los pastos por sorpresa.


  El robo en masa de sus astados hubiese resultado muy difícil, pero sí podían «abollar» algunas reses, e incluso eliminar a algunos de sus hombres o produciendo una peligrosa estampida en al rebaño.


  Todo perjuicio era bueno para vengarse y lo que no rindiese un beneficio material, podía producirlo en el sentido moral de causarle desazón y preocupaciones.


  Aquella noche, uno de los peones que verificaba la requisa obligada del espino, se detuvo perplejo en un lugar bastante alejado de los pastos, al observar algo anormal en la cerca. Un trozo de unas tres yardas parecía no conservar la recta con arreglo al resto del espino y daba la sensación de que estaba a punto de caer hacia dentro.


  Con todos sus sentidos alerta y el revólver en la mano, se tiró a tierra y avanzó hasta el lugar del descubrimiento. Cuando a la luz de las brillantes estrellas palpó el espino con cuidado y pasó la mano a lo largo de uno de los postes que lo sustentaban, descubrió que el punzante alambre había sido cortado desde la base hasta lo más alto del soporte, aunque en éste habían dejado sin cortar el cable que de un poste a otro sujetaba el espino.


  Al correrse al soporte más próximo hizo el mismo descubrimiento y esto le alarmó El espino había sido cortado, dejándole en suspensión solamente por el cable que se corría de un extremo al otro por la parte alta y a causa de ello, el peso total de la parte desprendida tiraba hacia abajo y desnivelaba la tersura de aquella parte del cercado.


  Y esto le alarmó. Quien lo hiciera, había dejado aquel cable sin cortar, para que no se notase la maniobra, ya que dar dos mordiscos al cable sustentador y echarlo a tierra, era cuestión de un minuto.


  Esta maniobra denunciaba que alguien se proponía asaltar los pastos, penetrando por aquel portillo y como el ataque podía ser muy rápido, ya que todo lo tenían preparado, si no atajaba el peligro, cuando se diesen cuenta, lo más seguro sería que se encontrarían con cierto número de bandidos dentro de los pastos, diseminados por el interior, lo que les causaría un serio peligro, ya que parte del terreno se prestaba a moverse con cierta ventaja, haciendo más difícil y expuesto tratar de eliminarles o arrojarles de allí.


  El peón, nervioso, retrocedió y buscando a su compañero de vigilancia, le dijo:


  —Sam, corre al rancho y dile al patrón que venga aquí. ¡Rápido, no pierdas un minuto!


  —¿Qué sucede?


  —Ya lo sabrás cuando regreses… ¡Vamos, rápido!


  El peón buscó su caballo y a todo galope, expuesto a sufrir algún contratiempo debido a la poca visibilidad, se presentó en el rancho.


  Hume y su familia dormían. Eran más de las doce de la noche y en la hacienda reinaba la calma y la oscuridad.


  El peón de guardia al captar la llegada ruidosa de su compañero, le salió al paso preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —No lo sé, pero Jasper reclama la presencia rápida del patrón en los pastos. Avísale sin pérdida de momento.


  El peón no vaciló en penetrar en el interior del rancho y llamar recio a la puerta de la alcoba.


  Hume saltó en el lecho como un muelle.


  —¿Qué pasa? —gritó.


  —Patrón. Sam está aquí, dice que Jasper le ha ordenado que venga rápido en su busca. Pero que no sabe nada más.


  Mientras escuchaba, el ranchero había empezado a vestirse y cuando el peón terminó de hablar, ordenó:


  —Prepara mi caballo. ¡Rápido!


  Mariana asustada, clamó:


  —¿Qué habrá sucedido, Praince?


  —No te alarmes. No creo que ocurra nada… al menos de momento. La vigilancia está bien montada y quizá han realizado algún descubrimiento poco normal, que les asustó. Ya ves que no se oyen disparos ni nada que turbe la paz que nos rodea.


  Se ciñó el revólver, tomó el rifle y veloz descendió al patio.


  El caballo le esperaba ya en el porche y Sam se encontraba a su lado.


  —¿Puedes decirme, a qué obedece la llamada, Sam?


  —Lo ignoro, patrón. Jasper no me dio explicaciones, ni siquiera me dejó respirar. Me ordenó venir rápido en su busca y eso es todo.


  —Bien, vamos allá.


  Imprudentemente, lanzaron sus caballos al galope y veinte minutos más tarde, alcanzaban la zona donde Jasper había realizado el descubrimiento.


  Hume saltó del caballo y el peón se aproximó a él diciendo:


  —Perdone, patrón, que le haya arrancado de la cama, pero lo que he descubierto me parece que exigía que fuese avisado rápidamente.


  —¿De qué se trata?


  —Sígame, pero… hágalo con precaución. Nadie sabe si nos estarán acechando en la sombra.


  Se deslizaron cautelosamente seguidos de Sam y Jasper le llevó hasta el espino, diciendo:


  —Vea eso, patrón. Me parece que el descubrimiento es alarmante


  Hume tanteó los postes, comprobó el corte del espino y poniéndose en pie, dijo:


  —Está bien, Jasper. Has cumplido a satisfacción con tu deber y te felicito.


  »Esa gente intenta un golpe de mano contra los pastos y me da la sensación de que pese al cuidado en vigilar, están bastante impuestos en lo que se refiere al terreno. Esta parte es la más sinuosa de los pastos y la que cuenta con más vegetación para poder camuflarse si logran penetrar dentro. Nos darían mucho que hacer, posiblemente nos producirían algunas bajas y aunque no lograsen llevarse algunas reses o quizá lo consiguieran, nos darían un serio disgusto.


  «Quedaos aquí vigilando y en cuanto observéis algo anormal, no dudéis en provocar la alarma a tiros. Yo voy al galpón donde duermen vuestros compañeros, para levantarlos y organizar la contra sorpresa, si es que tienen preparado el ataque para esta noche…


  Rápido se dirigió al lugar donde los peones libres de servicio, dormían y despertó al capataz.


  —Levante, Spot, hay novedades.


  Spot se restregó los ojos con sorpresa al ver a Hume frente a su petate y poniéndose en pie exclamó nervioso:


  —¡Por el diablo!… ¿Qué sucede que está usted aquí y a mí no me avisó nadie?


  —Ahora lo sabrás. Jasper ha descubierto que alguien cortó el espino en un lugar muy peligroso para nosotros si lograsen filtrarse por el portillo y me avisó antes que a nadie, para que lo comprobase. Levante a los peones y que nos sigan.


  Se produjo un gran revuelo en el galpón. Los peones saltaron rápidos de sus petates al primer grito del capataz y velozmente se vistieron, requiriendo sus armas, dispuestos a la pelea.


  —Nada de caballos —ordenó Hume—. Seguidme a pie y en silencio. Creo que si hay jaleo no necesitamos monturas, sino bastante plomo para disparar.


  Armados de rifles y revólveres, todos se encaminaron al lugar donde esperaban los dos peones y Hume, tras mostrarles el portillo, exclamó:


  —Como veréis, todo está preparado para dar los dos últimos cortes y deslizarse por entre las matas, para adentrarse en los pastos y repartirse por ellos.


  »No sé cuál será el plan de los bandidos una vez dentro. Quizá pretendan empujar alguna punta de ganado si les damos tiempo a maniobrar sin descubrirlos, o que lo que pretendan es provocar la alarma y tratar de ir cazándonos a tiros, para diezmarnos. Si lo lograsen, además de cobrarse el revés que sufrieron hace unos meses, podrían escapar con algún ganado tras infringirnos un severo castigo.


  «Pero descubierto a tiempo, mucho me temo que los que no van a salir muy bien librados van a ser los atacantes. No sé si el asalto estará organizado para esta noche, o si esto lo han dejado preparado para una ocasión propicia. Me inclino a creer que no lo demorarán, toda vez que a pleno sol es más fácil descubrir el corte, aunque lo dejasen muy hábilmente disimulado. Por lo tanto, vamos a tomar posiciones. Como el portillo es estrecho, el campo de acción no será dilatado. Tienen que entrar por ese hueco y supongo que no lo intentarán a caballo, sino a pie, pues los caballos podrían denunciarlos.


  »Por lo tanto, nos apostaremos en semicírculo a cierta distancia, buscando protección en las matas, e incluso reuniendo piedras y formando con ellas pequeños parapetos que nos pongan a cubierto de las balas. Les dejaremos entrar, única manera de poder atacarles con eficacia, pero no les permitiremos que se extiendan fuera del círculo que formemos.


  »Os recomiendo pocos nervios y mucha atención. Yo me situaré con Spot en el lugar más avanzado, colocándonos cada uno al lado de la brecha y hasta que yo no dispare el primer tiro, que nadie le dé gusto al gatillo. La redada ha de ser mortal y eficaz, para que si es posible, no dejemos ninguno para contarlo, o sean muy pocos los que logren salvar el pellejo.


  »Y para completar la operación, necesito dos hombres que se presten a ejecutar algo que les voy a decir.


  »Dos de vosotros, saltaréis al otro lado del espino, pero por un lugar más abajo de la brecha y procuraréis esconderos entre la hierba y a rastras, alejaros de la cerca lo suficiente para poder llevar a cabo lo que me propongo.


  »Me mantengo en mi creencia de que tratarán de penetrar a pie por ser más silencioso, por lo que antes de llegar al espino, dejarán sus caballos en algún sitio para escapar de nuevo, o poder huir si las cosas se les presentasen mal. Lo que pretendo, es que los dos que salgáis de los pastos, tratéis de aprisionar los caballos cuando sean abandonados por los bandidos para penetrar en los pastos. Si lo lográis, os apresuraréis a alejaros con ellos, de manera que cuando crean necesitarlos no puedan encontrarlos.


  »Esto les dejará a nuestra merced y si todo sale como lo tengo previsto, dudo que logre escapar alguno.


  Uno de los peones se adelantó diciendo:


  —Yo iré, patrón, pero… ¿ha pensado que pueden dejar a alguien vigilando las monturas? Serían unos imprudentes si las abandonasen sin alguien que cuidase de ellas. Podrían escapar por sí solas y no los creo tan tontos que no piensen en esa posibilidad.


  —Tienes razón, pero si lo hacen, no dejarán a más de uno cuidando los caballos. Un hombre para dos no es nada y se le puede atacar cuando la lucha se organice aquí dentro y empiecen a sonar los primeros disparos. Quizá no todo salga tan perfecto como lo imagino, pero hay que arriesgarse e intentarlo.


  Otro peón se ofreció voluntario y mientras la pareja se alejaba para saltar el espino lejos de la brecha, Hume fue distribuyendo sus hombres en los lugares convenientes, temiendo que los bandidos se presentasen de un momento a otro.


  Pero nadie les acosó y tuvieron tiempo incluso de reunir piedras próximas y formar unos pequeños parapetos tras los que se refugiaron tumbados, para resguardarse de los proyectiles que pudiesen ser disparados contra ellos.


  Entretanto, los otros dos peones tuvieron tiempo de saltar a terreno libre y arrastrándose por la hierba alejarse a una distancia prudencial, para terminar por refugiarse en un pequeño seto que les brindaría no sólo protección, sino un buen campo visual para poder descubrir a los salteadores si éstos se presentaban.


  Los preparativos de defensa y ataque se realizaron en orden y silencio. Hume daba siempre el ejemplo no desorbitando las cosas y sus hombres se iban acostumbrando a su manera de resolver los asuntos y sobre todo, a demostrar una flema que pocos hombres conservarían en situaciones análogas.


  Ya en sus puestos, se dedicaron a esperar. La noche iba avanzando y nada turbaba la calma reinante en torno a ellos; parecía como si todo fuese en realidad una falsa alarma o un simulacro de combate.


  Pero Hume no pensaba así. Estaba seguro de que el ataque se produciría, pues aquella gente, acostumbrada a la lucha y a jugarse la vida por conseguir el botín, no eran de los que retrocedían fácilmente.


  El ranchero sentía unas terribles ganas de fumar, pero se las aguantaba. Cualquier leve detalle podía denunciarles y no quería desperdiciar la ocasión de batir de una vez para siempre, si ello era posible, a aquella cuadrilla de indeseables.


  Pero llegó un momento en que las dudas empezaron a hacer presa en él. El día estaba próximo a romper y no concebía que se lanzasen al ataque a plena luz del sol, sabiendo que en cuanto amaneciese se reanudarían las tareas en los pastos y todos los peones se encontrarían en pie, por lo que la sorpresa sería ineficaz.


  Pero por fin, la tensión nerviosa que le dominaba se quebró al observar que una sombra se movía al otro lado de la cerca y que de modo inmediato, otra más se acercaba a la primera y ambas, erguidas, tensas, escuchaban, como si recelasen, lo que podía esperarles al otro lado del espino.


  Por fin se movieron y acercándose cada uno a un poste se pusieron a cortar el cable que sujetaba aquel trozo de cerca.


  Dos leves chirridos denunciaron que la operación se había llevado a cabo, pero el trozo cortado no cayó a tierra por su propio peso. Bien sujeto por las manos de los bandidos, lo fueron haciendo descender suavemente, hasta caer a tierra y luego, tiraron de él apartándolo a un lado.


  El portillo había quedado libre y ya sólo faltaba que la cuadrilla se filtrase por él dispuesta a llevar a cabo su plan.


  Hume, con el revólver tenso en la mano, esperaba el resto de la maniobra. Disparar contra la pareja hubiese sido fácil, pero él necesitaba a todos dentro de su propia trampa y no movería el dedo hasta conseguirlo.



  Capítulo IV


  OTRO GOLPE FALLIDO


  Tras aquella maniobra, las dos sombras se retiraron de la cerca y transcurrieron varios angustiosos minutos sin que nadie se decidiera a cruzar el portillo. Hume calculaba que el jefe de la cuadrilla había mandado por delante a los dos cortadores, sin decidirse a avanzar en tanto no estuviese seguro de que la operación se realizaba con pleno éxito.


  Por fin, la pausa volvió a romperse. Nuevas sombras aparecieron en el vano reuniéndose ante él antes de decidirse a cruzarlo.


  Se les veía muy confusamente a causa de la poca claridad, pero por la masa que formaban, Hume calculó que como la vez anterior, debían ser, cuando menos, una docena, si no eran algunos más.


  Pero si no se distinguían los bandidos, en cambio al reflejo de las estrellas se captaba el metálico brillo de sus revólveres que tenían amartillados.


  Hasta que se decidieron, e inclinados, uno a uno fueron penetrando en los pastos para extenderse a los lados y al frente, tratando de no formar una masa compacta que en caso de peligro podía serles fatal.


  Hume les seguía con mirada brillante y parecía recrearse aguantando su deseo de respirar. Aún estaban muy próximos al portillo y de provocarse la alarma, varios de ellos tendrían tiempo de escapar de la encerrona.


  Se disponía a dar la señal de ataque, cuando afuera de los pastos, en la llanura, se produjo la verdadera alarma.


  Los dos peones habían tratado de acercarse a los cabillos para apoderarse de ellos, pero antes de poder hacerlo, el bandido que había quedado vigilándolos los descubrió y apresuradamente disparó sobre ellos.


  No acertó a alcanzarles y los peones, sabiendo a lo que se exponían si le dejaban disparar de nuevo, hicieron uso de sus armas y con media docena de disparos eliminaron al guardián.


  Pero los disparos habían dado la señal de alarma y los bandidos, creyendo que tenían copadas sus espaldas, se apresuraron a retroceder alocadamente, en tanto Hume y sus hombres disparaban contra ellos tratando de evitar la fuga.


  Algunos cayeron próximos al espino, otros salvaron el corte saliendo a pradera abierta en busca de sus caballos y Hume dio orden de salir tras ellos y tratar de detenerlos a tiros.


  Como todo se había desarrollado simultáneamente, los dos peones no habían tenido tiempo de alejarse con las monturas y al ver que se les echaban encima los rufianes las abandonaron, para arrojarse a tierra y acogerlos a tiros.


  La desbandada fue general. Los que pudieron hacerse con caballos, saltaron a las sillas y manejando sus armas, trataron de hacer frente a los vaqueros, los cuales por no tener sus monturas a mano, no podían saltar a ellas y perseguirlos, peleando en igualdad de condiciones. Pero el hecho de que el golpe hubiese fracasado y que además hubiesen caído algunos miembros de la cuadrilla durante los primeros disparos, restó acometividad a los demás componentes, los cuales sólo pensaban en escapar por si los efectivos a lanzar contra ellos eran superiores en número.


  Pronto se esfumaron en la distancia, cuando aún no había roto el día, pero cinco caballos habían quedado abandonados, lo que indicaba que otros tantos jinetes debían haber mordido el polvo.


  Hume a gritos, dio orden de recoger los caballos y regresar al espino para inspeccionar el terreno. Si en efecto habían conseguido abatir a cinco rufianes, se daba por satisfecho, aunque hubiese fracasado su ambicioso intento de aniquilar a toda la banda.


  En efecto, cinco eran los caídos. Cuatro yacían rígidos, abatidos de mortales disparos y sólo uno conservaba aún alientos de vida.


  Hume dio orden de adentrarle en los pastos para interrogarle. No estaba de más saber algo de aquellos tipos, de sus efectivos, de su refugio y de cuanto pudiese ser útil para contribuir a hacerlos desaparecer de allí de una manera o de otra.


  El herido se negaba a abrir la boca. Estaba gravísimo y fingía estarlo más y apretaba las mandíbulas, pero el ranchero sin piedad, apeló a procedimientos drásticos que le obligaron a salir de su mutismo.


  Pero aunque dijo algunas cosas interesantes, el valor de su declaración no era muy efectivo.


  Reconoció que la cuadrilla estaba mandada por Clyde Sallem, un tipo muy peligroso, con una amplia hoja de crímenes a su espalda en diversos estados de la nación. Últimamente, resultándole muy peligroso actuar en lugares densos, donde las autoridades poseían fuerza y movilidad para perseguirle, se había refugiado en aquel apartado lugar del Estado, donde organizó una cuadrilla poderosa para esquilmar a los moradores, sin más riesgo que las reacciones de los perjudicados, toda vez que allí el poder ejecutivo de la autoridad era nulo.


  Llevaban una larga temporada actuando sin tropiezos, hasta que sufrieron el primero, bastante grave, al intentar atacar el rebaño de Hume. Habían perdido seis hombres, lo que obligó a Clyde a reorganizar la cuadrilla, buscando sustitutos a los caídos.


  Pero esto para él no había sido un grave problema. Clyde frecuentaba Helena, Anaconda y otros poblados importantes de Montana, donde se divertía a lo grande, cuando tras varias incursiones provechosas, se tomaba una vacación y se la daba a sus hombres. Luego, cuando quemaba sus ganancias, volvía al monte y de nuevo organizaba sus ataques.


  Por esta causa, la región gozaba de algunos paréntesis de tranquilidad, pero ésta terminaba cuando a Clyde se le acababa el dinero.


  Últimamente, tras su revés en la pradera, había contratado gente nueva para reforzar la banda y se había dedicado a estudiar y preparar un golpe contra el hombre que había poseído osadía y fuerza para derrotarle.


  No sólo no le perdonaba la humillación, sino que adivinando que era el único peligro grave que le amenazaba, se había propuesto acabar con él rápidamente.


  El golpe que acababa de fracasar estaba destinado, no a robarle reses, sino a arrasar el rancho, prendiendo fuego a los pastos precisamente en aquella época en que debido a lo reseco del ambiente, la hierba era como estopa propicia a arder vertiginosamente al primer intento de incendio.


  Para ello, habían escondido junto a la alambrada tres galones de petróleo, que pensaban introducir en los pastos, esparcirlos por diversos lugares y con mechas que llevaban preparadas, prenderlas y escapar antes de que estallase el siniestro. Estaban seguros de que el golpe sería catastrófico y que Hume quedaría arruinado, sin pastos, sin la mayor parte de las reses y posiblemente sin rancho.


  Hume, con los dientes enclavijados, escuchaba las manifestaciones del bandido y sus ojos brillaban como ascuas encendidas. Se daba cuenta de lo que hubiese significado aquella bárbara incursión, de no haber sido descubierta casi en el último instante.


  Cuando el bandido, sin alientos, terminó de hablar, el ranchero levantó la vista y miró al cielo. Por Oriente se empezaba a dibujar una claridad lechosa, precursora del nuevo día y con un gesto enérgico, ordenó:


  —Lleváoslo por ahí y en el primer árbol que encontréis, ahorcadlo. Esta clase de monstruos no tienen derecho a vivir.


  Y volviéndose al resto de los peones, añadió:


  —Unos buscad esos galones de petróleo que deben estar escondidos en un radio de acción muy corto y los demás llevaos lejos esas carroñas y arrojadlas a algún barranco que encontréis. Antes registradles a ver qué guardan en sus bolsillos.


  Como la vez anterior, sólo encontraron cosas corrientes y alguna documentación, pero ninguna que denunciase que el jefe de la banda era alguno de los caídos.


  Los bidones fueron encontrados rápidamente, camuflados entre la hierba, y con ello y los caballos capturados, pasaron de nuevo al interior de los pastos.


  Inmediatamente se entregaron a la tarea de recomponer la cerca, levantando el espino y asegurándolo bien. Una vez concluido todo aquello y serenados los nervios, Hume reunió a sus peones, diciendo:


  —Como habréis comprobado, toda vigilancia es poca y de no haber extremado ésta, ahora los pastos estarían convertidos en un gigantesco volcán y vosotros y yo en la más espantosa ruina.


  «Espero que os deis cuenta de ello y aún más, que os excedáis en vigilar día y noche, sobre todo por las noches, que son las más propicias a esta clase de ataques cobardes.


  «Pensad que Clyde no nos perdonará las dos graves derrotas que lleva sufridas y que su amor propio le impedirá encajar los fracasos y resignarse con ellos. No se conformará con alejarse de nosotros para evitar ser víctima de un nuevo revés y buscará la manera de devolvernos la derrota.


  «Mientras no se encuentre la manera de reunir gente bastante para darle la batalla en su propia madriguera, seguirá siendo una amenaza constante para nosotros y por instinto de conservación, debemos velar por nuestras vidas y por esto que es el pan de todos. Sé que no necesito estimularos, pues habéis dado pruebas de lealtad y de adhesión a mí, pero bueno es remozar la memoria de todos para que cada uno pongamos de nuestra parte lo necesario para evitar que ese malvado se salga con la suya.


  «Es posible que ahora gocemos de un período de calma, ya que por haber perdido de nuevo un puñado de rufianes, necesitará buscar otros que sustituyan a los caídos, pero esto no debe confiarnos, pues cuando menos lo esperemos pudiera ocurrir que tuviésemos otro golpe encima.


  «Como observo que esos caballos son muy buenos —quizá procedan de algún robo lejano—, me voy a quedar con ellos y los voy a tasar en ochenta dólares cada uno. El dinero os lo repartiréis entre todos, como un pequeño premio a vuestro celo.


  «Y ahora, cada cual a su tarea y a no preocuparse de esa gente. No es el momento más adecuado para que se rehagan y vuelvan sobre sus pasos para atacamos.


  Una vez que los peones se diseminaron por los pastos, dispuestos a reanudar sus faenas, Hume montó a caballo y se dispuso a lanzarse con él a la pradera.


  El capataz al darse cuenta del intento, preguntó:


  —¿Dónde va, patrón?


  —Quiero echar un vistazo al paisaje, buscar las huellas de esos buitres y ver hacia dónde se dirigen. Conviene estudiar el terreno y saber hacia dónde han ido a parar con sus huesos.


  —Yo no cometería esa imprudencia, patrón. Pueden estar al acecho vigilando por si se inicia su persecución y en algún momento pueden cazarle a traición.


  —No lo temo. Lo que menos pueden sospechar es que se intente seguirles, sobre todo cuando cuentan con un aliado tan difícil como es el monte. Procuraré no acercarme a sitios propicios a las emboscadas, pero al menos deseo comprobar la dirección que han tomado.


  —¿Me permite que le acompañe?


  —No. Tú tienes aquí una misión que cumplir y esto lo puedo realizar yo solo. No me alejaré mucho y regresaré enseguida.


  Como no le pudo hacer desistir de su idea, tuvo que dejarle marchar solo, mientras él volvía a los pastos a hacerse cargo del trabajo cotidiano.


  El ranchero se alejó en línea recta siguiendo las huellas que los caballos de los bandidos habían dejado impresas bien visibles en la reseca hierba. Siendo aquél un lugar poco frecuentado, la superficie de la tierra se mantenía nítida y solo al hollarla como en aquella ocasión, la hierba tronchada acusaba el paso de los bandidos.


  Durante más de media hora siguió el rastro que apuntaba derecho hacia las estribaciones del monte y sólo cuando se encontró a tiro de los primeros accidentes, se detuvo para volver grupas.


  Si los bandidos habían dejado algún vigía en la parte baja del monte, no le sería difícil ponerle dentro del punto de mira de su rifle, si seguía acercándose y aunque él era un hombre valiente hasta la temeridad, no era un alocado suicida que se ofreciese a las balas de un enemigo por el mero capricho de desafiar el peligro sin un resultado positivo.


  Pronto inició el camino del rancho. Había visto lo suficiente para no abrigar dudas de que los bandidos tenían un seguro refugio en la montaña y que para batirles en su propio baluarte, ni doce ni dos docenas serían suficientes.


  Esto era lo malo, que no se contaba con gente lo bastante capaz para dar una batida en aquel terreno accidentado, donde todas las ventajas estarían siempre de parte de los que se emboscaban en él y en tanto no se pudiese reducir aquel baluarte, unos y otros estarían supeditados a las incursiones que intentase el audaz bandido.


  De regreso a los pastos, dio cuenta a Spot de sus averiguaciones. Nada se podía intentar y sí solamente estar alerta para frustrar todo intento de ataque. Sólo un desgaste periódico de hombres, podría llegar a convencer a Clyde de que él era un hueso muy duro y costoso de roer y que sería mejor para su prestigio, olvidarse del rancho «Tres Círculos», o desaparecer de allí en busca de lugares más propicios para sus devastaciones.


  Cuando reapareció en el rancho, su mujer y su hija, presas de una tremenda angustia, estaban en el patio esperando anhelantes alguna noticia de lo sucedido. Nadie había regresado de los pastos para informarles y no sabían qué pensar ni qué hacer para salir de aquel estado de nervios.


  Cuando le vieron reaparecer erguido en la silla, corrieron como locas a su encuentro y Mariana con voz truncada por la emoción, clamó:


  —¡Praince, así no es posible vivir, querido!… Cada dos por tres surgen incidentes que nos ponen el corazón en la garganta y vamos a morir todos cardíacos. ¿Qué ha sucedido ahora?


  —Es tonto que os alarméis por nada, querida. Ten presente que mientras permanezcamos en pie de guerra, sin desmayar un momento en la vigilancia, es difícil que puedan sorprendemos y darnos un disgusto.


  »No ha pasado nada grave, al menos para nosotros. Intentaban penetrar por un corte de la cerca para prender fuego a los pastos y arruinarnos, pero nuestros hombres, siempre vigilantes, descubrieron el intento y lo hemos aplastado. Nos cargamos a cinco bandidos y los demás huyeron a la desbandada.


  —¿Y tú confías en que esto pueda suceder siempre?


  —¿Por qué no, si vivimos alerta?


  —Porque tanto va el cántaro a la fuente que un día se rompe. Vivimos sobre un volcán y algún día nos va a coger el torrente de lava y nos va a mandar por los aires entre su fuego.


  —Todavía no hemos volado y el epicentro es el que ha cogido por dos veces a esos buharros. Espero convencerles a fuerza de golpes, de que somos un bocado demasiado indigesto para sus estómagos.


  —Tú siempre tan optimista. ¿Es que se te quemaron los nervios?


  —No, pero los reservo para ocasiones como ésta.


  Tomó a ambas de un brazo y las empujó hacia el porche, agregando:


  —Vamos dentro, queridas. El madrugón me abrió un apetito de lobo y necesito un buen desayuno.


  Y con aquello, dio por terminado el incidente.


  A partir de aquel momento, la calma volvió a reinar en el rancho y sus alrededores, e incluso no se tuvieron noticias de nuevos expolios por la cuenca. Hume calculaba que Clyde necesitaba reorganizar de nuevo su cuadrilla, aumentando aún más sus efectivos, para poder intentar con posibilidades de éxito algún nuevo ataque. Y como esto requería tiempo, no se sintió muy alarmado de momento. Cuando transcurriesen cuatro o cinco semanas sería el momento de volver a permanecer ojo avizor, a la espera de algún nuevo truco inventado por su mortal enemigo


  Entretanto, Vivian, que era una muchacha de dieciséis años ya cumplidos, se aburría enormemente encerrada en el estrecho recinto de los pastos.


  Algunas veces, lucía en ellos su grácil silueta dando paseos a caballo, pero con la prohibición tajante de abandonar la protección del espino.


  Aunque Mariana pensase lo contrario, su marido vivía pendiente de su hija. No desdeñaba que ésta podría ser objeto de algún extraño ataque por parte de los bandidos, toda vez que atacándola a ella, era como si le apuntasen a él en mitad del corazón.


  Y por esta causa, aun lamentándolo, no le permitía salir de lugares donde pudiese estar vigilada y protegida haciendo muy difícil que alguien pudiese atacarla con mediano éxito.


  Pero un atentado audaz, podía surgir y estaba en la sagrada obligación de evitarlo.


  Poco más de una semana después del incidente de la cerca, Hume tuvo necesidad de bajar al poblado. Las reservas alimenticias para dar de comer a los peones se estaban agotando y el cocinero había confeccionado una lista de artículos que necesitaba para reponer la despensa.


  Mariana, al enterarse de que su marido iría al poblado, dijo:


  —Si yo pudiese confiar en que los hombres servís para algo menos bárbaro que andar a tiros, te encargaría que adquirieses en el almacén algunas cosas que necesitamos para el hogar, sobre todo cuestión de ropas pero en ese sentido me fío menos de ti que del perro que anda por el patio y temo que si te lo encargo, me traigas todo menos lo que necesito.


  Antes de que Hume contestase, Vivian se acercó a su padre y acariciándole el atezado rostro, exclamó:


  —Papá, ¿por qué no me llevas contigo en el calesín? Yo sé lo que quiere mamá y también lo que yo necesito y al tiempo que encargas vuestras cosas, yo puedo escoger lo que nosotras necesitamos.


  «Esto me permitiría respirar un poco de aire de la pradera, ya que me paso aquí la vida encerrada sin poder traspasar el terreno más allá de ese maldito cerco de espino.


  Hume quedó meditando. Su hija tenía razón, pero él no era culpable de que las circunstancias así lo exigiesen.


  Y sonriendo beatíficamente, repuso:


  —Querida, tú sabes que yo no soy un ogro y que si las cosas exigen estas medidas de seguridad soy el primero en lamentarlo. Confío en que un día todo se arregle y que barrido el peligro, podamos circular sin exponemos por cualquier lugar del paisaje.


  —Ya lo sé, papá y no es que me queje, pero… alguna vez se puede romper la norma. Las cosas están tranquilas, el poblado no está en el monte ni mucho menos y no creo que allí pueda suceder nada, sobre todo en una visita tan rápida como la que podemos hacer.


  »Pero además, si temes algo, no te cuesta trabajo desplazar un par de peones con nosotros para que nos den escolta.


  El orgullo de Hume se sublevó ante la propuesta. Para defender a su hija se sobraba y se bastaba él y no necesitaba una ridícula escolta que pondría en entredicho su prestigio de hombre indomable.


  —¿Qué tontería estás diciendo? ¿Acaso te vas a comparar con un hatajo que necesita ser protegido por un puñado de peones? ¿O es que no confías en tu padre y pretendes que sean los demás los que te guarden las espaldas?


  —No lo tomes por la tremenda, papá. Yo lo decía por si eso podía ser una garantía para ti.


  —Yo no necesito garantías y para la tuya, me basto yo. Y puesto que tienes tanto interés en bajar al poblado, te llevaré conmigo. Hace mucho tiempo que no se sabe de esos buitres y no es el pueblo precisamente el lugar donde ellos puedan tener interés en desarrollar sus actividades. Creo que entre todos los habitantes de él, apenas si reunirán un puñado de dólares para poder ofrecer a la avaricia de esa gente.


  Mariana se opuso a que su hija saliese del rancho, pero Hume le había ofrecido llevarla y él no se volvía atrás en sus decisiones.


  —Vendrá conmigo y no se hable más. Preparad la lista de lo que necesitáis y dentro de media hora estará listo el calesín para marchar al poblado


  Vivian, muy contenta, marchó a su cuarto para cambiar de ropa, mientras su madre, nerviosa, se disponía a preparar la lista de las cosas que necesitaban.


  Media hora después, padre e hija montaban en el calesín dispuestos a abandonar la hacienda.


  Hume, como medida de precaución, llevaba un rifle entre las piernas, dispuesto a hacer uso de él al menor síntoma de peligro.


  El peón que había preparado el vehículo, les siguió con la mirada cuando se alejaban del rancho. La muchacha se estaba convirtiendo en una mujercita adorable y no tardando mucho, sería la pesadilla amorosa de los que la conocían o la trataban.


  El vehículo rodó por la llanura sin contratiempo alguno y una hora más tarde, se detenía a la puerta del almacén, donde padre e hija penetraron dispuestos a realizar las compras que necesitaban.



  Capítulo V


  UNA AYUDA PROVIDENCIAL


  Aquella mañana había llegado al poblado un extraño forastero que llamó la atención de la gente cuando enfiló a caballo la calle principal.


  Montaba un ruano bastante llamativo, pues daba la sensación de ser un equino poderoso, resistente y bastante joven pero aunque la montura era digna de atraer la atención de la gente, se fijaron más en el jinete que en lo que llevaba éste entre sus delgadas piernas.


  Se trataba de un tipo que a juzgar por su aire, por su atuendo y por el lazo de cuero que llevaba enrollado a un lado de la silla, denunciaba ser un vaquero, pero un hombre casi en embrión pues si se calculaba la edad por su aspecto físico no se le podían conceder más de dieciocho o diecinueve años a lo sumo.


  Debía ser bastante alto, pues sus piernas se curvaban bastante en los estribos. Era delgado, fibroso, elástico de movimientos y parecía muy ufano de mantenerse erguido en la silla atrayendo las miradas de la gente.


  El gracioso mechón de pelo que se escapaba rebelde por debajo, del ala de su amplio sombrero tejano denunciaba que era rubio. Tenía los ojos azules, la nariz perfecta, el mentón un tanto pronunciado y su rostro se sombreaba levemente por una barba que aún no había adquirido su mayoría de edad sobre la epidermis del forastero.


  Junto al lazo se bamboleaba un rifle de dos cañones muy brillantes, señal de que era hombre que cuidaba sus defensas, quizá porque al viajar por paisajes nada frecuentados entendía que toda precaución era poca, pero lo que más llamaba la atención de él y su conjunto era el extraño objeto que colgaba del lado contrario de la silla.


  Se trataba de una guitarra mejicana, una bonita guitarra adornada en el mástil con una buena cantidad de cintas multicolores, que le prestaban una alegría y un encanto subyugador.


  Aquel instrumento era todo un poema revelador de la personalidad del viajero. Demasiado joven, de aspecto alegre y decidido y con aquella guitarra como equipaje, parecía denunciarle como un muchacho frívolo y despreocupado, poco consciente de las responsabilidades que la vida exigía a los mortales en aquellas latitudes poco hospitalarias y bastante peligrosas, sobre todo si se viajaba por los aledaños del monte donde el peligro acechaba a los imprudentes.


  Pero el joven viajero no debía conocer estas peculiaridades de la región, o era demasiado inconsciente y las desdeñaba.


  El forastero caminaba despacio, mirando a derecha e izquierda, como si buscase algo que no encontraba, hasta que al cruzar por delante de la taberna de que era propietario el sheriff, frenó su montura, se apeó graciosamente del caballo y echándole las bridas al cuello, cruzó la calzada y penetró en el establecimiento.


  El tabernero, que había visto la montura y el instrumento que pendía del arzón, sonrió sardónico y saludó al forastero, diciendo:


  —Buen día, amigo. ¿Viene usted por casualidad a asistir a alguna fiesta de la localidad? Me temo que las únicas fiestas de que pueda gozar aquí, son a base de una música un poco más estridente que la de ese cacharro que cuelga de su silla.


  El viajero sonrió ampliamente y repuso:


  —La verdad es que he recalado aquí como podía haber caído en el Polo Sur y en cuanto a festejos, cuando los necesito, me los proporciono yo solo. Me basta con pulsar mi guitarra y cantar alguna tonada, aunque sea en pleno desierto.


  —Un buen empleo para un millonario como usted.


  —Bueno. Tanto como millonario en dinero, vamos a dejarlo en aspirante, pero en cambio, soy millonario en optimismo y eso también tiene un valor.


  —Pero no rinde para comer.


  —Le diré. Algunas veces, en momentos de apuro, me ha proporcionado comida y algún dinero. Si he llegado a tiempo a algún sitio para amenizar una reunión, han aprovechado mis excelentes condiciones de ejecutante y no me han pagado mal.


  —No me dirá que vive de su guitarra y que recorre estos paisajes buscando lugares donde exhibir su arte.


  —No, no es ésa mi intención. Estoy gozando de una vacación que me he dado a mí mismo y me gusta conocer lugares desconocidos.


  —Pues si le sirve un consejo, acéptelo.


  —Si vale la pena, no tendré inconveniente en ello.


  —Si va hacia el Norte, procure no arrimarse mucho a las estribaciones de Trout Crek, porque queman.


  —¿Hay alimañas peligrosas?


  —De dos patas solamente, pero peores que los tigres.


  —Comprendido. Hay bandidos refugiados


  —Justamente, y ésos… no sé yo que gusten de pagar conciertos por muy afinados que se los ofrezcan.


  —Procuraré no respirar los aires de las alturas. Y ahora, si no le molesta, sírvame una jarra de cerveza lo más fría posible.


  —¿Con qué piensas pagar, con dinero o con música?


  —Preferiría hacerlo con música, porque de dinero ando mal, pero si usted no acepta esa clase de moneda, me resignaré y daré un mordisco a mi pequeño capital.


  —¿De qué tamaño es?


  —Seis dólares y veinte centavos.


  —Un poco corto para pretender adquirir un rancho ¿Qué hará cuando se le acabe?


  —Buscaré trabajo. Aunque no lo crea, me considero un buen peón, aunque un tanto inquieto, pero si la necesidad me obliga y alguien se decide a poner a prueba mi habilidad con el lazo, puedo asegurarle que con él cazo un gato saltando en el aire.


  —Me gustaría comprobarlo.


  —¿Tiene algún gato saltarín?


  —Oh, no, aquí no hay ratones y yo no mantengo bocas inútiles.


  —Es una pena, porque así ejercitaría mi brazo y mi habilidad


  El forastero, en pie junto a la barra, dando la cara a la puerta, preguntó:


  —¿Le hace el trato? Tengo la garganta reseca del polvo de la senda.


  —Bueno, no soy un virtuoso de la música, pero de vez en cuando me gusta hacer favores a la gente. Le daré la cerveza y usted me obsequiará con alguna pieza de su repertorio.


  —Trato hecho. Voy por la guitarra.


  El joven dio dos pasos y alcanzó el vano de la puerta, dispuesto a descolgar su guitarra del arzón de la silla. En aquel momento, a buen trote, cruzó por delante un calesín en el que destacaban dos figuras. La de Hume, el ranchero y la de su hija.


  El forastero quedó embobado admirando la joven y singular belleza de Vivian y cuando el calesín se detuvo en lo alto de la calle, junto a la puerta del almacén, se volvió hacia el tabernero-sheriff, diciendo:


  —Preciosa muchacha la que iba en el calesín. Supongo que el hombre que va a su lado será su padre.


  —En efecto, se trata de Praince Hume, el ranchero y su hija.


  —Una preciosidad de muchacha.


  —Pero muy retraída. Apenas si sale de su rancho y creo que desde que están aquí, la he visto tres veces.


  —Los tesoros hay que guardarlos bien para que no nos sean robados.


  —Quizá tenga razón, pero… hay muchas maneras de robar a las muchachas bonitas, y Hume teme más que se la roben los indeseables, que a que se la lleve en buena ley algún hombre que a ella le agrade.


  —Comprendo. Si como ha indicado usted, hay salteadores por las proximidades, esa bella chica bien merecería un cuantioso rescate por su devolución.


  Después de este comentario, como tenía sed, descolgó la guitarra, echó un nuevo vistazo al calesín que se había detenido frente al almacén y regresó al interior de la taberna.


  El dueño le había servido una gran jarra de cerveza espumante que el joven probó y saboreó con deleite. Estaba bastante fría y su garganta sintió un gran alivio al recibir la caricia de su frescura.


  —Excelente, señor… Esto merece algo de lo mejor de mi repertorio para hacer honor a su generosidad.


  Se sentó en un taburete, apartado de la mesa para que ésta no le estorbara. Luego, corrió un poco el cinto hacia atrás, porque le embarazaba el bulto del «Colt» que pendía de su cintura y apoyando el instrumento en sus muslos empezó a templar la guitarra con manos ágiles.


  Se le veía un gran dominio de aquel difícil instrumento, pues éste quedó templado rápidamente.


  Y sus flexibles y ágiles dedos empezaron a arrancar de las cuerdas las notas del ritmo alegre y melodioso de un vals de factura mejicana.


  El tabernero, apoyando su espalda en la barra, seguía interesado los movimientos de las manos del vaquero y se sentía influenciado por la pegajosa melodía. Sencilla, pero ejecutada con gracia y habilidad.


  Cuando dio fin a la pieza, el tabernero comentó:


  —Toca muy bien la guitarra. ¿Dónde aprendió?


  —Fue mi madre la que me enseñó a tocarla.


  —¿Su madre?


  —Sí. Ella nació en el sur de España, en un lugar que, llaman Andalucía, donde mucha gente sabe tocar este instrumento. Más tarde, vino a Texas, se casó con un texano de la frontera de Méjico y el ambiente me influenció y aprendí aires, mezcla de español y mejicano. Ahora le voy a tocar una tonada mejicana que espero le guste.


  Apuró un buen trago de cerveza y enseguida atacó el ritmo fronterizo, alegre, saltarín y pegajoso.


  Cuando más ensimismado se encontraba desgranando la pegajosa melodía, el silencio aplastante que reinaba fuera, en la calzada, se vio roto por la seca detonación de un revólver, seguido de dos más y después, de algunas otras.


  El viajero soltó la guitarra sobre el tablero de la mesa y corrió hacia la puerta, a la que el sheriff se había lanzado quedando parado en el dintel.


  —¿Qué sucede? —preguntó el joven.


  El tabernero, pálido, musitó:


  —No…no salga… Están atacando al señor Hume y a su hija y… mucho me temo que los que le disparan sean componentes de la cuadrilla de Clyde Sallem.


  Pero el joven, sin hacer caso, saltó a la calzada y desenfundando el «Colt», se dispuso a mezclarse en la pelea. El hecho de que atacasen a una muchacha como aquélla y que los asaltantes fuesen bandidos, le espoleaba y sin miedo a las consecuencias, se dispuso a prestar ayuda a lo atacados.


  Cuatro hombres situados estratégicamente, dos en la parte alta de la calle y dos en la baja, tenían sitiado el calesín de Hume. Éste y su hija acababan de subir a él cuando surgió el ataque y el ranchero, sin posibilidades de proteger a su hija dejándola en el almacén, todo lo que pudo hacer fue obligarla a que se encogiese todo lo posible en el asiento, en tanto él intentaba hacer frente al peligro, demasiado grave para tener alguna posibilidad de éxito, toda vez que se veía atacado por los cuatro costados.


  Pero providencialmente, la ayuda del forastero había de serle muy eficaz. El joven, valiente y audaz, avanzó unos pasos y como los bandidos no debían esperar ser atacados por la espalda, no le fue difícil enfocar al más próximo, pero el más peligroso dada su situación, y de un certero disparo le obligó a morder el polvo con gran asombro de los tres rufianes.


  Uno de ellos, el que se encontraba en la parte baja, fronterizo al que había caído, al descubrir al forastero dispuesto a ayudar a Hume, giró el cuerpo y le buscó para disparar contra él, pero antes de que lograra afinar la puntería, un nuevo disparo del viajero le tumbó como había hecho con su compañero.


  Aquello aliviaba la situación peligrosa de Hume, el cual, ahora, no tenía que preocuparse de varios frentes a la vez, ya que sólo tenía de cara a los dos que se habían apostado en la parte alta y girando el cuerpo, trató de alcanzar a alguno, desentendiéndose de lo que quedaba a su derecha, ya que aquella ayuda inesperada y providencial había reducido enormemente el peligro que corrían.


  Pero el joven impetuoso, un tanto envanecido por su hazaña o quizá porque su temperamento era peleador, no se conformó con lo hecho sino que echando a correr en dirección al calesín, gritó:


  —¡Ánimo, señor, que yo le ayudo!


  Los dos rufianes que aún hacían frente a Hume vacilaron un momento al darse cuenta que habían fracasado en su empeño y uno que se encontraba junto a la esquina de una calleja, al descubrir al joven disparó contra él cuando éste también lo hacía así.


  Pero el bandido fue más rápido y alcanzó a rozarlo el brazo izquierdo, lo que le impidió afinar la puntería para deshacerse de su contrario, pero Hume ya le había enfilado con su «Colt» y cuando el rufián intentaba escudarse en el esquinazo, fue alcanzado por un certero proyectil que le taladró el cráneo.


  Ya no hubo más lucha. El cuarto atacante se apresuró a desaparecer por una calleja próxima, dejando en la calzada los cuerpos sin vida de sus tres compañeros.


  Hume, pálido, pero sereno, se apeó del calesín con el revólver en la mano y avanzó hacia el joven que le había salvado de una muerte segura.


  Su asombro fue grande, cuando comprobó que se trataba de un muchacho que debía frisar los diecinueve años. Una edad demasiado temprana para realizar heroicidades como la que acababa de ejecutar.


  Y tendiéndole la mano tras cambiar de ella el revólver le dijo:


  —Gracias, amigo. Me ha salvado usted y sobre todo, ha salvado a mi hija de un grave peligro. No soy jactancioso y sé reconocer los favores y las virtudes de los demás cuando son ciertas. Solo no hubiese podido librarme de esos buitres. Me llamo Praince Hume y tengo un rancho a un par de millas de aquí. Esta es mi hija Vivian.


  —Tanto gusto en conocerles. Yo me llamo Magnus Land y no tengo ningún rancho que ofrecer.


  Vivian, pálida y nerviosa, había descendido del calesín y miraba con espanto o asombro, bien a los caídos, o a su salvador. Por fin se adelantó y le dijo:


  —Yo también le doy las gracias por su ayuda. Ha corrido un grave peligro por quien no conocía.


  —Era un deber, señorita… Yo…


  Al extender el brazo para estrechar la blanca mano de ella, giró el cuerpo, mostrando la manga del otro brazo cubierta de sangre y Hume, alarmado, exclamó:


  —¡Oh… no me había fijado en que… le alcanzaron!


  —No es nada, créame. Supongo que se trata de un pequeño mordisco que se curará con un poco de alcohol.


  El sheriff se había acercado un poco cohibido al grupo. El miedo le había paralizado y no tuvo arrestos para secundar a Magnus en su arriesgado intento.


  Hume al descubrirle, exclamó irónico:


  —Gracias por su valiosa ayuda, sheriff. Creo que la puede completar proporcionándonos algún medio de curar a este valiente muchacho.


  —¡Oh, claro que sí, vengan acá! Y conste que fue porque no me dio tiempo a intervenir. Cuando quise hacerlo, ya este impetuoso joven lo había barrido todo.


  Hume se encogió de hombros. Con tipos como aquél, no merecía la pena discutir lo que no tenía remedio.


  Los cuatro penetraron en la taberna donde el dueño les ofreció alcohol y más tarde, un par de pañuelos para vendar el brazo provisionalmente.


  Hume atraído por el valor y la simpatía del muchacho que no parecía dar importancia a su hazaña, exclamó:


  —Ahora, si no le perturbamos en sus planes me agradaría que viniese con nosotros al rancho, donde podrá ser curado un poco mejor. Es lo menos que podemos hacer en pago a su ayuda.


  Magnus sonriendo, repuso:


  —No tengo planes, señor Hume. En este momento soy aquí un gorrión sin nido, que en cualquier parte se siente a gusto.


  —Entonces, no se hable más, pero permita que antes el sheriff examine a los caídos y nos diga algo sobre ellos.


  El aludido abandonó la taberna para cumplir la indicación del ranchero, mientras los tres esperaban su informe.


  Vivian se había acercado a la mesa y al descubrir la guitarra, preguntó:


  —¿Es de usted, señor Land?


  Él se ruborizó un poco y contestó:


  —¡Por favor, no me llame señor! porque para justificarlo me van a crecer unas barbas muy blancas y no creo que estaré presentable con ellas a mis años. Llámeme, si no le molesta, Magnus, y en cuanto a la guitarra pues sí, es mía.


  «Algunos viajan en compañía, unas veces buena y otra mala, yo lo hago con mi guitarra, que además de serme fiel, me distrae en mis horas de tedio.


  La conversación fue interrumpida por el sheriff, quien avanzaba llamando a gritos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Hume alarmado.


  —¡Oh, algo inesperado, señor Hume! Vea esto; es la documentación de uno de los caídos y se trata de Clyde, el propio jefe de la banda.


  Y al decirlo, mostraba unos papeles que llevaba en la mano.


  —¿Está seguro?


  —Compruébelo por sí mismo.


  La comprobación fue rápida. En aquellos papeles estaba la certificación de la personalidad del muerto.


  —Se trata del segundo que mató este joven. Yo le vi cómo caía igual que un peñasco.


  Hume satisfecho con lo descubierto, se volvió a Magnus diciendo:


  —Su afortunada intervención lo ha sido por partida doble. No sólo nos ha salvado usted de una muerte cierta, sino que ha logrado lo que los demás no conseguimos por más esfuerzos que hemos realizado; matar nada menos que al jefe de la banda que tenía atemorizada a la gente de este lado de la comarca.


  «Quizá con su caída los restos de su banda se convenzan de que aquí ya no tienen nada que hacer y por fin, reine la paz y la tranquilidad que todos deseamos.


  Algunos vecinos y vecinas que habían acudido después de cesar el tiroteo, empezaban a formar corro delante de la taberna y Hume molesto, indicó:


  —Sheriff, al menos haga algo útil. Desaloje esto de gente y quizá le convenga cerrar momentáneamente la taberna y ocuparse de esas carroñas que están estorbando en la calzada. A usted le corresponde recoger la cosecha, aunque nada haya hecho por segarla.


  El sheriff furioso, salió a la puerta a espantar a los curiosos amenazándoles de palabra si no se iban, en tanto Hume, deseando marchar de allí, indicó:


  —¿Está dispuesto para la marcha? En el rancho tendremos ocasión de cambiar impresiones


  —Estoy a su disposición.


  Y tomó su guitara amorosamente, mientras miraba de un modo furtivo a la joven.


  —¿Puede montar a caballo? —preguntó Hume—, Si no le cedo mi puesto en el calesín y yo montaré su ruano.


  —No se preocupe por mí. La lesión duele, pero no me impide manejar el brazo.


  —Entonces, adelante. Vamos, Vivian. Sube al calesín y marchemos rápidamente al rancho. Tu madre debe estar intranquila y esta vez con razón.


  Magnus saltó a la silla después de colgar la guitarra, y padre e hija tomaron asiento en el calesín. Poco después, salían del poblado, dejando a su espalda los cadáveres de los tres indeseables y a los vecinos tratando de ayudar al sheriff a arrastrarlos de allí.


  Capítulo VI


  UNA PROPOSICIÓN ACEPTADA


  Cuando llegaron al rancho, un peón salió a recibirles. Magnus desmontó con algún trabajo, pues su herida del brazo le molestaba y el ranchero indicó:


  —Hazte cargo de ese caballo y cuídale bien. ¿Vamos, Magnus?


  Le guio hasta el porche y le hizo pasar por delante. Aunque brevemente, el joven había tenido ocasión de comprobar que el rancho era espacioso, bien cuidado y alegre, lo que demostraba que su dueño era hombre que gozaba de una buena posición.


  Mariana, que les había visto llegar desde la ventana de su cuarto, se apresuró a salir a su encuentro, diciendo:


  —¿Ya estáis de vuelta? Empezaba a sentirme intranquila.


  Hume empujando al joven, indicó:


  —Dale la mano con fuerza, Mariana, porque gracias a él, tu hija y yo nos hemos librado de un peligroso percance.


  —¡Dios mío!… ¿Qué os ha sucedido? —preguntó mientras tendía maquinalmente su mano a Magnus


  —Lo inesperado. Clyde y algunos de su cuadrilla debían andar por el poblado y nos descubrieron. Cuando salíamos del almacén y subíamos al calesín, nos atacaron a tiros y de no ser por la brava y oportuna intervención de este joven que se cargó a dos de ellos, no sé lo que hubiese sucedido.


  —¡Santo Dios!… Siempre ese maldito Clyde como un fantasma sobre nosotros. ¿Cuándo querrá el diablo llevárselo a sus calderas?


  —Ya se lo ha llevado, Mariana, y podemos congratulamos de ello. Fue uno de los dos que mató este valiente joven.


  —Pues gracias le sean dadas por lo que hizo por vosotros y por libramos de esa pesadilla.


  Y ahora sí que no sólo le estrechó la mano, sino que se la besó llena de agradecimiento.


  El joven retiró presuroso su mano, diciendo:


  —¡Por favor, señora, no me avergüence! Hice lo que mi conciencia me dictaba y si tuve la suerte de ser útil a su esposo y a su hija, encantado de ello.


  —Bien, no perdamos tiempo, querida. El muchacho recibió un raspazo de bala en un brazo y aunque le curamos provisionalmente, hay que hacerlo mejor. Busca el botiquín y arreglemos esto.


  Magnus miró inquieto en torno y suplicó:


  —Señor Hume. Mi guitarra quedó en el caballo. ¿Cree que no me la estropearán?


  —Espero que nadie se atreva a tocarla, pero mejor será sacarla de allí.


  Y asomándose a la ventana, llamó al peón ordenándole que tomase la guitarra con cuidado y la subiese a su despacho.


  Mariana acudió con el pequeño botiquín y Hume que era diestro en aquella operación, lavó la herida, la curó con yodo y con algunas hilas y luego vendó el brazo con destreza.


  Terminada la operación, indicó:


  —Mariana, como se acerca la hora del almuerzo, da orden de que preparen un cubierto más para nuestro huésped. Almorzará con nosotros y después, si acepta nuestra hospitalidad hasta que su brazo esté curado, para nosotros será un honor acogerle en nuestra hacienda. Y si aparte esto, podemos hacer algo en su favor como compensación, nos sentiremos satisfechos de ello.


  El peón apareció con la guitarra y Magnus la dejó delicadamente sobre una silla.


  Mientras preparaban el almuerzo, Hume invitó a Magnus a pasar a su despacho, pues sentía una gran curiosidad por hablar con aquel extraño joven y saber algunas cosas de su vida.


  Vivian, tan intrigada como su padre, les siguió y una vez en el despacho, Hume indicó un butacón a Magnus, diciendo:


  —Siéntese y descanse.


  —Muchas gracias.


  —Y ahora, si no tiene inconveniente en ello, charlaremos un poco.


  —Estoy a sus órdenes.


  —Voy a hacerle algunas preguntas, pero si cree que alguna es impertinente, es usted muy dueño de no contestarla.


  —No creo tener nada que ocultar a la gente, señor Hume.


  —Mucho mejor entonces, porque esto le complementa como un hombre digno de toda clase de atenciones. ¿Está de paso aquí o le trae algún motivo definido?


  —En realidad hay un poco de cada cosa. Si tuviese dinero para poder gozar de libertad y pasearme por donde me llevase el azar, no sé cuál sería mi meta. Amo la naturaleza, me gustan los paisajes desconocidos y no me sacio de conocer terrenos.


  »Pero soy un hombre tan pobre como tantos miles de mi condición y necesito trabajar para vivir. Cuando se me acaba el dinero, busco trabajo y cuando ahorro cierta cantidad y me acomete la nostalgia de seguir siendo un judío errante, levanto el vuelo y hasta que la realidad no me avisa de que se acabaron las reservas me muevo al azar sin prisas ni preocupaciones.


  —¿Y ahora se le acabaron las reservas?


  —Casi totalmente. Seis dólares y algunos centavos son mis pobres ahorros.


  —¿Viene de muy lejos?


  —Si suma todas mis escapadas, puedo decirle que en dos años o poco más, he ascendido desde Texas en la raya de Méjico, hasta aquí.


  —¿Sin más motivos que su inquietud de espíritu?


  —Le diré. Esta ansiedad no la había sentido en tanto estuve clavado a la tierra en el lugar de mi nacimiento. Allí perdí a mis padres y allí me quedé a trabajar en un rancho.


  »Pero se trataba de un poblado bastante especial. Había una familia avasalladora, siempre dispuesta a vejar a la gente y crearle conflictos y un día, me tocó a mí el turno de ser humillado por los hermanos Harrison. Como no tengo aguante para sufrir impertinencias y menos vejaciones, no consentí ultraje alguno y aunque no salí muy bien librado de los golpes, pues eran tres contra mí, puedo asegurar que los tres llevaron lo suyo. Durante varios días, no se atrevieron a dejarse ver de la gente a causa de las lesiones que habían encajado en los rostros.


  «En cualquier otro sitio, esto hubiese quedado resuelto con el final de la pelea, pero allí no y no fue así, porque los tres hermanos eran sobrinos del sheriff y presionaron sobre él para que me encarcelase y me acusase de lesiones graves, que podían proporcionarme unos meses de cárcel o algo más, si el jurado lo componían amigos de los interesados.


  »Y para evitar esto, decidí abandonar el poblado, no sin sentirlo pues le tenía cariño, porque había nacido allí y porque en él están enterrados mis padres.


  «Después de eso, mi vida ha sido una odisea. He viajado por todo el Oeste gozando de su paisaje maravilloso y cuando me he visto en apuros, he trabajado en algún rancho y hasta en algunos sembrados, pues también entiendo algo de cosas de granja o labranza.


  »Y así, subiendo hacia el Norte sin una idea muy fija de lo que quiero hacer, he llegado hasta aquí como podía haber ido a otra parte. Esta ha sido mi modesta odisea desde que me lancé a la pradera, obligado por las circunstancias.


  —Y ahora, ¿qué piensa hacer? ¿Aún le queda remanente para seguir vagando por el paisaje?


  —¡Oh, no! Ya le he dicho que mi capital no pasa de unos seis dólares poco más o menos.


  —¿No se siente apurado por esta situación?


  —Pues no mucho. Siempre confío en que al llegar el momento decisivo, alguien me ofrezca trabajo para volver a ahorrar y no morirme de hambre.


  —¿No ha ponderado que ese modo de entender la vida no conduce a nada práctico? Irá dejando pasar los años sin pena ni gloria, y un día, cuando sienta el peso de los años, se dará cuenta con amargura, que derrochó usted tontamente una vida valiosa que bien administrada, pudo llevarle más lejos de donde llegó.


  —Bueno… es posible, pero ahora soy bastante joven y puedo permitirme el lujo de malgastar algunos años en dar satisfacción a mis gustos. Más tarde… ya veremos qué ruta emprendo.


  —Su oficio preferente es el de vaquero. ¿Qué clase de peón es usted?


  —Modestia aparte, creo que sé cumplir mi misión tan bien como cualquier otro, aunque sea más viejo que yo.


  —Usted ha demostrado ser un hombre de coraje, pese a su juventud. Si como afirma, además es un buen peón y anda en dificultades económicas para seguir adelante, ¿le importaría quedarse aquí a formar parte de mi equipo?


  —¿Me hace el ofrecimiento porque necesita algún peón, o por corresponder de algún modo a ese pequeño favor que le hice?


  —Por ambas cosas. Usted ha intervenido en algo dramático y aunque tuvo la suerte de eliminar al jefe de la banda que está asolando este lado de la cuenca, nadie puede asegurar que la caída del jefe sea motivo suficiente para que el resto de la banda desaparezca.


  «Tengo un equipo eficiente, al que pago mejor que nadie, pero al que exijo una entrega total para la defensa de esto que es mi vida y la de ellos. Todos han cumplido con exceso, pero un hombre más, siempre que, este hombre esté a la altura de los demás, no me estorba. En cualquier momento, puedo volver a ser víctima de nuevos ataques y debo cubrirme para evitar ser arrollado. El hecho de que me haya prestado un gran servicio, me obliga a más y como tengo la garantía de que es un hombre que no retrocede fácilmente ante el peligro, me interesa tenerle en mi equipo.


  Magnus se quedó meditando. Miraba de reojo a Vivian, como si pretendiese leer en sus pupilas el efecto que le hacía la propuesta de su padre y por fin, contestó:


  —No tengo inconveniente alguno en quedarme, si mi modo de actuar le agrada, pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Que nadie habrá de impedirme que en mis ratos libres, cuando las obligaciones del rancho no exijan nada de mí, toque mi guitarra y cante aunque sea a media voz, siempre que no moleste a nadie.


  «Tocar la guitarra es mi pasión, quizá porque así rindo culto a la memoria de mi madre que sabía tocarla delicadamente y fue quien me enseñó ese arte. No me importa quedarme en plena pradera, o subirme a un risco y allí entregarme a mi pasión favorita. A lo que no renuncio es a satisfacer ese capricho.


  Hume se encogió de hombros, diciendo:


  —Nunca me he metido en lo que hacen mis peones cuando están libres de servicio y usted no iba a ser una excepción. Siempre que no moleste a nadie, es usted muy dueño de pasarse tocando toda la noche, siempre que al día siguiente esté listo para iniciar su faena y la cumpla como el que más.


  —En ese aspecto no abrigue temor, que no podrá tener queja de mí.


  —Muy bien. Creo que hemos hablado lo suficiente para estar de acuerdo. Después de almorzar, iremos a los pastos, le presentaré a usted al capataz para que le someta a las pruebas normales que él estime convenientes, y si da su visto bueno, pasará a formar parte del equipo con ochenta dólares al mes.


  »Y como soy amante de la disciplina y no quiero que nadie se sienta rebajado si distingo a alguien, le diré que dentro del rancho, será uno de tantos, sin distinción alguna. El agradecimiento que yo pueda sentir hacia usted por lo que hizo por mi hija y por mí, quedará al margen y solamente en algún momento propicio, lo tendré en cuenta para saber corresponder a él.


  —Podía haberse ahorrado la aclaración, porque no soy de los que ponen precio a los favores. Lo de esta mañana queda olvidado y con la acogida que me han dispensado y el honrarme sentándome a su mesa, aunque sea por una sola vez, me siento altamente pagado.


  Hume no tuvo tiempo de contestar, porque apareció Mariana para advertir que el almuerzo estaba a punto para ser servido.


  Pasaron al comedor sentándose a la mesa, en la cual Magnus se comportó, no como un vulgar peón, sino de un modo discreto y bien educado.


  Tras saborear el café, Hume se puso en pie, diciendo:


  —¿Me acompaña a los pastos? Le presentaré al capataz.


  Magnus miró su guitarra y preguntó:


  —¿Debo presentarme allí con ella, o la puedo recoger más tarde?


  —Déjela que aquí estará segura. Cuando le destinen un petate, podrá recogerla y colgarla de la cabecera.


  —Gracias. Estoy a sus órdenes.


  Vivian vio salir de la estancia al nuevo peón con miradas de asombro. Le resultaba un hombre extraño, un hombre que se expresaba y comportaba como si tuviese cuarenta años y la vida le hubiese enseñado muchas cosas que, según creía ella, él debía ignorar.


  Cuando alcanzaron el lugar donde el equipo se entregaba a su quehacer cotidiano, Hume llamó al capataz y después de explicarle la actuación de Magnus y el favor que le había prestado, añadió:


  —Magnus se dice un buen vaquero y necesita trabajar. Como comprenderás, un hombre así no está demás en el equipo y para mí será una satisfacción que se pueda quedar con nosotros, pues su valor no necesita nuevas pruebas. Si responde en su trabajo de la misma manera, cuenta con él después del examen.


  »Pero ten en cuenta de que está advertido de que en el equipo no hay privilegios para nadie. Le exigirás lo que a todos, le tratarás como a todos y será uno más entre sus compañeros.


  »¡Ah!… Una advertencia. Magnus posee una guitarra y siente pasión por la música. Ha pedido que nadie le moleste cuando, libre de servicio, sienta deseos de tocar su guitarra o cantar sin molestar a nadie. Exijo que sea respetado este deseo y que no sirva para provocar molestias o bromas de mal gusto.


  —Está bien, patrón. Le probaré, le daré cuenta de mis impresiones y si se queda, haré saber a los demás sus órdenes para que las tengan en cuenta.


  —Pues ahí te lo dejo y hasta la noche.


  Magnus quedó en los pastos dispuesto a demostrar que no había fanfarroneado al asegurar que sabía cumplir su misión como el mejor y Hume regresó al rancho.


  Mariana y Vivian le acosaron a preguntas:


  —¿Qué has hecho del muchacho? —preguntó Mariana.


  —No irás a suponer que me lo he comido de postre en el camino. Se lo he entregado a Spot para que lo pruebe y vea si en efecto es tan buen peón como asegura.


  —¿Crees que lo será?


  —Sospecho que sí. Parece un joven alegre y despreocupado, pero en el fondo, adivino que pese a sus pocos años, la vida le ha enseñado bastante. Me alegraría que cumpliese a satisfacción, pues para mí sería embarazoso tenerle que despedir después del favor que nos hizo.


  Vivian intervino para decir:


  —Si no estuviese a la altura de los demás… quizá podías darle una oportunidad para que terminase por ser un buen peón.


  —Podría dársela, pero dudo que la admitiese.


  —¿Por qué?


  —Porque me vería obligado a decirle que no está a la altura de lo que ha blasonado y que necesita aún muchas lecciones y practicar bastante. Esto heriría su orgullo y posiblemente decidiese despedirse y continuar su camino.


  —Sería una lástima. Creo que si se le sujetase aquí, sentaría un poco la cabeza y terminaría por darse cuenta de que esa vida de nómada que lleva no le puede conducir a nada práctico.


  —Sí, pero cada uno tenemos nuestras ideas propias y entendemos que son las que más nos convienen. Él se ha sentido contento viviendo así y cuando se es feliz de algún modo, no se debe matar esa felicidad, aunque sea transitoria y un día al terminar, nos deje un mal sabor de boca.


  »Sin embargo, me precio de conocer un poco a los hombres y éste me da la sensación de que es algo excepcional, sobre todo teniendo en cuenta sus pocos años. Razona como un hombre vivido y esto me hace pensar que cuando asegura que sabe su oficio como el primero, es que así lo puede demostrar.


  »Pero en fin, no hay que adelantar acontecimientos. Lo que pueda dar de sí se sabrá pronto y me alegraría que se quedase, pues después de lo que hizo en nuestro favor, es lo menos que puedo ofrecerle en compensación.


  Y dando por concluida la conversación, abandonó la estancia para dirigirse a su despacho a trabajar, pero obsesionado en parte por la presencia de Magnus y por su extraño carácter, tan distinto al del resto de sus hombres.


  Capítulo VII


  UNA FIESTA INOLVIDABLE


  Al anochecer regresaron al rancho los pocos peones, que debían librar de servicio y dormitar en la hacienda. Entre ellos regresaba Magnus, muy erguido en la silla y abocetando en sus labios aquella sonrisa infantil que pocas veces dejaba de aflorar a ellos y que le hacía doblemente atractivo.


  Vivian desde la ventana de su alcoba, atisbaba la llegada de los peones, acometida de una extraña sensación que no acertaba a definir. Temía que el nuevo peón no cumpliese las exigencias de su padre y que pese al heroísmo que había demostrado salvándoles la vida, su paso por la hacienda fuese algo fugaz.


  Hume también esperaba este regreso un tanto preocupado, por ello, al verles aparecer descendió al patio y lo primero que hizo fue mirar a los rostros del capataz y de Magnus. Pretendía adivinar antes de que hablasen, cuál había sido el resultado de la prueba.


  Pero no pareció seguro de acertar, por lo que adelantándose a Spot, preguntó:


  —¿Qué tienes que decirme del neófito, Spot?


  —Que lo pueden dejar solo por el mundo, que no se perderá ni le faltará donde quebrarse los huesos. Sabe su oficio como el primero y es fuerte, voluntarioso y nada engreído.


  —Me quitas un peso de encima con tu decisión. Temía que hubiese blasonado más de la cuenta.


  —No, no lo hizo; es un gran peón.


  —Lo celebro. Ahora le indicarás el galpón y cuál es su plaza y después, que pase al comedor a cenar con los demás. Ahora voy a hablar con él.


  Magnus se había apeado y acariciaba el morro de su caballo con mimo. El ranchero se acercó a él diciendo:


  —Le felicito, Magnus. Mi capataz asegura que es usted un buen peón.


  —Yo puedo decir a cambio, que él es un buen capataz. Todo lo que me ha ordenado hacer entra dentro de las reglas del juego y no me ha puesto ninguna zancadilla a ver si tropezaba y caía. Me agradará estar a sus órdenes.


  —Y a mí también. Por lo tanto, desde este momento queda incluido en la nómina del rancho y Spot le indicará cuál será su petate las noches que le corresponda dormir aquí.


  »Pero… como supongo que debido a la molestia de su herida no estará en condiciones de actuar en unos días, puede tomarse un descanso o daré orden para que sólo le asignen misiones de vigilancia hasta que se cure.


  —No se moleste por eso, patrón. El brazo me duele algo, pero lo manejo bien y no acepto privilegios. Con un par de curas o tres, estaré completamente listo y no habrá por qué recordar que fui herido. Y ahora, si me lo permite, recogeré mi guitarra y me la llevaré al galpón. Quiero tenerla cerca de mí.


  —Puede hacerlo y ya he dado orden para que no le molesten en ese sentido. Puede usted ejercitarse con ella tanto como quiera, cuando sus asuetos se lo permitan.


  —Muchas gracias, patrón.


  Subió con Hume a la estancia donde había dejado el instrumento y tomándolo amorosamente entre sus manos, descendió de nuevo al vano para unirse al capataz y dirigirse al galpón de sus compañeros.


  Vivian le siguió curiosamente desde el hueco de la ventana, hasta verle dar la vuelta al rancho. Sentía una fascinación extraña tanto hacia el forastero como por su guitarra y anhelaba que se le presentase la ocasión de comprobar su habilidad tocando el instrumento.


  Cerrando los ojos, intentaba hacerse una idea de cómo sería Magnus y qué impresión causaría sentado en un banco del patio, con la espalda pegada a la pared y tocando ensimismado su guitarra, mientras desglosaba a su compás alguna tonada misteriosa, para ella desconocida, pero que suponía poseería un encanto arrobador, digna de ser escuchada.


  Por un momento había sentido la irresistible tentación de suplicar a su padre que pidiese a Magnus una demostración de su arte, para comprobar si era tan buen juglar como peón, pero el rubor subió a su rostro al ponderar que su padre interpretase de una manera torcida aquella petición.


  Ella, según creía, no sentía por el peón ninguna atracción particular; sólo una curiosidad muy femenina por conocer aquella faceta desconocida en los demás peones y sentirse halagada por los acordes de aquella embrujada guitarra, que acariciase sus oídos y le hiciese soñar con cosas desconocidas a su edad.


  Y lanzando un hondo suspiro, se dijo que debía refrenar su impaciencia y esperar. Algún día, no tardando mucho, se le podría presentar la oportunidad de oírle tocar sin necesidad de pedir el favor.


  Magnus se incorporó al equipo y no sólo se agregó a él, sino que se llevó la guitarra a los pastos. Las noches que no estuviese de guardia, las aprovecharía para esconderse entre alguna plantación de arbustos y a la luz de la luna, rodeado del silencio de los pastos, entregarse ensimismado a su pasión favorita.


  Las primeras noches sus compañeros escucharon alejados la extraña armonía de aquella guitarra mejicana, que poseía vibraciones poco en armonía con el resto de los estridentes instrumentos que ellos conocían, pero más tarde, se fueron acercando al lugar donde el peón se ensimismaba con su instrumento y acometidos de un religioso silencio, le escuchaban durante largos ratos hasta que el sueño les vencía.


  Los primeros domingos que le correspondió libre de servicio ni bajó con sus compañeros al poblado, ni apareció por el rancho. Se quedó en los pastos donde podía gozar de unas cuantas horas de libertad absoluta, para hacer lo que mejor le pareciese.


  Hume parecía haberse desentendido de él. No le echó de menos en la hacienda ningún domingo, pues estaba entregado a su trabajo y a sus planes futuros.


  A partir de la muerte de Clyde, no se habían vuelto a producir ataques en todo aquel lado de la región. El ranchero se preguntaba si el resto de la cuadrilla habría levantado el campo, trasladándose a lugares más propicios, o si alguien había sustituido al caído y estaba tratando de reorganizar la cuadrilla.


  Pero el tiempo iba transcurriendo y nada anormal se produjo de nuevo.


  Esto empezó a darle un respiro. Si gracias a la intervención de Magnus habían conseguido eliminar las actuaciones de la cuadrilla y la tranquilidad reinaba en la cuenca, ello le permitía desarrollar algunos planes que tenía en reserva y que no había querido empezar a ponerlos en práctica en tanto no estuviese seguro de que no se vería expuesto de nuevo a sufrir los ataques de aquellos desalmados.


  —¿Cómo marcha Magnus? No le veo por aquí más que las noches que bajan a dormir algunos peones y parece como si tuviese interés en pasar desapercibido.


  —Marchar, va bien, patrón. Cumple estrictamente su obligación y nadie tiene queja de él, pero es un muchacho muy retraído. Sus compañeros han mostrado mucho interés en llevárselo algún domingo al poblado para que toque y cante con la guitarra en alguna broma de las que ellos organizan, pero se ha negado rotundamente.


  »Les ha contestado muy serio, que si tienen interés en oírle tocar y cantar, ocasión tienen de ello algunas noches en los pastos cuando queda libre de servicio. Asegura que le desagrada el bullicio en torno a él cuando toca y que prefiere hacerlo para él solo.


  —Parece que está un poco obsesionado con su arte.


  —No lo sabe usted bien. Sería capaz de destrozar a zarpazos a quien intentase hacerle algún mal a su instrumento.


  —¿Qué tal lo hace?


  —¡Oh!, pues… yo no entiendo mucho de eso, la verdad sea dicha, pues estoy más acostumbrado a las orquestas que forman algunos vaqueros para divertirse a base de ruido y jolgorio, pero no sé qué tiene cuando toca, que cautiva y le atenaza a uno conteniéndole hasta la respiración.


  »Es suave tocando, sin estridencias, pero su música tiene un poder de fascinación entraño. De noche, bajo el cielo azul, a la luz de las estrellas y medio escondido entre el follaje, da la sensación de que algo sobrenatural vibra en los pastos y produce sonidos armoniosos que se adueñan de uno.


  »Si canta, su voz es varonil pera acariciadora. Tiene mucho gusto matizando sus extrañas canciones y sus compañeros le escuchan en religioso silencio. Vale la pena que le escuche usted alguna vez.


  —Posiblemente lo haga en algún momento, cuando él menos lo espere. Me gusta que sea así y no de otra manera, pues tocando y cantando, no hace daño a nadie y demuestra que es un hombre parco, decente y sensible, pues el arte hace así a las personas. De momento estoy ocupado en cosas de más importancia, Spot. La muerte de Clyde parece que ha obligado a sus hombres a dispersarse hacia otros lugares y que aquí va a reinar la tranquilidad que nosotros desconocíamos.


  —¡Ojalá acierte usted, patrón!… No es que tuviésemos mucho miedo a esos tipos, pero crispa los nervios tener que permanecer constantemente con todos los sentidos en tensión, pendientes de lo que quisieran proporcionarnos.


  —Así es. Spot, pero si esto continúa, quiero intentar algo que no es muy elemental.


  —¿A qué se refiere?


  —Como observarás, estamos sufriendo un verano muy rígido y los pastos se agotan amenazando con ser insuficientes para el número de reses que albergamos en ellos.


  —Es cierto y eso que este año no es de los peores. Los hemos sufrido mucho más agobiantes antes de que usted adquiriese la hacienda.


  —Pero esto puede tener un buen remedio, Spot.


  —¿Cuál?


  —He tenido ocasión de examinar todo el terreno que se extiende a lo largo de las estribaciones del monte y he descubierto un lugar magnífico que puede proporcionarnos unos buenos pastos de invierno. Se trata de un sitio reservado de los vendavales por los contrafuertes del monte y que por recibir el agua de varios afluentes que descienden de las alturas, riegan la vegetación y son una buena reserva para los astados.


  »Hasta ahora, con la amenaza de esos rufianes, no me atreví a fijarme en ese terreno, pues no podía cometer la imprudencia de sacar el ganado de aquí para llevarlo a cierta distancia, donde para protegerlo de cualquier ataque, hubiese necesitado doble número de peones de los que tenemos y ese gasto no podía soportarlo, pero si esta calma se sigue manteniendo, si en verdad los restos de la cuadrilla han levantado su campamento y se han largado de aquí, ya no será expuesto llevar adelante mi plan y posesionamos de ese buen terreno antes de que alguien tenga la misma idea.


  —¿Se refiere a esa pequeña cañada que hay a unas tres millas de aquí, hacia aquel lado?


  —En efecto, me refiero a ella. He pensado que podemos desplazar allí una parte del ganado y dejar aquí la otra. Cada equis tiempo, podemos cambiarlo, trayendo las reses que allí hayan gozado de buenos pastos durante un buen período y llevar las que se queden aquí rumiando la reseca y pobre hierba que queda; cuando todo esté esquilmado, entonces trasladamos todo el hatajo a esos pastos de invierno y obtendremos las mejores y más lucidas reses de toda la comarca. La carne vale dinero y cuanto, más gordas estén, más utilidad habrán de rendir.


  —Es una buena idea. Lo que hace falta es que se confirme que ya no pesan amenazas sobre nosotros y que podamos realizar esos planes con toda tranquilidad.


  —Así es, pero habrá que esperar aún algo de tiempo. No sabemos si es que en realidad han huido, o si están reorganizándose para caer de nuevo sobre nosotros cuando nos crean más confiados.


  —Yo no me confío jamás, si no tengo motivo para ello,


  —Por eso digo, que daremos tiempo al tiempo y esperaremos un período prudencial a ver qué pasa.


  Tras aquella conversación, no se volvió a hablar del plan del ranchero, aunque éste no lo abandonaba por lo beneficioso que sería para su hacienda.


  El tiempo fue transcurriendo en calma y todo hacía suponer que los bandidos habían abandonado su guarida del monte huyendo a otras latitudes que pudiesen serles más propicias.


  Magnus seguía en el equipo sin tratar de destacarse en nada ni dar señales de creerse merecedor a un trato menos vulgar que el que recibía. Tras el primer momento de contacto con Hume, éste se había limitado a conceptuarle un hombre más en su hacienda.


  No por esto olvidaba el inmenso favor recibido, pero si de alguna manera debería corresponder a él algún día, sería fuera del terreno de la obligación y por algo que mereciese la pena hacerlo.


  Vivian aunque reprimía sus deseos de conocer las condiciones artísticas de Magnus, no por eso dejaba de desear que se presentase una ocasión propicia para ello y buscaba la manera de conseguirlo sin destacarse y denunciar sus deseos.


  Y encontró la fórmula con motivo de su próximo cumpleaños.


  Spot había insinuado a la joven la idea de felicitarla haciéndole un pequeño ofrecimiento en nombre de todo el equipo y la joven aprovechó la oferta del capataz, para decirle:


  —Spot, ¿por qué no organizan una pequeña fiesta en el patio, ya que mi cumpleaños cae en domingo y piden ustedes a Magnus que venga con su guitarra y nos dé un pequeño concierto? Todavía no ha tenido la gentileza de brindarnos una muestra de su arte y eso no está bien, sobre todo si como aseguran ustedes lo hace tan bien.


  —Claro que lo hace bien. Quizá no se atrevió a tocar aquí por temor a molestarles. Yo se lo diré a los peones y creo que no habrá inconveniente en ello.


  —Y yo le diré a mis padres que preparen una buena merienda y unos refrescos y pasaremos una tarde deliciosa.


  Vivian, muy alegre, dio cuenta a sus padres del proyecto de los peones, dando como patrocinador de la idea al capataz y Hume no tuvo inconveniente en que la fiesta se celebrase en el patio, invitando a sus hombres a una merienda digna de su generosidad.


  Y como final, hizo un comentario:


  —Me alegro de ello, porque así tendremos ocasión de conocer las habilidades musicales de Magnus. Spot dice que es un virtuoso de la guitarra y hasta el momento, no se me ha presentado la ocasión de comprobarlo.


  El capataz habló con los peones y les dio cuenta de la invitación de Vivian, siendo aceptada por todos.


  Luego, dirigiéndose a Magnus, añadió:


  —Esperamos que acudas con tu guitarra y des una pequeña serenata a la hija del patrón. Está un poco disgustada porque dice que rehúyes tocar en el rancho, como si fuese un desprecio para los patrones.


  Magnus muy serio, repuso:


  —No creo puedan sospechar eso de mí. Mi mayor deseo es el de serles agradable, pero en este sentido entendí que no era yo el llamado a dar este paso, por si no les era grato. Creía que de tener interés en escuchar mi pobre arte, eran ellos los que debieran invitarme a demostrarles si merece la pena escucharme o no.


  —Eso huele a orgullo.


  —No por cierto. Es que no me gusta molestar ni hacerme oír por compromiso.


  —Bien, pues estás invitado y esta vez es la hija del patrón la que siente vivos deseos de oírte.


  —La complaceré de la mejor manera que me sea posible.


  La tarde del cumpleaños de la joven, ella en persona se preocupó de preparar unas mesas en el patio, con diversas viandas y refrescos de varias clases, en particular cerveza puesta a refrescar en el pozo.


  Los peones se esmeraron en asearse a tono con la fiesta y después del almuerzo, acudieron al patio dispuestos a pasar una tarde agradable, libre de las estridencias y los excesos de sus días de asueto en la taberna del poblado.


  También Magnus se había preocupado de su presentación, aunque su único traje de día de fiesta, no fuese un dechado de confección y de novedad.


  Pero esto para él carecía de importancia. Para Magnus, lo principal era que su guitarra estuviese flamante, brillante, bien cuidada y que las innumerables cintas que adornaban el mástil, apareciesen limpias y sueltas como pequeñas banderas.


  Antes de la merienda, como aún era temprano, Hume se encaró con Magnus, diciendo:


  —Bueno, muchacho, creo que ha llegado la hora de que también nosotros tengamos una muestra de tus habilidades pulsando la guitarra. Me ha dicho Spot que lo haces estupendamente, pero parece como si sintieses vergüenza de someterte a nuestra modesta opinión.


  —No por cierto, patrón. Si no me atreví a traerme aquí la guitarra, fue por temor a ser molesto o inoportuno. En los pastos me aíslo y sé que no molesto a nadie.


  —La música no molesta sí se escucha en momentos en que no hay asuntos de mayor importancia. Hoy es un día propicio para ello y espero que nos hagas pasar un rato delicioso.


  —Yo así lo deseo y procuraré esmerarme para dejarles un buen sabor de boca.


  Se sentó en un banco, con la espalda apoyada en la pared y arrimando una piedra para poder asentar el pie en ella, colocó la guitarra en posición adecuada y rápidamente templó sus cuerdas.


  Luego, dirigiéndose a Vivian que esperaba con emoción el momento de escuchar al extraño peón, dijo:


  —Por la linda hija de nuestro patrón y porque cumpla muchos años siendo tan feliz como lo es ahora. Y si se digna decirme qué es lo que más le gusta, trataré de complacerla.


  Vivian un tanto ruborosa, repuso:


  —¡Oh, no tengo preferencias!… Conozco poco la música y cualquiera me encantará. Eso lo dejo a su elección.


  —Gracias. Voy a ver si acierto.


  Magnus entendiendo que para una fiesta así se imponía interpretar cosas de carácter alegre, empezó tocando una movida y pegajosa ranchera de las muchas que había aprendido en la divisoria con Méjico y más tarde, repitió con otras dos, distintas, pero alegres y retozonas.


  Hume y su familia tuvieron que reconocer que el muchacho poseía una gran habilidad y gusto pulsando aquel instrumento difícil como pocos, pero de una gama interpretativa muy honda y emotiva.


  Cuando terminó la tanda de rancheras, Vivian tras aplaudir con entusiasmo, comentó:


  —Muy lindo todo ello, Magnus, pero… ¿por qué no lo completa?


  —¿En qué sentido?


  —Dicen que canta usted tan bien como ejecuta. ¿Por qué no canta?


  —Bueno… si usted me lo pide, lo haré, pero… mis dotes de cantante ya no me satisfacen tanto. La guitarra he llegado a dominarla, pero mi garganta, no.


  —No sea modesto. Spot asegura que canta muy bien.


  —Probaré y si no lo hago discretamente, sabrán perdonarme. Les cantaré una canción un poco sentimental, que por la frontera se cantaba mucho. Es lo que más se presta para los que tenemos la voz en baja forma. La canción se titula «Tus ojos lindos» y la cantan mucho los mozos de allá para festejar a sus novias.


  Tras pulsar las cuerdas y ejecutar la introducción, empezó a cantar con un poco de inseguridad en la voz. Parecía como si se sintiese sobrecogido por el miedo a hacerlo mal, o quizá por la emoción de dedicar aquella tonada a una muchacha tan bella como Vivian.


  El título de la canción ya era un poema de dedicación, pues si estaba dedicada a unos ojos lindos, los de la hija de Hume merecían la más exaltada alabanza.


  La canción de ritmo y cadencia muy sentimentales, decía así:


  
    «Ojos lindos que al mirar


    hacen cosquillas al alma…


    Ojos azules, serenos,


    lo mismo que un lago en calma.


    Ojos que brindan promesas


    o que arañan como abrojos…


    ¡Lo que diera por leer


    lo que hay oculto en tus ojos!


    Ciérralos y no me mires


    si has de hacerlo con rencor;


    mírame en cambio sí en ellos


    hay un destello de amor…


    ——


    ¡Tus ojos… tus ojos bellos!


    ¡Lo que diera por leer


    lo que leer quiero en ellos!…»

  


  El eco de la última frase de la canción quedó vibrando en el aire acompañado en un trémolo de las cuerdas de la guitarra y por un momento, un silencio impresionante reinó en el patio.


  Quizá nadie acertó a descifrar la causa de aquel silencio un tanto prolongado. Pudo ser a causa de la impresión causada por la bien timbrada y armoniosa voz del cantante; o también pudo influir la intencionada poesía de la tonada, o acaso… fue algo más sutil que ninguno se detuvo a analizar, pero el hecho fue que la canción obró el milagro de agarrotar las gargantas y causar aquel silencio que nadie parecía propicio a romper. Hume fue el primero en hablar, diciendo:


  —Muy poético y muy bien cantado, Magnus. Posees una voz muy bien timbrada y sabes poner gusto en lo que cantas ¡Es una pena que ocultes tu arte entre el espino de unos pastos!


  El joven, tenso, levantó la guitarra, agregando:


  —Gracias por sus elogios, patrón, pero no me envanecen. Nunca pensé en ser más de lo que soy y esto puede considerarlo como un desahogo cuando me siento un poco deprimido. ¡Hay veces que ni yo mismo me comprendo!


  Vivian no se había atrevido a dar su opinión respecto al cantar, pero las estrofas se le habían ido clavando sutilmente en el alma, como si se tratase de un misterioso mensaje que llegaba hasta ella envuelto en música, pero dirigido a su corazón virgen de amor hasta entonces.


  También ella tenía unos ojos dulces e igualmente a ella podía estar dedicada aquella canción de amor y anhelo, por conseguir una mirada cariñosa y poder leer lo que sus serenas pupilas, dormidas como las aguas de un lago, podían encerrar en sus ondas para el hombre que sintiese anhelos de leer lo que ocultaban.


  Mariana rompió la tensión llamando para la merienda y el momento emocional se esfumó en el aire.


  Después de la merienda, los peones obligaron a Magnus a tocar de nuevo y hasta le instaron a que cantara, pero él se negó. No dio explicaciones de su negativa, pero se mantuvo firme en su decisión


  Parecía como si todo lo que hubiese tenido que decir en aquel momento estuviese dicho y no quisiera mancillarlo o desvirtuarlo con otras coplas más frívolas y menos sentidas. Ya estaba bien así y mejor era dejarlo de aquella manera.


  Volvió a tocar de nuevo y hasta brindó al auditorio una bella melodía española, aprendida a través de su madre. Era un compendio de aires del sur de España, desconocidos en aquellas latitudes.


  Fue de todas formas un éxito para él y cuando al caer la tarde la fiesta terminó, Vivian venciendo su cortedad, se acercó a Magnus diciendo:


  —Me ha hecho pasar una tarde deliciosa, Magnus; una de las más felices que he gozado y que no podré olvidar nunca. Me gusta la música y sobre todo, me agradan esas cosas que usted toca y canta con tanto gusto. ¿Por qué no viene por acá algún domingo, ya que al parecer se queda en los pastos dedicando su música a las reses y a las aves, y nos ameniza un poco el tedio de esos días que no hay movimiento por aquí? Nos deleitaría escucharle algunos ratos si eso no le causa molestia.


  —¡Oh, claro que no; al contrario y si es gusto de ustedes y su padre lo autoriza, por mí no hay inconveniente!


  —Gracias, Magnus. Hablaré con mi padre y no creo que tenga inconveniente en ello.


  Y así terminó la grata velada. Los peones se repartieron por el patio esperando la hora de la cena y la familia de Hume se retiró al interior del rancho.


  Capítulo VIII


  UN RETO DOBLE


  Vivian no se atrevió a pedir a su padre que Magnus volviese al domingo siguiente a seguir dando muestras de su arte. Sentía la vaga sensación de que su petición podía ser mal interpretada y prefirió dejar pasar el tiempo, aunque le causase desazón la espera. Prefería hacerlo pasados algunos domingos, para que su padre encontrase más natural la petición.


  Entretanto, el ranchero cada vez más convencido de que el peligro había desaparecido del monte y que no había ya nada que temer de los bandidos, decidió no demorar la toma de posesión de aquella cañada que para él poseía un valor excepcional, toda vez que sus frescos pastos le garantizarían el mejor estado de sus reses a la hora de venderlas.


  Una mañana, llamó a Spot diciéndole:


  —Acompáñame. Vamos a echar un vistazo a la cañada y a estudiarla con miras a tomar posesión de ella. Hay que estudiar el terreno para levantar unos cobertizos para los hombres que se queden con el ganado y asegurar así una mejor vigilancia.


  —¿No cree que… aún sea un poco prematuro abandonar la protección del rancho y del espino?


  —Yo creo que no, pero… como de lo que se trata es de un estudio y un trabajo preliminar, durante el tiempo que empleemos en ese trabajo estaremos a la expectativa a ver qué sucede. Si las cosas continúan con la misma calma, habrá que reconocer que el panorama ha cambiado y que en lo sucesivo, ya no habrá nada que temer.


  El nuevo examen, más a fondo, les dejó satisfechos. La cañada era magnífica, su extensión, suficiente para poder albergar millar y medio de reses y además, estaba abrigada de los vientos norteños por un contrafuerte muy elevado, que cortaba el aire en las alturas y no le permitía llegar con fuerza a la parte baja.


  Spot, que por llevar mucho tiempo en el rancho, conocía bien la región y el emplazamiento de algunos otros ranchos situados en la falda del monte, aunque algo distantes del «Tres Círculos», comentó:


  —Lo que me extraña, es que no se le haya ocurrido a nadie posesionarse de esto ya que el mal de la falta de pastos no nos afecta a nosotros solos.


  —Quizá lo ha pensado alguien, pero el temor a los bandidos les impidió llevar adelante la idea, aparte de que somos los más inmediatos a la cañada y los que tenemos menos dificultades para usarla con beneficio.


  —No lo crea, patrón. Fíjese en esa fisura que se abre al fondo del contrafuerte.


  —Ya la he visto. Habrá que cuidar de que las reses no se filtren por ella y se pierdan en el monte.


  —No se perderían en él porque irían a parar al rancho de los hermanos Hansen.


  —¿Cómo? El rancho de Fred y Hans Hansen está a la izquierda y hay que rodear las estribaciones del monte para llegar a él.


  —En efecto, pero a espaldas de sus pastos se abre la fisura y viene derecho a la cañada. Para ellos, sería más fácil empujar sus astados a través de la fisura al amparo de los farallones y establecer así un camino seguro del rancho a la cañada y viceversa.


  —Lo ignoraba—repuso Hume preocupado —pero me pregunto cómo si eso resultaría beneficioso para ellos, no lo han intentado ya.


  —Posiblemente por la misma razón que a usted no se le ha ocurrido hasta ahora.


  —A mí se me ocurrió hace tiempo.


  —Posiblemente a ellos también, pero a causa de Clyde y sus buitres no se atrevieron a intentarlo. Meter las reses en la cañada con el enemigo a las puertas de su hacienda, era tanto como ofrecérselas en bandeja, ya que se verían obligados a cuidar dos frentes a un tiempo cuando apenas si cuentan con gente para atender a uno solo.


  —¿Qué clase de gente son esos Hansen? La verdad es que hasta ahora no me he molestado en averiguar la clase de vecinos que tenemos y no sé de ellos más que algo de oídas.


  —No ha perdido usted nada. Son gente adusta, huraña y poco sociable. El rancho es pobre, quizá porque la presión de los bandidos no les permitió expansionarse para procurar darle mayor validez y según tengo entendido, andan bastante apurados de dinero.


  Hume se encogió de hombros y replicó:


  —Bueno, después de todo, esa gente no debe preocuparme. Si tomamos posesión de la cañada de modo inmediato, tendremos el derecho de primacía y nadie podrá disputárnosla. Si ellos han pensado en ocuparla y no lo han hecho, cuando se quieran dar cuenta habrán perdido su oportunidad. Una vez que nos instalemos en ella, no creo que sean tan insensatos que pretendan disputarnos el derecho a ocuparla, ya que se trata de terrenos libres a los que tenemos derecho los primeros en asentar la planta en ellos.


  —Quizá no les interese o puede que no lo hagan para no meterse en jaleos. Supongo que tendrán noticias de la clase de hombres que somos y esto les hará meditar un poco la actitud a tomar.


  —Así lo creo yo, pero de todas formas, vamos a no perder tiempo por si acaso. Mañana es domingo. Voy a ofrecer una buena paga extraordinaria a los peones que libran, si aceptan renunciar a su asueto, para dedicarse a talar los árboles necesarios para trasladarlos allí y poder levantar un buen cobertizo para el peonaje. Una vez que la madera esté allí buscaremos gente dispuesta a trabajar en la erección del cobertizo y el problema quedará resuelto.


  Regresaron al rancho y Hume se dirigió a los pastos a hablar con los peones y hacerles la proposición. Cobraría cada uno un dólar a la hora y cuantas más horas dedicasen al trabajo mayor sería la utilidad.


  Los peones aceptaron el trabajo, pero entre ellos no figuraría Magnus, pues aquel domingo le correspondía estar de guardia en los pastos.


  A la mañana siguiente, apenas rompió el día, ocho hombres se dirigieron, guiados por Hume, a un lugar de las estribaciones del monte, donde crecían corpulentos árboles y allí, manejando las hachas y las sierras con vigor, empezaron a talar árboles, a desmochar ramas, a aserrar algunos troncos y a prepararlo todo para ser trasladado a la cabaña.


  Poco antes del atardecer, las dos carretas que Hume, poseía, empezaron a cargar material para la conducción y cerraba la noche cuando casi todo lo preparado se encontraba en la cañada, al fondo, junto a un alto ribazo que serviría de sostén y abrigo al galpón.


  Terminada la operación, Hume se detuvo en la iniciación del corte que según Spot seguía el camino hacia los pastos de los Hansen y comentó:


  —Si no fuese tan tarde que apenas hay luz, me gustaría echar un vistazo a esta tajadura. Siempre es útil saber por dónde se dirige y dónde acaba.


  —Ya se lo he dicho; frente a los pastos de los dos hermanos.


  —Bien, lo dejaré para otro momento, pero hay que ir pensando en taponar esa salida, o entrada, lo mejor posible para evitar roces. No me gustaría que alguna res se perdiese por este desfiladero y no fuese encontrada o sirviese de tema para una discusión. Cerrado el paso ni los demás pueden entrar, ni nosotros salir.


  Rendidos del esfuerzo, se encaminaron al rancho donde al siguiente día debería iniciarse la cotidiana faena. Para empezar a levantar el cobertizo, habría que esperar al siguiente domingo, cuando los peones estuviesen en parte, libres de trabajo. Entretanto, Hume bajaría al poblado en busca de algún experto en la materia, que quisiera hacerse cargo de dirigir la construcción del galpón.


  Ofreciéndole una buena paga, logró contratar al carpintero del poblado, el cual prometió presentarse en el rancho el domingo por la mañana, para iniciar la dirección del trabajo.


  A las siete, el carpintero, Hume y siete peones, se encontraban dispuestos para la faena y se encaminaron a la cañada, pero su sorpresa fue infinita, cuando al entrar en ella, descubrieron que había dentro medio centenar de reses, amén de ocho hombres custodiándolas.


  Hume rechinó los dientes con rabia, pues adivinó que alguien se había dado cuenta de los trabajos llevados a cabo para tomar posesión del terreno y se había adelantado a ocuparlo, no con troncos muertos, sino con ganado vivo y como aquellas reses sólo podían pertenecer a los hermanos Hansen, no se precisaba ser adivino para suponer que eran ellos los ocupantes.


  En efecto, los dos hermanos a caballo, con los rifles atravesados en las sillas y con aire retador, avanzaron hacia Hume, en tanto los demás peones a su servicio, se mostraban a la expectativa, dispuestos a intervenir de manera peligrosa si estallaba el conflicto.


  Fred, el mayor de los hermanos, se adelantó hacia Hume preguntando:


  —¿Se puede saber qué significa su presencia aquí?


  —Eso le pregunto yo a usted. Hace una semana he tomado posesión de esta cañada que nadie ocupaba y la prueba está en ese material que se ve allí. Lo trajimos para levantar un cobertizo para mis hombres, pues pienso traer aquí parte de las reses que tengo en mis pastos.


  —Una excelente idea si no se le hubiese ocurrido a usted demasiado tarde, señor Hume, porque esta cañada es nuestra. Tomamos posesión de ella hace mucho tiempo y no estamos dispuestos a cedérsela a nadie.


  —¿Cómo puede usted demostrar que había tomado posesión de ella, si hasta el pasado domingo estaba abandonada y por qué, si la había acotado, no la ocupaba?


  —La cosa es muy sencilla. No quería meter aquí las reses por temor a que Clyde y sus buharros se apoderasen de ellas, ya que no podía repartir mis hombres en el rancho y aquí. Supongo que si usted pensó también en asentarse aquí, lo demoraría por igual causa.


  —Quizá, aunque yo he sido quien ha contribuido, exponiéndome y también a mis hombres, a hacer desaparecer a Clyde y su cuadrilla y esto me concede un privilegio sobre los que nada hicieron y ahora quieren aprovecharse de lo que otros lograron. En cuanto a su toma de posesión no sé cómo podrá justificarla hasta el punto de que yo lo reconozca honradamente y se la ceda.


  —Eso es muy fácil. Venga y lea esto.


  Le llevó junto a una roca y le mostró un tosco letrero labrado a golpes de hacha y cortafríos que decía:


   


  Con esta fecha, 18 de noviembre de 1880,


  tomamos posesión de esta cañada para


  nuestro servicio.


  
    Fred y Hans Hansen

  


  Hume se encogió de hombros diciendo:


  —¿Y cree usted que eso puede servirme de prueba? Ese letrero lo ha podido labrar ayer, sin ir más lejos, y como comprenderá no es una prueba que yo esté dispuesto a admitir como intangible.


  —Puede opinar como guste, pero el hecho es que nosotros hemos tomado posesión de la cañada porque en realidad nos pertenece más que a nadie, ya que va directo el corte a nuestros pastos y no es grato tener la amenaza de filtraciones de ganado que producirían roces nada agradables.


  —¿En qué sentido? No irá a insinuar que yo podría aprovecharme de cualquier res de usted que pasase a la cañada, aparte de que mi intención era cegar ese paso.


  —Yo no insinúo nada; apunto posibilidades y de esta manera ese peligro se aleja para usted y para mí.


  —Eso es una consecuencia de la posesión de este terreno que es lo que se discute. No acepto sus razones y le conmino a que recoja sus reses y las devuelva a sus pastos. Quizá por ahí dentro encuentre algún otro lugar que le sirva para el mismo objeto.


  —Usted también puede buscarlo en vez de dar consejos que nadie le pide. Repito que las reses permanecerán aquí y usted verá si se siente con ánimos de provocar una pelea por un derecho que no tiene. Estamos dispuestos a no movemos de aquí y por lo tanto, todo lo que le podemos permitir es que envíe a recoger esa madera que tan prematuramente introdujo aquí y se la lleve donde le parezca.


  Hume quedó tenso. Estaba ponderando la idea de no esperar ninguna otra ocasión para forzar a los dos hermanos a desalojar las reses, pero, hombre prudente, comprendió que aquellos tipos le habían ganado la delantera, pues sus peones estaban atentos a hacer uso de las armas a la primera señal y sus hombres ignorantes de lo que podía suceder, no iban preparados para la lucha. Podía provocarla, pero… podía perder hombres sin resultado práctico y él no era un suicida ni exponía a su gente por un prurito de amor propio.


  Esto no quería decir que claudicase de posesionarse de la cañada en otro momento. Creía tener un perfecto derecho para hacerlo y no era hombre que renunciaba fácilmente a sus proyectos.


  Y fríamente, sin demostrar alteración alguna en sus bien templados nervios, preguntó:


  —¿Me desafían ustedes?


  —Tómelo como guste. Mantenemos nuestro derecho y si usted no lo admite, quien nos desafiará será usted.


  —Muy bien. Eso lo discutiremos en otro momento. Por hoy puede aprovechar los pastos para ver si engordan esas sardinas que tiene por reses, pero tenga en cuenta que yo no soy hombre que se acobarde ante ninguna amenaza, ni retrocede cuando cree tener la razón. Usted se aprovecha hoy de la sorpresa y está preparado para mantenerla… Muy bien; otro día seré yo quien le presente el dilema y ya veremos si para entonces siguen pensando igual.


  —Nosotros también tenemos ideas fijas, señor Hume. Si pretende apoderarse de esto, inténtelo, pero posiblemente tenga que lamentarlo después.


  »Le damos de plazo toda la semana para retirar esa madera y si no lo hace así, le prenderemos fuego.


  —Inténtenlo, pero piensen que yo responderé en la misma forma.


  —¿Sí? ¿Cómo… cuándo y dónde?


  —Eso lo sabrán ustedes cuando huelan a quemado. Y ahora les dejo para que mediten si creen que les interesa seguir detentando este terreno o les es más útil retirarse de él.


  —La decisión está tomada, señor Hume.


  —La mía también, señores Hansen. Hasta que volvamos a encontrarnos.


  Y con un gesto, indicó a sus peones que se retirasen y evacuasen la cañada.


  Fue un momento crucial en el que se pudo originar una catástrofe, pues tanto los dos hermanos como sus hombres, apretaban con rabia las armas, patentizando el ansia de disparar contra los peones de Hume, pero éstos, a un gesto imperioso de su patrón, no habían realizado movimiento alguno para hacer intención de sacar las armas, y disparar por la espalda y a mansalva hubiese sido un asesinato.


  Quizá les contuvo, no la ética de no cometer semejante acto de cobardía, sino el creer que era más fácil defender la cañada desde dentro, que tomarla desde fuera y que Hume lo pensaría bien y no provocaría una lucha que podía costarle cara en hombres, aparte de quedar en una situación desairada si fracasaba.


  El peonaje salió a campo abierto no muy conforme con quella retirada un poco humillante. Hume lo adivinó en sus gestos y cuando estuvieron lejos, exclamó:


  —Muchachos, no poner esas caras tan largas, porque no hay motivo para ello. Os he demostrado que cuando llega la ocasión, soy tan valiente como el que más, pero también soy tan prudente como el primero. No era momento de cometer una tontería por un prurito de orgullo mal entendido. Esa gente nos esperaba y estaba preparada para la lucha si nos atrevíamos a provocarla y como la ventaja era suya, no quise exponeros. Los hombres deben desafiar el peligro cuando se les presenta la mejor oportunidad, o cuando no tienen otro remedio. Si hubiesen disparado contra nosotros, hubiésemos respondido lo mejor que pudiésemos, pero con desventaja.


  »Sin embargo, este asunto no está liquidado. Yo les he hecho una advertencia y una promesa. La de volver a la cañada a posesionarnos de ella, y la cumpliré, pero cuando lo hagamos, será en condiciones de superioridad o al menos en igualdad de fuerzas y que gane el que tenga más suerte o más puntería.


  »Para nosotros sería una humillación vergonzosa dejar la amenaza en el aire. Volveremos, pero cuando yo lo estime oportuno.


  «Ahora me voy a dedicar en persona a estudiar el terreno y a buscar la manera de atacarlos de forma que se vean metidos en su propia trampa. Quienes como nosotros supieron deshacerse de forajidos peores que esa gente, no podemos fracasar en algo que ahora es vital para nuestro negocio.


  «Por lo tanto, permanecer tranquilos, olvidar las fanfarronadas de esos tipos y en su momento yo os ofreceré el desquite.


  Capítulo IX


  HUME CUMPLE UNA AMENAZA


  Aquella noche, cuando todo el mundo dormía, Hume abandonó el rancho en silencio y caminando por lugares oscuros que le protegiesen, alcanzó las inmediaciones de la cañada, pero no por su entrada natural, sino por su parte derecha, donde ingentes moles de piedra formaban una de las barreras que protegían la hondonada.


  A la luz de las estrellas, empezó a escalarla. Quería ganar las alturas, comprobar qué se dominaba de la cañada desde ellas y si era fácil subir sin grandes dificultades y si se podría dominar la parte baja sin mucha exposición.


  Cuando logró su objetivo y coronó las alturas, descubrió bajo sus pies, las hogueras que los peones habían encendido y la masa movible de dos caballos que patrullaban vigilando el lugar más propicio para un asalto. Cuando hubo observado todo lo que le interesaba, volvió a descender y con las mismas precauciones, llegó al rancho, sin que los hermanos Hansen y sus hombres se hubiesen dado cuenta de aquella furtiva visita.


  Al día siguiente se dirigió a sus pastos, reunió a los peones y les dio cuenta de sus planes.


  Pensaba volver a la cañada, pero antes de hacer acto de presencia en ella, ocho hombres decididos escalarían por la noche los peñascales, se apostarían en ellos estratégicamente a lo largo del farallón y pondrían bajo los cañones de sus rifles a los ocupantes de la cañada. Les ofrecería una última oportunidad de abandonar el terreno sin que se produjese derramamiento de sangre, pero si se negaban, que aceptasen las consecuencias de su negativa.


  Los peonas aceptaron el plan y aquella misma noche, a hora muy avanzada, diseminados, tomando toda clase de precauciones para no denunciar su presencia, siguieron a Hume, quien les guio hasta las alturas y les asignó los lugares que debían ocupar.


  Antes de descender de nuevo, les dijo:


  —No os precipitéis a disparar por vuestra cuenta. Quisiera evitar choques que siempre producen quebraderos de cabeza entre vecinos, pero si es necesario, así será. Por lo tanto, a no perderme de vista. Mientras yo tenga el sombrero puesto, vosotros quietos. Solamente si me despojo de él podéis disparar a discreción.


  Regresó al rancho y por la mañana, en unión de Spot, volvió a la cañada.


  Los dos hermanos no debían haberla abandonado, pues se encontraban en ella. Calibraban la personalidad de Hume y no querían verse cogidos por sorpresa.


  Al ver que el ranchero llegaba acompañado únicamente por el capataz, sonrieron y se tranquilizaron. No le juzgaban tan poco sensato que se presentase en plan de pelea cuando el día anterior, acompañado de ocho hombres, la rehuyó.


  Fred le salió al paso diciendo:


  —¿Qué desea, señor Hume? ¿Viene a decimos que va a enviar gente a recoger esa madera?


  —No, señor. Vengo a comunicarle que tienen diez minutos para desalojar esto por las buenas. No deseo pelear, pero si me obligan lo haré sin mirar las consecuencias.


  —¿Y cree que dos hombres son suficientes para obligamos a salir de aquí?


  —Dos solos, no, pero bastantes otros, sí.


  —Tendrán que entrar primero y para hacerlo, tendrán que contar con nuestras armas.


  —No tienen necesidad de entrar, porque ya están dentro.


  Lo dijo tan seriamente, que todos quedaron tensos y sus miradas recorrieron ansiosamente todo el perímetro de la cañada.


  Pero allí abajo no era fácil ocultarse y Fred rehaciéndose, repuso furioso:


  —No admito burlas, señor Hume, ni amenazas fantásticas. ¿Quieren salir de aquí antes de que me obliguen a echarles de una manera menos diplomática?


  —¿Es ésa su última voluntad?


  —Es la última.


  —En este caso, ustedes serán responsables de lo que suceda. Levanten la cabeza y miren hacia allá arriba. ¿Qué ven?


  Todos obedecieron la indicación y sintieron un estremecimiento de pánico, al ver una fila de rifles apuntando hacia abajo. Aquella amenaza era trágica, pues los emboscados podían barrer la cañada sin que fuese fácil luchar con ellos y alcanzar a alguno.


  —¿Qué significa esto? —bramó Fred pálido y convulso.


  —Significa, que yo no lanzo amenazas en vano. Se lo advertí a ustedes y parece ser que lo tomaron a broma. Y ahora, ustedes decidirán. Una leve señal mía, convertirá esto en un infierno de plomo al rojo y no esperarán poder eliminar fácilmente a esos hombres que les apuntan desde arriba, ni a algunos más que pueden hacer acto de presencia en cuanto empiece el fuego. Piénselo pero, hágalo rápidamente, pues no estoy dispuesto a perder el tiempo.


  Fred se arrimó a su hermano que estaba tan pálido como él y cambió impresiones durante unos minutos. Luego, mascando las palabras, clamó:


  —¡Usted gana, maldita sea su estampa!… Fuimos unos estúpidos no barriéndoles a tiros ayer, cuando se presentaron en son amenazador.


  —Con lamentar nada se gana. Si están dispuestos a abandonar esto, pueden empezar a empujar sus reses por esa fisura y desaparecer con ellas.


  Los dos hermanos hicieron señas a sus hombres para que empezasen a empujar los astados por el estrecho cañón, mientras echaban vistazos a las alturas, temiendo que de un momento a otro empezasen a balearles sin posibilidades de defensa.


  Hume, tenso, a caballo, con la mano apoyada en el mango de su revólver en previsión de una agresión desesperada, seguía con mirada fría la maniobra de los peones y poco a poco, las reses fueron desapareciendo seguidas por los peones que estaban deseando abandonar aquel peligroso lugar.


  El último dispuesto a desaparecer de allí, fue Fred, quien antes de hacerlo, se encaró con Hume para decir:


  —Usted ha ganado… hoy, pero esto no quiere decir que gane siempre, ni que esto haya quedado concluido. Se acordará de nosotros y algún día lamentará la humillación que nos ha inferido.


  —Si es deseo de ustedes cobrársela, me tendrán siempre dispuesto a darles la réplica.


  Fred desapareció detrás del último peón y Hume hizo señas a sus hombres para que descendiesen de las alturas, mientras él y Spot, vigilaban el corte, por si retrocedían los dos hermanos para atacarlos por sorpresa. Cuando tuvo reunidos a sus hombres, el ranchero exclamó:


  —Como apreciaréis, la astucia puede a veces mucho más que la fuerza. Sin exponerse nadie, sin disparar un solo tiro, les hemos obligado a abandonar esto y a cedérnoslo, pese a sus fanfarronadas.


  «Pero… no hay que confiarse. Esa gente no se resignará a verse expulsada de aquí y nos buscarán las vueltas para cobrarse la derrota.


  «Esto quiere decir, que no se puede dejar esto abandonado y con poca gente. Hay que tomar toda clase de precauciones para imponerse y vamos a empezar ahora mismo a levantar barreras al enemigo.


  «Aquí en esta bolsa, traigo cartuchos de pólvora y mecha. Hay que fabricar unos barrenos, colocarlos en aquella parte donde las piedras se pueden desmoronar más fácilmente y reunir una cantidad suficiente para taponar esa fisura y levantar un muro que no sea fácil asaltarlo. Lo rellenaremos todo lo posible para hacerlo bien espeso y le daremos la mayor altura que se pueda.


  «Así es que manos a la obra, que el trabajo será duro.


  Los peones, animosos, se entregaron a la faena. Los barrenos estallaron con estruendo y las piedras saltaron en bloques más o menos pesados.


  Sudando como condenados, arrastraron todo aquel material hacia la fisura, rellenándola en una longitud de dos yardas. Aquel espesor con una altura de dos hombres era más que suficiente para contener cualquier intento de evasión fuese de la naturaleza que fuese.


  Un peón se había acercado al rancho a dar cuenta a Mariana de la labor que estaban realizando y a ordenar al cocinero que les llevase comida y a media tarde, la obra había quedado concluida.


  Hume satisfecho, indicó:


  —Ahora, descansaréis hasta mañana, pero dos de vosotros os turnaréis para vigilar el farallón, para evitar que nos paguen con la misma moneda. Mañana mismo se empezará a construir el galpón y en cuanto esté concluido, traeremos aquí una parte del ganado. No sé a qué podrán apelar esos tipos para intentar desalojamos de aquí, pero en tanto dan la cara, habrá que estar prevenidos contra todo.


  Cuando concluyó el domingo siguiente, el galpón estaba levantado y también una pequeña cocina para condimentar la comida de los peones. Ya sólo faltaba trasladar una parte del ganado y designar quién había de mandar los peones que quedasen allí, ya que ahora el equipo habría de quedar dividido.


  Y Hume decidió que fuese Spot quien quedase en la cañada. Tenía confianza en él y le encontraba el más adecuado. Para cuidar del resto de los peones en el rancho, quedaba él, sin perjuicio de no perder de vista la cañada.


  Por un momento, pensó en confiar en Magnus el mando de aquella mitad del equipo, pero tras meditarlo desistió. El hecho de que fuese el más nuevo de los peones y que además era excesivamente joven, parecía que podía molestar a los demás. Aparte esto, sus condiciones como vaquero estaban bien probadas.


  De momento, lo dejaría así y si las circunstancias le obligaban a cubrir aquel puesto, ya pensaría a quién se lo confiaba.


  Por otra parte, su idea era turnar a sus hombres. Entendía que todos debían ser iguales y por lo tanto, cumplir la misma misión en uno y otro sitio.


  Una mañana, la mitad del rebaño seleccionado entre el más débil, cruzó la distancia que separaba el rancho de la cañada y fue aposentado en ésta. Todo se había dispuesto ordenadamente para la seguridad del ganado y de los peones.


  Para más garantía se había tendido una empalizada de espino en torno al galpón, con lo que se evitaría que en algún momento los astados pudiesen atacarlo si se asustaban o enfurecían por algún motivo.


  Durante todo este tiempo, los hermanos Hansen no dieron señales de vida. Todo parecía indicar que se habían resignado con el fracaso, aunque Hume no estaba muy convencido de ello.


  Por este motivo, la vigilancia, no se descuidaría un solo momento y siempre estarían en pie de guerra.


  Ahora el pequeño equipo que había quedado en el rancho, no bajaba a dormir a la hacienda. Habían quedado los justos para vigilar los pastos y dormían en ellos. Esto hizo que Vivian no volviese a ver al extraño cantor y precisamente esta ausencia de Magnus pareció espolearla y desear con más ímpetu volverle a ver y sobre todo, volver a oírle tocar y cantar cosas tan lindas como aquella canción que le oyera la tarde de su cumpleaños y que se le antojaba haber sido compuesta y dedicada para ella.


  La melodía cadente y pegadiza, se le había quedado en la memoria como grabada a fuego y a veces, sin darse cuenta, a media voz repetía en particular el estribillo; aquel fragmento que decía:


  
    ¡Tus ojos… tus ojos bellos!


    ¡Lo que diera por leer


    lo que leer quiero en ellos!…

  


  Un domingo por la tarde, la joven, como de costumbre, montó a caballo y de una manera inconsciente se encaminó a los pastos, ahora menos peligrosos por haber desaparecido de ellos una buena parte de las reses


  Sabía que Magnus no era amigo de bajar a divertirse al poblado y que los días de asueto, prefería pasarlos en la soledad de los pastos, entregado a su pasión favorita de tocar la guitarra.


  Y osadamente, se dirigió a la parte donde sabía que se encontraba el galpón de los peones. Confiaba en que por algún lugar cercano a él, andaría medio oculto Magmas, pulsando las cuerdas de su melodiosa guitarra.


  No se engañó, pues después de dar bastantes vueltas por los alrededores del lugar donde se alzaba el galpón, captó tenuemente el ritmo melódico y soñador de la guitarra del extraño peón.


  Sintiendo que su corazón latía con inusitada violencia, detuvo el caballo, se apeó de él y andando de puntillas para no denunciar su presencia se fue acercando al lugar de donde procedía el sonido de la guitarra. Y llegó tan cerca, que de no ser por una muralla de verdura que ocultaba al peón, éste la hubiese descubierto sin esfuerzo alguno.


  Sofocada, conteniendo los latidos de su corazón, se sentó en la hierba y se dispuso a escuchar en religioso silencio. Magnus, lejos de sospechar la presencia de la joven, tocaba una tonada vaquera, pero de cadencias suaves y lentas, algo que debía corresponder a una canción de amor.


  Cuando terminó la pieza, volvió a empezar otra y ésta fue para Vivian como un revulsivo, pues se trataba de la misma canción que tan clavada llevaba en su memoria.


  Esta vez no era sólo la música la que llegaba hasta sus oídos, sino también la letra, cantada en voz baja, pero con un hondo sentimiento que parecía brotar como el aroma de una flor del fondo de su alma.


  Bruscamente, la guitarra y la voz enmudecieron y el peón se levantó dando por terminado su concierto.


  Y cuando Vivian quiso darse cuenta de ello, se encontró frente a frente a Magnus, el cual al dar la vuelta a los matojos, la había descubierto sentada en la hierba causándole una tremenda sorpresa.


  El joven tratando de serenar su voz, exclamó:


  —¡Señorita Vivian!… ¿Qué hace aquí?


  Ella roja como una artemisa, balbució:


  —¡Oh… pues… salí a dar un paseo a caballo y cuando pasaba por aquí… pues capté, los arpegios de su guitarra y me senté aquí a escuchar!


  —¿Por qué lo hizo así?


  —Por… por no molestarle… Sé que no le gusta que le distraigan cuando toca y por eso…


  —Hizo usted mal. Me molesta que lo hagan los que no sienten interés verdadero por la música, pero usted es distinta. Debió haberse acercado y yo… yo hubiese tenido mucho gusto en tocar para usted lo que más le agradase.


  —Muchas gracias, pero… ya le escuché un rato.


  —Siento no haberme dado cuenta de su presencia.


  —No merece la pena, Magnus. He pasado un rato delicioso.


  —Si eso le agrada, yo… pues… cualquier otro domingo que tenga interés en escuchar música, viene por aquí y para mí será un placer satisfacer su deseo… ¿Me promete que así lo hará?


  —Pues… bien… si de verdad no le molesta…


  —Al contrario, me encanta. No siempre se presenta la ocasión de tener un auditorio tan lindo como usted.


  —No me alabe. Soy simplemente una mujer curiosa.


  —Una mujer que ama la música y eso dice mucho en su favor. Repito que para mí será un placer verla por aquí próximamente y poder dedicarle algunas canciones muy bonitas que usted aún no conoce.


  —Bueno… yo… quizá el próximo domingo…


  —La esperaré con sumo agrado.


  Ella, que se sentía inquieta, estaba deseando desaparecer de allí, pues sentía una enorme angustia en presencia del peón. Por ello, se adelantó en busca de su caballo, diciendo:


  —Adiós, Magnus. He tenido un gran placer en volver a escucharle.


  —El placer ha sido mío, señorita Vivian… ¿De verdad que me promete volver?


  —Pues sí… volveré. No siempre se presenta la oportunidad de pasar un rato tan delicioso como éste.


  —También para mí ha sido un placer el saber que ha estado escuchándome con interés. No todos aprecian mi arte, aunque éste sea bastante modesto.


  —No, eso no. Es usted un artista tocando ese melodioso instrumento. Me explico que prefiera usted oírse a sí mismo, mejor que ir a las tabernas del poblado a beber y a jugar como sus compañeros. Esto le hace distinto a los demás.


  Saltó a la silla y saludando con la mano, lanzó el caballo al galope hacia el rancho, en tanto Magnus, con los ojos brillantes y sintiendo que le temblaba la guitarra entre las manos, la seguía hasta verla desaparecer de allí.


  Cundo llegó el siguiente domingo la joven dudó mucho entre volver o no a los pastos. Parecía empezar a darse cuenta de que se estaba aproximando a una oculta hoguera en la que podía abrasar sus alas y el temor la retenía, pero algo superior a este miedo, pudo en ella y sin vacilar, volvió a salir en busca de Magnus.


  Éste la esperaba anhelante y temeroso de que se arrepintiese de su promesa.


  Cuando la vio avanzar a caballo, el corazón le latió con inusitada violencia y saliendo a su encuentro, saludó diciendo:


  —Muchas gracias, señorita Vivian. Me hace muy feliz honrándome con su presencia en mi soledad. Aunque con mi guitarra no me siento completamente solo, siempre una compañía tan grata como la suya le hace a uno más dichoso y se siente mejor acompañado.


  La llevó a un lugar apartado, junto a un matorral y le ofreció una piedra plana que ya había preparado para que se sentase. Luego él, lo hizo en otra frente a ella y con viva emoción se aprestó a empezar su concierto.


  Durante casi dos horas, no cesó de tocar la guitarra intercalando las melodías con alguna otra canción desconocida para ella, pero contra lo que Vivian esperaba, él no pareció recordar la que cantara en el rancho o no se atrevió a reprisarla.


  Pero ella que sentía una extraña predilección por la tonada, se armó de valor para decir:


  —Muy lindas todas, Magnus, pero… me gustaría oír de nuevo aquella que cantó la tarde de mi cumpleaños. Tiene una emoción muy sugestiva y una letra tan linda…


  —Si es su gusto, pues… por mí, encantado.


  Y volvió a repetirla en el silencio de la tarde.


  Vivian la escuchó casi con la sangre paralizada por la emoción. No sabía el motivo, pero aquel canto de amor era algo que le hacía cosquillas en el alma y estrangulaba su respiración, como si una mano invisible le apretase la garganta.


  También él se había sentido presa de una extraña sensación al repetir la tonada. Su voz serena, se había turbado y las estrofas tenían una cálida vibración que no había conseguido en ninguna otra de las que acababa de cantar.


  Roto el encanto, Vivian se dio cuenta de que el tiempo había transcurrido muy aprisa y poniéndose en pie, dijo:


  —Lo siento, Magnus, pero debo marchar. He estado demasiado tiempo ausente del rancho y mi madre puede sentirse inquieta.


  —¿Y su padre también?


  —Papá está en la cañada revisando aquello. No creo que regrese hasta el anochecer.


  —Bien. No la entretengo más. Muchas gracias por su visita y será para mí un enorme placer que no sea esta la última.


  —¡Oh, no! Volveré por aquí. Esto hace que no me sienta tan aislada y se me haga tan monótono el tiempo.


  —Entonces… hasta la próxima.


  —Así será, Magnus. Hasta la próxima.


  Se estrecharon las manos y la joven, montando a caballo, se alejó. Magnus una vez que ella hubo desaparecido, volvió a la piedra donde había estado sentado y tomando de nuevo la guitarra, volvió a entonar la canción favorita de la muchacha. También para él poseía un encanto particular, quizá porque era la que ella había preferido.


  Luego, con gesto apesadumbrado se levantó y se dirigió al galpón a dejar el instrumento.


  Capítulo X


  UNA HAZAÑA INCREIBLE


  Aquella tarde, Hume regresó temprano de su visita a la cañada. Allí todo marchaba tranquilamente y nada parecía amenazar el orden reinante.


  Cuando volvió al rancho y encontró sola a Mariana, preguntó:


  —¿Dónde está la chica?


  —No sé. Salió a caballo como otras tardes, pero hace ya mucho rato.


  —Supongo que no habrá salido de los límites de la hacienda.


  —Me figuro que no, aunque no lo sé. Andará por los pastos.


  —¡Hum! No me gusta que se meta mucho por allí. Aunque ahora hay pocas reses, alguna se puede desmandar un día y proporcionarnos un disgusto.


  Volvió al patio y montando a caballo decidió ir en busca de su hija. No sabía por qué, pero no le agradaba que se alejase tanto del hogar.


  En su paseo, descubrió a algunos de los peones que a caballo hacían su ronda paralelos al espino y derivando hacia el interior, se encaminó hacia el galpón. Allí debían estar los que quedaban de relevo y quizá alguno hubiese visto a Vivian.


  Pero cuando se dirigió a él, a sus oídos llegó el rumor inconfundible de la guitarra pulsada por Magnus y tuvo el presentimiento de que su hija pudiese encontrarse allí ensimismada, oyéndole tocar.


  Para comprobarlo, se apeó del caballo, lo dejó tras unas matas y en silencio avanzó hacia el lugar de donde procedía la música.


  Alcanzó el matorral tras el cual se encontraban Magnus y su hija y quedó tenso contemplando el cuadro. Él, ensimismado, tocaba con pasión y ella con los ojos relucientes, seguía todos sus movimientos de su mano y parecía hechizada por la música.


  Seguidamente, surgió la canción solicitada por la joven y a Hume le bastó con observar lo que vio, para comprender que su hija se había enamorado del peón y que éste sentía un sentimiento análogo hacia ella.


  Tenso y grave no quiso cortar el extraño idilio y se retiró de allí tan silencioso como había llegado.


  La determinación a tomar, en vista de las circunstancias, era algo que necesitaba estudiar.


  Cuando regresó al rancho, no dijo nada de lo descubierta a su mujer. Temía la confabulación de las dos si Mariana intervenía y ya era bastante con buscar por sí mismo una solución al caso.


  No tenía nada que oponer al peón, pero estaba muy lejos de sospechar que Vivian, tan joven como era, se dejase prender en las redes de un amor romántico, que podía o no poseer raíces y serle o no conveniente.


  Se encerró en su despacho a meditar y la solución que encontró, al menos de momento, fue sencilla.


  Al día siguiente, relevaría el medio equipo que tenía en la cañada y enviaría el que había quedado en el rancho. Como Magnus se contaba entre los peones, le alejaría de allí durante algún tiempo y después, ya vería cómo se desarrollaban los acontecimientos.


  A la mañana siguiente, se presentó en los pastos y llamando a los peones, ordenó:


  —Recoged vuestras cosas, porque esta tarde iréis a la cañada a relevar a los que están allí. Este trabajo hay que repartirlo entre todos.


  Nadie dijo nada, ni siquiera Magnus, pero el ranchero, que le miraba de reojo, vio cómo le temblaban los labios y que apretaba los puños.


  Durante todo el día, permaneció en los pastos, única manera de que Magnus no pudiera intentar algo para avisar a Vivian de su cambio de destino y por la tarde, al frente de ellos, se presentó en la cañada.


  —Spot —llamó —reúne a tus hombres y vuelve al rancho. He decidido cambiar los turnos.


  —Como usted ordene, patrón.


  Los peones recogieron sus sacos de ropa y tomando los caballos se dispusieron a regresar a los pastos.


  Pero como ahora haría falta que alguien asumiese la responsabilidad de lo que ocurriese allí, se dirigió a Magnus diciendo:


  —He decidido nombrarte responsable de todo esto mientras estéis aquí. Dime si tu amor a la guitarra no te impedirá cumplir esa misión como yo deseo.


  Magnus fríamente, repuso:


  —Mi guitarra no tiene nada que ver con mi obligación, señor Hume, y usted lo sabe. Lamento que me diga eso.


  —Si te molesta, olvida lo que he dicho.


  —Me duele simplemente. Una cosa es mi obligación, que he cumplido siempre como el primero, y otra mis distracciones cuando el tiempo libre es mío.


  —De acuerdo. Te entrego el mando del equipo y ya conoces la situación. Lo mismo que he confiado en Spot cuando ha estado aquí, quiero confiar en ti.


  Dejó el equipo en la cañada y regresó al rancho.


  Pero se abstuvo de decir nada de aquel cambio. Los asuntos del trabajo no los discutía con nadie.


  Con su frialdad de carácter, esperó hasta que llegó el domingo siguiente. Este día anunció que pasaría toda la tarde en la cañada, pero no fue así, porque se adelantó a su hija y buscó un lugar próximo al galpón desde el que podía atisbar lo que sucedía.


  Y sí vio cómo su hija pasaba una y otra vez por los alrededores buscando a Magnus sin encontrarle.


  La joven se sintió decepcionada, pero no se atrevió a buscar a ningún otro peón para preguntarle por el vaquero cantor. Esto hubiese sido tanto como descubrir su interés por él.


  Y decepcionada regresó al rancho.


  El resto de la semana siguiente, fueron para la joven unos continuados días de inquietud. Aunque trataba de aparentar serenidad, sus nervios se encontraban en tensión, preguntándose que habría sucedido para que Magnus no la hubiese esperado y Hume, que la vigilaba cuanto podía, se dio cuenta de que su hija se había dejado enredar en la red amorosa del peón y que el asunto no iba a tener una solución muy fácil.


  Esto le decidió a seguir manteniendo el mismo equipo en la cañada, confiando en que quizá con la separación, aquel conato de pasión se enfriase y no fuese demasiado lejos.


  Una noche, la calma que había reinado en la cañada desde que Hume se adueñase de ella, se vio rota peligrosamente. Los Hansen no se habían resignado al fracaso y habían estado estudiando un plan de ataque en el que confiaban.


  La barrera levantada por su rival en la fisura, no era fácil de desmoronar, pues cualquier intento podía ser descubierto y anulado, pero sí les podía servir de trampolín para un ataque a los hombres y las reses que había encerradas en aquel terreno tan reducido.


  Y una noche, a hora muy avanzada, los dos hermanos con sus peones, escalaron la barrera, se situaron en la cima y con grandes brazadas de grama que habían reunido, las prendieron fuego y las lanzaron al otro lado, con la esperanza de prender fuego en los resecos pastos y provocar un incendio que obligase a reses y peones a evacuar aquello antes de morir carbonizados.


  Aquel ataque no había sido previsto por Hume, quien confiaba en el obstáculo de la muralla y fue una sorpresa para ellos, ver caer en sus dominios aquellos temibles haces de fuego, que amenazaban con cumplir su misión destructora.


  La alarma fue dada inmediatamente y los peones, furiosos, se lanzaron a tratar de recoger la grama encendida, arrinconándola en un extremo del terreno, para evitar que los pastos empezasen a arder.


  Pero cuando se acercaban a los haces de grama encendida, algunos peones que habían alcanzado la cima de la pared que taponaba la entrada a la fisura, les recibieron a tiros y uno de los vaqueros resultó alcanzado.


  Magnus, furioso, pues se daba cuenta de la responsabilidad que pesaba sobre él en aquellos momentos, ordenó que tres peones enfilasen sus armas sobre el remate de la pared, para evitar que sus enemigos pudiesen seguir disparando y ordenó que el resto se apresurase a arrastrar la grama, retirándola a un lugar húmedo donde su acción devastadora no pudiese fructificar.


  Pero no contento con esto, advirtiendo a sus hombres que cuidasen de disparar hacia la altura, midió los desniveles que formaban las piedras a lo largo de la pared y tomando el revólver entre sus rudos dientes, empezó a trepar hacia arriba, con gran espanto de los peones que juzgaban aquel intento como un suicidio.


  Cierto que sus enemigos, contenidos por los disparos que los peones hacían, no se sentían capaces de levantar la cabeza para disparar y sólo asomaban los cañones de sus rifles, por lo que los disparos iban muy largos, alcanzando a alguna res, pero sin posibilidades de hacer blanco en ningún hombre. Pero cuando el osado peón llegase a alcanzar el reborde de la pared y asomase la cabeza por él, lo más seguro era que se la volasen de un disparo.


  Pero Magnus creía saber lo que hacía. Así, cuando llegó al límite justo que podía alcanzar para no dejarse ver, se detuvo y con una mano aferrada al saliente de una de las peñas que formaban la pared, midió la distancia y de repente, estirando el brazo, asió el cañón de uno de los rifles y tiró de él con toda su fuerza.


  El inesperado tirón obligó al dueño del arma a avanzar un poco su silueta y a soltar el rifle que cayó a la cañada, pero antes de que tuviese tiempo de darse cuenta de lo que sucedía, el revólver de Magnus pasó de su boca a la mano y un disparo seco alcanzó al peón en plena cara.


  El herido hizo un gesto instintivo para ponerse en pie, pero perdió el equilibrio y cayó de cabeza rozando la vertical de la pared, para quedar rígido sobre la hierba.


  La hazaña produjo asombro inaudito entre los que habían podido contemplarla desde la parte baja y una tremenda desorientación en los que se emboscaban arriba. Lo sucedido parecía indicar que los peones de Hume estaban asaltando la pared para coronarla y ante el temor de que así sucediese, asomaron sus rifles para disparar hacia abajo, confiando en poder barrer a los asaltantes en su ascensión.


  Magnus que no se había movido del sitio donde quedara cuando se deshizo del peón, volvió a tomar el revólver con los dientes y miró en torno. Un rifle se asomaba inclinado hacia abajo, casi en dirección suya. Lo mismo que había atenazado al otro, aferró a éste y lo desprendió de las manos de su dueño.


  La confusión arriba fue enorme. Nadie se explicaba lo que estaba pasando y en su nerviosismo, uno de los más osados decidió exponerse y echar un vistazo hacia la parte baja de la pared.


  No tuvo tiempo de ver nada. Los peones de Hume, que habían dejado de disparar temerosos de que algún proyectil pudiese alcanzar a Magnus, apenas le vieron asomar enfilaron sus armas contra él y el peón cayó de cabeza sobre el reborde de la pared para dar la vuelta e ir a parar a la cañada no lejos del lugar donde había caído su compañero.


  Allí se acabó el intento de agresión por parte de los hombres de Fred y su hermano. Convencidos de que era inútil seguir exponiéndose sin utilidad alguna, decidieron abandonar aquel extraño y peligroso baluarte y confiarlo todo a la acción devastadora de la grama encendida, pero ésta había sido aislada por los demás peones y ardía como un inmenso brasero junto a la pared rocosa del farallón.


  Magnus esperó un poco y cuando se convenció de que ya no había peligro para él descendió de nuevo.


  Los peones le rodearon y uno comentó:


  —Ha sido una imprudencia terrible, Magnus. Creímos que sólo bajarías con unas onzas más de plomo de peso.


  —Estaba obligado a hacer algo… El patrón se hubiese sentido defraudado si no le ofreciésemos algo en compensación a lo que intentaban contra nosotros y espero que quede satisfecho del resultado.


  —Y si así no es —comentó otro peón —la próxima vez que lo resuelva él mejor, si es que puede.


  Por fortuna el ganado no se había sentido demasiado inquieto durante el incidente y como la grama había quedado arrinconada en uno de los lados, el ingente brasero se fue consumiendo lentamente sin producir los destrozos deseados por los Hansen y los cadáveres de los dos peones fueron retirados de allí a la espera de que al día siguiente Hume apareciese a verificar la requisa diaria.


  Cuando le dieron cuenta del trágico incidente y de la hazaña llevada a cabo por Magnus, Hume que se asombraba de pocas cosas, no pudo ocultar la extrañeza que le producía la actitud del peón y acercándose a él, dijo:


  —Te felicito, Magnus. Has hecho algo que muy pocos o acaso ninguno —y entre los muy pocos me cuento yo —hubiesen llevado a cabo y me siento orgulloso de haberte confiado el mando de esta fracción del equipo.


  »Nunca hubiese sospechado que esa pared sirviese para que nos atacasen desde ella y creo que la culpa ha sido mía por no tomar las debidas precauciones.


  »En previsión de un nuevo intento, vamos a colocar en el remate una barrera de espino de dos yardas de altura y como la vamos a tender clavada entre las piedras de este lado, si intentasen destrozarla, tendrían, que dar la cara y espero que después del fracaso no lo hagan. Pero tengo que admitir que esto no ha terminado. Ellos no cejarán en su empeño de expulsamos de aquí o causarnos todo el mal que puedan y hay que estar cada vez más atentos a sus reacciones.


  «Buscad un sitio donde dar sepultura a esos hombres. Es una pena que por el orgullo mal entendido de algunos, varios hombres tengan que morir estúpidamente. No me gusta atacar a nadie, pero si me obligan, tendré que hacerlo, pues si nos limitamos a defendernos únicamente, les brindaremos siempre la oportunidad de que sean ellos los que escojan el lugar para atacarnos y siempre la ventaja puede estar de su parte.


  «Espero que por el momento este nuevo fracaso les sirva de lección y enfríe sus nervios, pero si volviesen a atacarnos sin obligarles a ello, entonces tendré que estudiar la manera de devolverles los golpes.


  Magnus no se envaneció por el éxito de su hazaña ni por la felicitación del ranchero. Sólo había querido devolverle la flecha que le lanzó cuando aludió a su afición por la guitarra.


  Hume regresó al rancho entre preocupado y complacido. Preocupado, porque adivinaba que tras haberse librado de los peligrosos ataques de la diseminada cuadrilla de Clyde, los hermanos Hansen le iban a crear problemas parecidos, y complacido, porque la hazaña de Magnus era algo tan fuera de serie, que ni él mismo se hubiese atrevido a ponerla en práctica.


  Quizá la diferencia estribase en que él era un hombre muy sensato y raramente cometía locuras aunque pudiesen ser calificadas de heroicas y Magnus era joven, impetuoso y medía menos el peligro. No obstante, la astucia empleada para asestar aquel golpe a sus enemigos, era propia de un cerebro bien equilibrado.


  Transcurrieron dos semanas sin que se volviese a alterar la calma. El medio equipo seguía en la cañada con gran preocupación de Magnus, que muchas veces echaba de menos a Vivian, preguntándose si se habría dado cuenta del motivo que le había privado de reunirse con ella aquel domingo de la cita y preguntándose también cuándo le volvería a llegar el turno de regresar a los pastos y poder ver de nuevo a Vivian.


  Esta obsesión que se estaba apoderando de él contra su voluntad, le preocupaba. Parecía darse cuenta de que él era muy poco para aspirar al amor de la hija de un ranchero tan bien acomodado como su patrón y se preguntaba si no sería mejor para él continuar su vida nómada y despedirse del rancho como lo había hecho en otras ocasiones, cuando su espíritu inquieto pareció reclamarle el tender de nuevo las alas para volar.


  Pero esta vez sentía que sus alas estaban fundidas en plomo y que cada vez que abrigaba la idea de abrirlas y levantarlas, se negaban a obedecerle.


  Vivian, por su parte, se sentía cada vez más nerviosa. Echaba muy de menos los ratos pasados junto al vaquero cantor y se preguntaba cuándo podría volver a gozarlos y por qué Magnus parecía haberse eclipsado de los pastos.


  Hume no dejaba de estudiar paso a paso las reacciones de su hija, sus momentos de languidez, sus ratos de nerviosismo y se decía, que la táctica de alejar al peón de su lado no estaba ejerciendo la influencia que él creía sino todo lo contrario, pues la separación prendía aún más la llama del deseo y aquello no parecía tener cura posible.


  Un día, se vio obligado a cambiar de nuevo la actuación de los equipos. El grupo mandado por Spot debía volver a la cañada y la que mandaba Magnus a los pastos del rancho.


  Y un lunes por la mañana, se verificó el cambio.


  Cuando los peones de la cañada se vieron de nuevo en el rancho, Hume se dirigió a ellos diciendo:


  —Creo que después de lo sucedido en la cañada, no veo razón para despojar a Magnus del mando del equipo aquí dentro. Se ha portado como el mejor y a mí me gusta recompensar a la gente cuando se lo merece.


  »Esto no quiere decir que Spot no siga siendo el verdadero capataz de todos. Cuando no se pueda mantener el ganado en la cañada, volverán todos aquí y Spot seguirá con el mando absoluto, sin perjuicio de que Magnus le ayude en lo que necesite.


  »Y aunque sigo creyendo que cualquier golpe que pretendan asestarnos irá dirigido contra la cañada, no por eso debéis descuidar la vigilancia aquí. Acordaos de lo que sucedió cuando Clyde trató de prender fuego a los pastos y estad alerta por si en alguna ocasión los tiros pudiesen sonar por esta parte.


  Los temores de Hume no eran infundados, pues una noche se desarrolló un incidente que estuvo a punto de provocar una verdadera catástrofe entre el ganado.


  Y si no llegó a producirse, fue porque Magnus, que había tomado muy en serio su papel de capataz interino del equipo, no estaba dispuesto a sufrir un fracaso que le hiciese desmerecer a los ojos del ranchero.


  Toda su preocupación estribaba en hacerse notar, en sobresalir entre todos, en poner de manifiesto su eficiencia, su valor y su sagacidad y esta obsesión casi llegó a anular su amor acendrado a la guitarra, pues ahora la tenía casi abandonada, para ocuparse enteramente en cuidar de las reses y los pastos.


  Capítulo XI


  UN HOMBRE MUY COMPRENSIVO


  Una noche, cinco días más tarde, Magnus verificaba por su cuenta una ronda por la parte más poblada de los pastos, allí donde la vegetación no era solamente hierba para el ganado, sino plantas parásitas donde algunas veces, por su espesura, solían ocultarse las reses y había que buscarlas y acosarlas para hacerlas salir y reunirlas con el resto del hatajo.


  No lejos de aquel lugar y en un sitio bajo, se extendía una pequeña charca que recogía el agua de algunos regatos y servía para dar de beber a cierto número de astados.


  La charca estaba protegida en su parte oeste por un seto muy espeso, que formaba medio círculo en torno a la balsa.


  Mientras un par de peones vigilaban a lo largo del espino revisándolo por si aparecía cortado en algún momento, él se complacía en recorrer aquel terreno espeso de maleza, quizá por intuición más que por otra cosa. Se decía, que si una vez habían intentado prender fuego a los pastos, no habían sabido intentarlo, pues para una hazaña así, un hombre decidido, en solitario, podía pasar más desapercibido y podía llevar a cabo la hazaña con más posibilidades de éxito.


  Aquella noche, después de dar varias vueltas por los alrededores sin descubrir nada alarmante, estuvo dudando entre retirarse a descansar o no. Eran ya las doce y llevaba levantado desde las seis de la mañana. Pero no sentía sueño alguno. El sueño casi le había abandonado desde que no veía a Vivian y ahora soñaba con la llegada del próximo domingo.


  Si la joven se había enterado de su regreso, esperaba con ansia que volviese a reaparecer por los pastos para continuar aquel extraño idilio, en el que nadie osaba hablar de amor, pero en el que dos corazones gemelos se hablaban mudamente a través de hechos convencionales.


  Meditando sobre este arduo problema suyo, se sentó en una piedra junto al seto y en completa inmovilidad dejó volar su fantasía por regiones de ensueño, que no estaba muy seguro de que algún día pudiesen convertirse en senderos de realidad


  Llevaba más de media hora sumido en aquella quietud, cuando su oído agudizado, captó el leve rumor de los arbustos al rozar entre sí y como era una noche serena en que el aire permanecía inmóvil, Magnus se preguntó a qué obedecería aquel roce.


  Podía ser producido por algún astado que se hubiese refugiado en la espesura y que trataba de salir de ella, aunque a tales horas, las reses solían dormir, pero también pudo ser provocado por alguna otra causa más peligrosa, y sin producir el más leve ruido, sacó el revólver y se pegó más a los arbustos, tratando de pasar desapercibido.


  El rumor procedía del fondo del seto y debía venir del lado de la charca, pues él se encontraba en la parte contraria.


  Durante más de cinco minutos, el leve rumor no cesó y cada vez se hacía más audible. Magnus desechó la idea de que fuese producido por alguna res. Era demasiado rítmico y cauteloso, para que lo hiciese un animal.


  Y esperó anhelante, hasta que por fin los arbustos se abrieron y una figura humana, armada de revólver, apareció entre la hojarasca, buscando la salida del seto.


  Magnus saltó con el arma en la mano, ordenando:


  —¡Quieto!… ¡Arriba las manos!


  La contestación fue un seco disparo. El peón sintió cómo el proyectil casi le rozaba la oreja y sin vacilar, disparó a su vez. De no hacerlo, se exponía a que el intruso, en un segundo disparo, le alcanzase.


  El nocturno visitante emitió un alarido de agonía y se desplomó entre el seto, mientras su revólver caía a dos pasos de él.


  Magnus, con el arma atenta, avanzó y se acercó al caído, pero cuando le sacudió con el pie, el cuerpo no se movió y poco más tarde, cuando tiraba de él y le sacaba a terreno abierto, pudo comprobar que era cadáver, pues la bala le había atravesado el cuello.


  Los disparos provocaron la alarma. Los peones que vigilaban y los que se encontraban en el galpón, salieron a los pastos, dando gritos de llamada, hasta que Magnus atrajo su atención y se reunieron con él.


  Nadie se explicaba cómo ni por dónde había penetrado el intruso, pero lo cierto era que allí estaba y que Magnus había dado buena cuenta de él.


  —¿Qué es lo que pretendería este sapo? —preguntó uno.


  —No lo sabemos, pero habrá que buscar bien cuando nazca el día. Posiblemente intentaba también prender fuego a los pastos y hay que buscar a ver si descubrimos algún galón de petróleo por alguna parte.


  El equipo pasó una noche de nervios. Nadie durmió ya y la vigilancia fue feroz, pero nada nuevo se descubrió.


  Al amanecer, registraron minuciosamente todos los alrededores sin descubrir lo que buscaban y Magnus, preocupado, mandó aviso a Hume para que acudiese a los pastos.


  Cuando se enteró de lo sucedido, arrugó el entrecejo.


  Los Hansen no se resignaban a saberse vencidos y trataban de asestarle algún golpe doloroso de alguna manera.


  De nuevo se verificó una minuciosa requisa por todos, los alrededores del lugar del suceso y como no se descubriese nada, Hume comentó:


  —No me lo explico. Ese tipo vino a algo definido y no sabemos a qué. Fue una lástima que tu disparo fuese tan certero.


  —Estaba en juego mi vida y no se la iba a ofrecer graciosamente.


  —Nadie te censura; es una lamentación. Pero como nada se puede hacer de momento, sino extremar la vigilancia, volved a vuestras faenas y confiemos en que en algún momento se descubra el motivo de la presencia de ese hombre en los pastos.


  Los peones se dispusieron a cumplir su misión y como la más próxima era dar de beber al ganado, una vez éste en pie, empezaron a acosar a las reses dispersas para irlas llevando a la charca a beber.


  Pero cuando se aproximaban con un grupo de más de cincuenta reses, Magnus, acometido de una súbita inspiración, gritó:


  —¡Atrás!… ¡Un momento…! No permitáis que el ganado se acerque a beber.


  —¿Por qué?


  —Porque me pregunto si lo que ese tipo estaba intentando no era envenenar el agua de la charca y hay que comprobarlo antes.


  Hume se estremeció al oírle y exclamó:


  —Tienes razón; no habíamos pensado en eso. Pero, ¿cómo lo averiguaremos?


  —Dejando que una sola pruebe el agua. Hay por ahí un astado medio perniquebrado. Que lo traigan y que beba de la charca.


  Fueron en busca del animal, el cual, medio a rastras, llegó hasta la charca, donde sació su sed. Luego, se dejó caer próximo a la orilla, sin ánimos de levantarse.


  —Dejadle ahí un rato y esperemos.


  Pero no tuvieron que aguardar mucho. Minutos más tarde, el infeliz animal empezó a emitir mugidos desesperados y a revolcarse en la hierba, presa de terribles dolores. Los peones le contemplaban con pena, pues adivinaban que el agua había sido envenenada y estaba sufriendo los efectos del arsénico o de algún otro tóxico fulminante.


  La agonía del animal fue breve, pero terrible. Por fin dejó de agitarse y quedó rígido.


  Hume sudando como un condenado, exclamó roncamente:


  —Gracias, Magnus. Una vez más me has sido muy útil y no encuentro palabras para agradecértelo. Que se lleven todas las reses al fondo a beber de la otra charca, previa comprobación de que sus aguas no han sido envenenadas y que cerquen ésta para vaciarla.


  En medio del mayor nerviosismo, todos se entregaron a la tarea de alejar de allí al ganado, que se obstinaba en meter el morro en la charca y más tarde, comprobado que en la otra el agua permanecía pura, se les permitió beber hasta saciarse.


  Hume se sentía sombrío y Magnus se atrevió a preguntarle:


  —¿En qué piensa, patrón?


  —En que ha llegado la hora de no permanecer pasivo y devolver a esos tipos golpe por golpe. Tendré que estudiar la manera de lograrlo y entretanto, no creo necesario advertir que la vigilancia hay que extremarla hasta el límite. Cuando estudie un modo eficaz de golpearles hasta la extenuación, entonces será llegada la hora de ponerlo en práctica.


  Abandonó los pastos para volver a la cañada a dar cuenta de lo sucedido y Magnus quedó atento a vigilar con más atención que nunca, por si el intento se repetía cuando menos pudiesen sospecharlo.


  Y así llegó el domingo. El eventual capataz del equipo vio salir el sol, lleno de zozobra. Anhelaba y temía al mismo tiempo que llegase la tarde, pues de que acudiese o no Vivian como lo había hecho las tardes anteriores, iba a depender la resolución que tomase para el futuro.


  Creía sospechar que Vivian se había interesado por él tanto como él por ella, pero necesitaba comprobarlo. Si así era… posiblemente se sintiese lo suficientemente audaz para solicitar del ranchero la mano de la joven y si todo había sido una curiosidad por parte de ella, la mejor solución era pedir su cuenta y volver a marchar de nuevo a la ventura. Pero su corazón saltó de gozo, al descubrir a Vivian que, a caballo, aparecía camino del lugar donde se habían encontrado ya dos veces.


  Él salió a su encuentro, diciendo:


  —¡Oh, señorita Vivian!… Creí que ya no le interesaba mi modesto arte y no sentía curiosidad por seguir escuchándome.


  —¡Oh, no, Magnus! Vine varios domingos, pero no le encontré… Creí que el que se había cansado era usted.


  —¡Por Dios, no!… Lo que sucedió es que su padre trasladó al medio equipo de aquí a la cañada y yo marché con mis compañeros. No tuve medios para avisarle.


  —Me enteré hace unos días de eso. Alguien en el rancho contó algo respecto a una hazaña de usted en la cañada.


  —Olvide eso, porque fueron gajes del deber. Lo que importa es que he vuelto y que usted… sigue interesada en oír mi música. Nos desquitaremos dedicándole lo mejor de mi repertorio.


  Se dirigieron al lugar de siempre; Magnus lleno de entusiasmo, mientras ella, complacida y ruborosa, le escuchaba y le contemplaba casi con arrobo.


  Llevaban poco más de media hora en aquel éxtasis romántico, cuando súbitamente, por detrás del matorral, apareció Hume. La presencia del ranchero fue para ambos como si una potente bomba hubiese estallado a sus pies.


  Magnus dejó de pulsar la guitarra con un trémolo sordo que pareció como un ronco lamento y Vivian, nerviosa, se puso en pie, exclamando:


  —¡Oh, papá!… Tú aquí… Creí que estabas en la cañada.


  —Pues no… Quise dar una vuelta por aquí a ver cómo andaban las cosas y capté el rumor de la guitarra. Quise preguntar a Magnus qué novedades había y… no esperaba encontrarme aquí contigo.


  —Yo… pues… algunas veces paseo por aquí y también capté el sonido de la guitarra y me acerqué a escucharla. Fue una coincidencia.


  —En efecto, eso es lo que yo pienso… Supongo que el que Magnus te ofreciese un concierto, no significará que olvidó otras cosas muy importantes.


  Magnus saltó como un muelle:


  —Usted sabe que yo no descuido nada, patrón. Creo haber dado pruebas de ello.


  —Cierto… pero a veces… las mujeres lo enredan todo… Celebraré que así no sea.


  Y dirigiéndose a su hija, preguntó:


  —¿Piensas seguir aquí o regresas al rancho?


  —¡Oh!, no —continuó—. Si vas para allá, iré contigo.


  —Perfectamente, hija. Busca tu caballo pues no le he visto por ningún sitio.


  La joven se separó de ellos y Hume fríamente, se dirigió a Magnus.


  —Si no tienes nada más importante que hacer te espero dentro de una hora en el rancho.


  —Allí estaré, patrón —fue la respuesta.


  Hume se unió a su hija y poco después ambos emprendían el regreso a la casa.


  La joven, nerviosa, después de un rato de silencio, preguntó tímidamente.


  —Papá… Supongo que… no te habrá disgustado que me quedase a oír tocar la guitarra. Tú sabes lo aburrida que paso los domingos aquí y oírle es una distracción muy grata… No creo que sea nada censurable.


  —Claro que no…sobre todo porque de ti no puedo creer que realices algo malo…


  —Tampoco Magnus es capaz de hacer nada en este sentido. Me ha tratado siempre con delicadeza.


  —Muy bien, hija mía. No te preocupes por eso.


  Cuando llegaron al rancho, ella subió a su habitación demasiado nerviosa, pues las palabras de su padre no la habían tranquilizado y Hume bajó al porche, pidió que le llevasen una gran jarra de cerveza fría y encendiendo su pipa, se recostó en la pared y se entregó a hondas reflexiones.


  Hasta que la presencia de Magnus le sacó de su ensimismamiento.


  El peón acudía puntual a la cita, pero lo hacía en plan de marcha. En la silla había colgado su rifle, su saco de viaje y su guitarra. Había creído adivinar que la llamada era para decirle que estaba sobrando en el rancho y se adelantaba a los acontecimientos.


  Hume al observar el detalle, sonrió levemente y haciendo señas a Magnus, indicó:


  —Acércate, muchacho…


  Él avanzó unos pasos y quedó rígido ante el ranchero. Éste, señalando el caballo, preguntó:


  —¿Dónde piensas ir a estas horas con todo ese equipaje?


  —No lo sé, pero entendí que la llamada era para indicarme que mi presencia ya no es grata aquí y opté por acortar distancias.


  —Muy precavido, pero… quisiera que me explicases el motivo…


  —¿Es necesario? He creído entender que no ha visto usted con buenos ojos que su hija estuviese en los pastos a solas conmigo, oyéndome tocar la guitarra y como soy incapaz de causarle el menor perjuicio, entendí que usted pensaba igual y por eso recogí mis cosas y me he dispuesto a marchar.


  —¿Antes de que te despidiesen?


  —Realmente adiviné que estaba despedido.


  Hume le contempló de arriba abajo. Magnus erguido, frío, dominador de sus nervios, daba la sensación de ser un hombre hecho y derecho, que sabía encajar todas las situaciones malas o buenas, con pleno dominio de sus reacciones.


  Y Hume con un gesto, preguntó:


  —¿Te molesta sentarte un momento a mi lado?


  —Si usted lo ordena, todavía es mi patrón hasta que me liquide mi soldada y debo obedecer.


  —No te he ordenado que lo hicieras. Te he preguntado si te molesta sentarte a mi lado.


  —En modo alguno. Usted se ha portado muy bien conmigo y nada tiene que ver el que circunstancias extrañas a nuestra voluntad creen estas situaciones.


  Y se sentó casi frente a él.


  Hume dio una chupada a la pipa y luego dijo:


  —Escúchame. Hace ya bastantes años, pues yo tenía aproximadamente tu edad, trabajaba en un rancho. Era tan pobre como tú en dinero, pero rico en ilusiones, pues a esa edad los sueños son el mejor tesoro del hombre. Un día tuve un altercado con el capataz, el cual se permitió opinar de mí despectivamente y tras una pelea en la que llevó la peor parte, le dije:


  »—Yo soy tan buen peón como el que más y le vaticino que un día, no sé cuándo, yo seré dueño de un rancho como éste y tendré buen cuidado de calibrar mejor a la gente que tenga a mis órdenes. Ningún hombre es más que otro porque su suerte o el esfuerzo de los demás le hayan colocado en un puesto más o menos alto. Los hombres se miden por sus actos, por sus acciones, por su capacidad, por su ingenio y por otras muchas virtudes que nada tienen que ver con su posición social. Un mísero peón como yo, puede llegar a ser algo grande en la vida, como lo fue Lincoln, que de leñador llegó a ser presidente de la nación».


  «Este modo de pensar mío cuando sólo tenía 18 años, no ha cambiado y he seguido fiel a mi creencia. Prueba de ello es, que yo he tratado a todos con el máximo respeto y jamás he humillado a nadie, ni he creído que alguno no pudiese con el tiempo, llegar a ser tanto o más que yo. Tú eres un muchacho que me ha hecho recordar muchas veces mi juventud, mi acometividad, mi ingenio y mi eficiencia para llegar donde he llegado. Si tú no lo has conseguido aún, creo que ha sido, primero, porque para lograrlo se necesita tener algunos años más de vida y segundo, porque aún no parecías haber despertado a la realidad, poniendo en juego tus ilusiones y tu acometividad en busca de esa meta que todos soñamos y que algunos logramos alcanzar.


  »Y yo he podido comprobar que tú posees todas esas buenas cualidades que yo tenía a tu edad para triunfar en la vida. Quizá la única diferencia es, que yo no fui un romántico como tú, sino un hombre práctico y esto hace que los caminos de ambos sufran una sensible desviación.


  »Tú has despertado a la realidad de la vida en un momento un poco deslumbrador y te has dado cuenta de que el camino escogido para triunfar era el más espinoso y el más difícil. Esto te asustó, no te has sentido con ánimos para saltar el obstáculo y has decidido dejarte vencer por el fatalismo, renunciando a lo que de momento has juzgado un imposible.


  »Y yo voy a decirte algo definitivo.


  »Sigo fiel a mis creencias. Juzgo la validez de los hombres por ellos mismos, por lo que tienen de buenos, de atractivos, de acometedores y de tenaces y esto es lo que vale en la vida, porque hay muchos seres que nacieron con la misma fortuna en el bolsillo y son una completa calamidad. Si les despojaran de su dinero y les pusiesen frente al mundo a ganarse la vida por sus propios medios, terminarían siendo unos mendigos o unos salteadores, pero nunca hombres dignos, con coraje para sacar la cabeza de la charca y nadar en sus aguas con vigor.


  »Y tras esta aclaración te pregunto:


  »¿Cuáles son tus verdaderos sentimientos hacia mi hija?


  Magnus se puso en pie como movido por un muelle y repuso:


  —Patrón, creo que no puedo encontrar palabras para expresárselo. Decir que la adoro es poco, pero no sé hallar las frases justas para decirlo como lo siento.


  —¿Y si así es, a qué esa cobardía a renunciar a conquistar su amor?


  —¡Oh!, es que… nunca se puede uno librar de las condiciones sociales. Su hija es rica y yo soy pobre y ésa es una barrera que creí que jamás podría saltar.


  —Y sin la seguridad del fracaso o del triunfo, pensabas renunciar a ella y marcharte.


  —Yo no me hubiese atrevido a luchar contra su oposición.


  —Pero antes debiste asegurarte de que la encontrarías. Como comprenderás, la escena de hoy la provoqué yo después de conocer otras similares desarrolladas anteriormente. Antes de decidirme, quise pulsar los sentimientos de mi hija, saber si tú podías interesarle o no, porque el que tú pudieses estar enamorado de ella sin que ella sintiese hacia ti el mismo impulso, era cosa que no podía admitir. El matrimonio es asunto de dos y no basta que uno ponga su parte, si el otro aparta la suya.


  »Pero cuando me he convencido de que ella también está interesada por ti, he tomado una decisión.


  »A mí no me importa la condición social del hombre que consiga el cariño de mi hija. Me interesan sus hechos, su valía en todos los terrenos; el estar convencido de que si yo falto algún día, el hombre que quede a su lado sabrá suplirme con eficacia en sus intereses y me he convencido de que en ese aspecto sería difícil encontrar otro mejor que tú.


  »Por todo esto, te llamé para saber a ciencia cierta cuáles eran tus sentimientos y poder decidir con conocimiento de causa. Nada de esto lo he hablado con mi hija, pero la conozco tan a fondo, que no lo necesito. Y después de esto te diré el final.


  »No tengo inconveniente en que cortejes a mi hija y te cases con ella, si no pronto sí cuando pase cierto tiempo, pero no te alegres prematuramente pues para autorizarte a eso falta una condición.


  Magnus sin poder contener la emoción que le embargaba, repuso:


  —La condición que sea no me preocupa. Ahora me siento capaz de tomar el cielo con las manos si eso es necesario para poder casarme con su hija.


  —Pues bien, lo que te voy a pedir es menos difícil que lo que expones pero sí más peligroso.


  »Tú sabes la amenaza que pesa sobre nosotros por culpa de nuestro antagonismo con los Hansen. Tú les has derrotado dos veces parcialmente y has demostrado que no les tienes miedo.


  »Y yo impongo como condición, para que puedas casarte con mi hija, que este estado de cosas termine y llegue un momento en que ese par de buharros no sean una amenaza para nosotros.


  »Hasta ahora, había decidido ser yo quien eliminase ese posible peligro, pero entiendo que esa misión debo traspasártela a ti, para que continúes haciendo méritos para conseguir el premio. Nada de lo que yo alcancé me lo dieron regalado y tú no vas a ser menos que yo, si deseas conseguir lo que tanto anhelas.


  «Ahora, tú tienes la palabra. No podrás decir que soy un hombre egoísta en ningún sentido. Doy lo que más vale para mí a cambio de que quien lo reciba justifique que lo merece. Gánalo y tuyo será.


  Magnus conmovido, exclamó con temblores en su voz:


  —Gracias, patrón. Es usted el hombre más comprensivo del mundo y nunca me arrepentiré de haberle conocido y de haber puesto a contribución mi esfuerzo para serle útil.


  »Lo que me exige usted, lo hubiese intentado de todos modos, aunque no hubiese mediado esta conversación. Cuando me decido a servir a alguien, lo hago de corazón y sin reservas, por lo que esa petición no es nada anormal ni me asusta llevarla a cabo.


  »Yo puedo asegurarle que los hermanos Hansen no serán una amenaza para usted ni para nadie, porque de eliminar ese peligro me voy a encargar yo.


  »Sólo me atrevo a pedirle que me dé libertad de movimientos; que me permita maniobrar a mi modo para llegar hasta ellos.


  —Supongo que te habrás dado cuenta de que la misión no es fácil. Esa gente está encastillada en su rancho y un hombre solo, por osado y valiente que sea, no lograría nunca llegar hasta ellos sin encontrarse antes con un buen puñado de «Colt» dispuestos a defenderlos.


  —Ni lo olvido ni lo desdeño, pero usted afirmó que me cree un hombre no sólo valiente, sino con ingenio y éste puede suplir otras muchas cosas.


  —De acuerdo. Era sólo una advertencia para que no te alucinases y cometieses alguna imprudencia. Piensa en que si fracasas, te juegas la vida y la felicidad que tanto anhelas.


  —Pienso en todo y defenderé ambas cosas.


  —Pues nada más, Magnus. Puedes volver a los pastos y dejar tus cosas en el galpón. Y una última advertencia. Nada de esto pienso decírselo a mi hija. Le daré la sensación de que el incidente de esta tarde no lo tomé en consideración y tú harás lo mismo hasta que llegue el momento justo. Soliviantaría su ánimo si supiese lo tratado y no quiero causarle el menor disgusto.


  —Descuide, que sabré contenerme. Ahora, sólo le pido que mañana nombre usted a alguien que se haga cargo del mando de los peones que hay en los pastos, para que yo pueda moverme como mejor estime conveniente.


  —De acuerdo. Así lo haré y diré que te he encomendado ciertas misiones que exigen tu ausencia de los pastos para que nadie te moleste.


  La conversación había terminado. Magnus nervioso, no sabía cómo despedirse. Era tal la felicidad que le embargaba, que por un momento había perdido el dominio de sus nervios.


  Por fin se adelantó, diciendo:


  —¡Patrón!… ¿Me permite que le bese la mano?


  —Creo que con que nos las estrechemos será bastante. Ese beso de mano puedes irlo guardando para cuando mi hija te ofrezca la suya.


  Y los dos hombres se dieron un fuerte apretón de diestras.


  Capítulo XII


  CANCIÓN DE AMOR


  Magnus volvió a los pastos con la cabeza convertida en un volcán en plena erupción. Jamás hubiese sospechado que el incidente de aquella tarde tuviese para él un final tan prometedor y era tal la alegría que le rebosaba por el cuerpo, que iba cantando una canción que ni él mismo podía darse cuenta de cuál era.


  Cuando llegó al galpón, colocó sus bártulos junto al petate y colgando la guitarra de un clavo, dijo:


  —Juro no volver a tocarte hasta que haya conseguido cumplir mi misión y nadie me pueda disputar el premio ofrecido. Sólo ese día volverás a vibrar en mis manos y dedicarás a Vivian esa canción que tan hondo le llegó al alma y a quien yo se la dediqué el día de su cumpleaños, sin sospechar que ese día habría de verter en el surco la semilla de un amor jamás soñado.


  Luego, salió a los pastos. La tarde moría en una apoteosis de nubes rojizas que teñían de púrpura toda la verde extensión del terreno, mientras los pájaros despedían alegremente la agonía del día y se disponían a buscar el calor de sus nidos.


  Magnus paseó por el silencioso terreno dando vueltas a su imaginación en busca de la manera de enfrentarse con los dos hermanos Hansen, sin que pudiesen intervenir elementos extraños. Sabía que era muy difícil, pero él tenía que conseguirlo, pues así se lo habían impuesto si quería aspirar a la mano de Vivian.


  Y llegó la noche sin que hubiese encontrado la solución al problema. Nadie le había metido prisa para que lo consiguiese, pero sus nervios saltaron de impaciencia y era él mismo quien se exigía a sí solucionar el problema lo antes posible.


  A la mañana siguiente, Hume se presentó en los pastos a designar un nuevo capataz suplente y a comunicar que Magnus cesaba en tal tarea para cumplir otras misiones que él le había asignado. Desde aquel momento, no dependería de nadie y podría moverse a voluntad sin que ninguno le exigiese cuentas de sus actos.


  El bravo peón había pasado la noche en vela, buscando la solución al caso y había llegado a una conclusión. Si a los Hansen no se les podía atacar en el rancho, sí se podría lograr, cuando estuviesen fuera de él, y ésta era la ocasión que él tenía que acechar insistentemente.


  Para ello, se dirigió al poblado. Tenía que averiguar si los dos hermanos aparecían por él alguna vez y si así era, esperaría que lo hiciesen para retarles.


  —No le importaban que fuesen dos contra él. Tenía suma confianza en su habilidad y rapidez manejando el arma y no vacilaría en provocar un duelo, aunque las ventajas pareciesen estar de parte de sus rivales.


  Si ésta era la única manera de poder solucionar el problema, no podía rechazarla ni arredrarse ante el peligro a correr.


  Magnus se dirigió a la taberna del sheriff. Confiaba en que éste le facilitase las informaciones que necesitaba, aunque sin descubrir el motivo que le impulsaba a referir tales datos.


  El tabernero al verle, le miró con asombro y exclamó:


  —Hola, amigo… ¡Cuánto tiempo sin verle! ¿Qué ha sido de su vida desde la mañana aquella en que mató al demonio de Clyde?


  —No he salido del rancho en todo ese tiempo.


  —¿De qué rancho, del «Tres Círculos»?


  —En efecto, de ese mismo.


  —Eso quiere decir que el señor Hume le tomó como peón.


  —Exactamente.


  —Bueno, es lo menos que debió hacer después del favor que le prestó usted.


  —El favor era lo de menos y como necesitaba algún peón más nos arreglamos.


  —Me alegro, porque desde aquel día, la cuenca se ha convertido en una balsa de aceite. El resto de la cuadrilla de Clyde desapareció y no se han vuelto a cometer asaltos ni robos.


  »Por cierto que alguien ha dicho que han surgido dificultades entre su patrón y los hermanos Hansen, con motivo de la disputa de una pequeña cañada que hay entre los dos ranchos.


  —Nunca se pueden evitar roces de esa naturaleza.


  —Es cierto. Siempre surgen intereses encontrados. Los hermanos Hansen han estado por aquí algunas veces y están que trinan. Vinieron a verme para exigirme que ordenase a. señor Hume que desalojase la cañada, pues le pertenecía a ellos, pero yo les dije que ese pleito no correspondía al sheriff. Se trata de terrenos sin dueño aunque pertenezcan al Estado y que el que lo ocupasen unos u otros no era de mi incumbencia.


  —No tenían razón ninguna. Mi patrón la ocupó primero, llevando allí madera para levantar un galpón y cuando volvió, los dos hermanos habían metido reses en la cañada.


  —¿Cómo logró convencerles para que la abandonaran?


  —Con los argumentos que se suelen emplear en estos casos. Los riñes de mis compañeros fueron los primeros en apuntar y ya no hubo discusión.


  —Celebro que se solucionase sin sangre.


  —Dicen que dos no pelean si uno no quiere.


  —Y usted, ¿cómo es que no ha aparecido por aquí hasta ahora? Algunas veces han venido sus compañeros de equipo, pero no le vi entre ellos.


  —Es que… yo no tenía mucho dinero y la mejor manera de no gastar lo poco que tenía, era evitando las ocasiones de derrocharlo.


  —¿Y ahora ya lo ahorró?


  —Sí; he cobrado dos pagas y tengo algunos dólares que poder gastar en mis vicios.


  —Lo celebro, pues uno necesita clientes, pero… ¿Cómo es que anda por el poblado en día de trabajo?


  —Me han dado una vacación de quince días a cambio de mi anterior hazaña y me propongo disfrutarlos por aquí.


  —Lo celebro… ¿Qué quiere tomar?


  —Una buena jarra de cerveza.


  La conversación continuó y Magnus la llevó hábilmente al terreno que a él le convenía, para adquirir informes sobre los movimientos de los Hansen.


  Y por el tabernero supo que solían aparecer por el poblado de vez en cuando, aunque los días fijos de hacer acto de presencia en el poblado, eran los fines de mes cuando necesitaban realizar el pedido en el almacén para que se lo enviaran al rancho.


  Eran ellos los que se ocupaban de aquel asunto y solían presentarse solos, o a lo sumo con el cocinero.


  Tras tomar nota mental de todo ello, regresó al rancho. No tenía necesidad de pasar los días enteros en el poblado aburriéndose, o gastando en la taberna sin la seguridad de localizar a los dos hermanos.


  Pero en cambio, se prometió estar en el pueblo el último día del mes. Aún faltaban ocho para que llegase esta fecha y este período de tiempo se le iba a hacer el más largo de toda su vida.


  Hume no se preocupó de él ni hizo intención de buscarle para que le diese cuenta de sus planes. Había dejado a discreción de su futuro yerno la solución del problema y sólo sentía curiosidad por saber cómo lo resolvería y cuándo.


  Sin saber por qué, no sentía preocupación alguna por Magnus. Confiaba en su sagacidad y prudencia y estaba seguro de que tarde o temprano, cuando intentase algo, no regresaría al rancho con las manos vacías.


  Y así transcurrieron los días que faltaban para que el mes concluyese, sin que el ranchero tuviese la menor noticia de los movimientos del joven.


  Hasta que el último día del mes, Magnus, después de revisar y engrasar su revólver concienzudamente, volvió a tomar el camino del poblado, ansioso por encontrar en él a los dos hermanos Hansen.


  Como otras veces, visitó la taberna del sheriff, seguro de que éste le facilitaría alguna información.


  —Creí que habían terminado sus vacaciones, vaquero.


  —Casi. Creo que hoy es el último día que las gozo.


  —¿Y piensa despedirse bien de ellas?


  —Posiblemente, pero si espera usted que me emborrache no lo verán sus ojos. Sólo bebo cerveza y poca.


  —Es usted un vaquero muy raro, amigo.


  —Todos no vamos a ser iguales.


  —Bien. ¿Cómo van los asuntos por allá?


  —¿Por dónde?


  —Me refiero al de la cañada.


  —Creo que muy bien. Salvo que los Hansen intentaron prender fuego a los pastos y cargarse a algunos de los peones, lo demás marcha bien.


  —Son muy testarudos y como se les meta en la cabeza dar guerra a su patrón, se la darán. Sentiré que todo ello degenere en algo dramático, porque… poco o nada puede hacer un hombre contra tantos, aunque luzca una estrella al pecho.


  —Alguien se lo dará a usted todo arreglado. ¿Han venido por el poblado hoy?


  —No lo sé. Yo, al menos, no los he visto, pero… espere un poco, aquí entra alguien que quizá sepa algo.


  Un vecino del poblado acababa de entrar en la taberna y el sheriff dirigiéndose a él, preguntó:


  —Marty, ¿sabes si han venido ya los hermanos Hansen?


  —Sí, por cierto. Hace unos minutos, cuando pasaba por delante del taller del guarnicionero, les oí discutir con él a grandes voces. No sé qué diablos les sucede a esos inaguantables.


  Magnus, tranquilamente, preguntó:


  —¿Sabe si han venido solos?


  —Creo que sí. Yo no he visto a nadie de su equipo y el calesín lo han dejado en la plaza.


  Magnus buscó en su bolsillo un billete de cinco dólares y ofreciéndoselo al vecino, preguntó:


  —¿Le gustaría ganarse esto?


  —Ya lo creo. Cinco dólares no son de despreciar. ¿Qué hay que hacer para ganárselos?


  —Muy poca cosa. Acercarse al almacén o donde estén los hermanos Hansen y decirles que aquí hay un peón del rancho «Tres Círculos», que les reta a medirse con él legalmente en la calle principal dentro de diez minutos. Dígales que si no aceptan el desafío, pregonaré a voces que son unos cobardes, que ni entre dos se atreven a enfrentarse con un hombre.


  El vecino le miró con espanto y el sheriff, escandalizado, exclamó:


  —¿Está loco, vaquero? ¿Cómo se atreve a desafiar a dos hombres a un tiempo? No permitiré ese suicidio…


  —Usted no puede hacer nada para impedirlo. Es un duelo legal y con arreglo a la ley del Oeste, tengo derecho a retarlos. Si mido mal mis fuerzas, eso es cuenta mía y su misión consiste sólo en velar porque el duelo se efectúe dentro de las reglas de la legalidad.


  El sheriff estaba aturdido y Magnus dirigiéndose al vecino, preguntó:


  —¿Quiere o no ganarse los cinco dólares?


  —¡Oh, claro que sí!… Ya daré el recado y allá usted con las consecuencias.


  Y antes de que le impidiesen llevarse el billete, abandonó la taberna dispuesto a cumplir el encargo.


  El tabernero, furioso, increpaba a Magnus por aquella locura y hablaba de buscar a los dos hermanos y prohibirles que aceptasen el reto, pero Magnus, sonriendo, repuso:


  —Perderá el tiempo, pues aparte de que su odio hacia nosotros les obliga a combatirnos a sangre y fuego, no pueden despreciar un desafío que les colocaría en situación violenta. Les tildarían de cobardes por partida doble, toda vez que, aun con la ventaja de ser dos contra uno, demostrarían tener miedo. La pelota ha empezado a rodar y sólo se la puede detener a tiros.


  »Sin embargo, ya que no puede usted evitar el duelo, sí debe obligarles a que sea legal. Ellos dos contra mí solos en la mitad de la calzada y juntos, no uno por arriba y otro por abajo, porque entonces no sería un duelo, sino un asesinato, ya que no podría hacer frente a los dos a un tiempo. Ande, no se demore y búsquelos antes de que sea tarde.


  El sheriff, admirando la sangre fría y el valor del peón, abandonó la taberna refunfuñando y salió en busca de los dos hermanos. Pese a todo, sus simpatías estaban del lado del hombre, que sin miedo a tal desventaja, no vacilaba en exponer su vida gallardamente, dando un ejemplo de valor pocas veces igualado.


  Al abandonar la taberna, salió en busca de los dos hermanos.


  Diez minutos más tarde, regresaba todo sofocado. Mordiendo las palabras, dijo:


  —¡Que el diablo le lleve, vaquero!… Los hermanos Hansen no tardarán en aparecer por la parte baja de la calle. Les he advertido que le guardaré las espaldas para que no puedan atacarle por ambos lados y me han dicho que no me moleste, que para deshacerse de usted se basta cualquiera de ellos.


  —Perfectamente. De todas formas, vigile a mi espalda. El miedo podía hacerles cambiar de parecer.


  Magnus salió a la calzada. No sabía cómo, pero la voz el duelo se había corrido con tal velocidad, que a todo lo largo de la ancha calzada no se veía un alma. El tabernero-sheriff se corrió hacia arriba para vigilar y se protegió con el esquinazo de una casa. Si aquel tipo quería jugarse la vida, él no estaba dispuesto a sufrir las consecuencias de una bala perdida.


  Magnus, tras abarcar la calle, se corrió más de una docena de yardas hacia arriba. Tenía demasiado cerca la salida de dos calles transversales y temía que sus enemigos apareciesen por ellas de improviso, disparando sin darle posibilidades de responder adecuadamente.


  Surgiesen por donde fuera, el alcance de sus armas no podía llegar hasta él y tendrían que dar la cara y avanzar al descubierto hasta ponerse a tiro.


  Un silencio impresionante reinaba en torno al héroe de la jornada. Triunfase o cayese, nadie podría negar que se habría portado como un héroe.


  Por fin, los dos hermanos surgieron casi al final de la calle a bastante distancia. Los dos, al divisar a Magnus, erguido en el centro de la calzada, avanzaron rápidos hasta situarse a cierta distancia de él, pero aún lejos del alcance de su revólver.


  Los dos se detuvieron y le miraron fijamente. Parecían desconocerle y al observar que se trataba de un mozo demasiado joven para meterse en aquellos lances, sonrieron burlones y con los revólveres empuñados, dieron varios pasos, calculando la distancia con arreglo al alcance de sus armas.


  Magnus también la medía intensamente. Sabía hasta dónde podía llegar su revólver y necesitaba estar seguro de no fallar en el alcance, para no verse expuesto a que sus contrarios le baleasen.


  Por fin, los dos hermanos cambiaron impresiones y Fred señaló con el cañón del revólver un lugar en el piso. Debía ser alguna piedra como señal para avanzar hasta ella y desde allí disparar.


  Y adelantaron cuatro pasos, deteniéndose bruscamente, para estirar el brazo al unísono y apretar el percusor de sus «Colt».


  Magnus rápido de reflejos, pareció adivinar el segundo exacto en que dispararían contra él y se dejó caer a tierra cuando vibraban media docena de detonaciones. Los proyectiles pasaron silbando por el lugar donde momentos antes se erguía retador, sin alcanzarle. Pero apenas cayó a tierra, de frente a los dos hermanos, su revólver tronó hasta agotar la carga, girando un poco de derecha a izquierda para meter a los Hansen en el blanco de su mortífero «Colt».


  Primero fue Fred quien cayó de costado con dos balas en el pecho, soltando el arma para llevar sus manos al lugar de las heridas y seguidamente, fue su hermano el que vaciló y cayó a tierra también alcanzado.


  Aun antes de doblarse definitivamente, tuvo tiempo de disparar por una vez, casi a flor de tierra y la bala fue a clavarse en el polvo, a escasas pulgadas de la cabeza de Magnus. De haber podido disparar antes de encajar el plomo, acaso hubiese volado el cráneo del audaz peón.


  Pero también el segundo de los Hansen había sido alcanzado de muerte y su postrer esfuerzo fue inútil.


  Magnus se levantó con el arma en la mano, mirándoles intensamente y luego, retrocedió. Estaba seguro de que ya nada había que hacer en favor de los caídos, pues sus disparos habían sido mortales.


  El sheriff abandonó su protección y corrió hacia Magnus, diciendo:


  —De no verlo con mis propios ojos, no lo hubiese creído. Es usted un hombre demasiado peligroso para ponerse frente a su revólver.


  Magnus, fríamente, repuso:


  —Quizá mi éxito radique en que me calibraron mal como enemigo. Debieron juzgarme un aprendiz de hombre y ésa fue su mala suerte.


  Y como comprobara que los caídos ya no daban señales de vida, añadió:


  —Y ahora, como creo que no tendrá usted nada que oponer a mi actuación, le dejo esas carroñas, porque yo tengo mucho que hacer en otra parte. Hasta que volvamos a vernos, sheriff.


  Y apresuradamente, se dirigió en busca de su caballo cuando la gente empezaba a arremolinarse en torno a los caídos.


  Rebosante de satisfacción llegó al rancho y se dirigió a los pastos. Allí buscó a uno de sus compañeros y le dijo:


  —Acércate al rancho, busca al patrón y dile que venga, que tengo que hablar con él urgentemente. Cuida de que nadie más que él sepa de mi llamada.


  Hume recibió el aviso y comprendió que algo grave tenía Magnus que comunicarle. Por ello, se apresuró a montar a caballo dirigiéndose a los pastos.


  Cuando llegó, miró fijamente al peón que sonreía y preguntó:


  —¿Qué es lo que tienes que comunicarme?


  —Poca cosa. Misión cumplida, patrón; los hermanos Hansen no pertenecen ya a este mundo.


  El ranchero le volvió a mirar asombrado y preguntó:


  —¿Cómo has podido hacerlo, Magnus?


  —No me mire así, que no he cometido ningún acto reprobable. Sabía que los Hansen irían hoy al poblado y les reté a medirse conmigo cara a cara, en plena calzada en un duelo legal. Tuve más suerte que ellos y los dos cayeron para no levantarse más. Si lo duda, el sheriff fue testigo del duelo.


  —No tengo por qué dudar de tus palabras, pero sí reprocharte esa locura que pudo costarte la vida.


  —Tenía que exponerme así o… cometer un doble asesinato y yo no valgo para eso. Su propia hija me lo hubiese reprochado y esto sería para mí un tormento. La cosa ya está hecha y yo he cumplido mi palabra.


  —Está bien, muchacho. Te sabía valiente, pero no tanto… Esto me tranquiliza, pues ahora estoy seguro de que mi hija no hubiese podido encontrar un valedor de tu talla, si yo le hubiese llegado a faltar un día.


  »Y como yo también tengo palabra de hombre, quedas autorizado para cortejar a mi hija y declararte a ella cuando quieras. Mejor será que le ocultemos el peligro que has corrido y que ignore lo que habíamos pactado.


  »Así es que… esta tarde al anochecer, ve al rancho y llévate tu guitarra. Ponte a tocar y cantar debajo de su ventana y… el resto es cosa vuestra.


  Hume volvió al rancho. Tenía que dar cuenta a Mariana de la autorización concedida a Magnus, pero sin intervenir en su declaración. Que fuesen ellos los que resolviesen el asunto a su manera.


  Y así fue. Al anochecer, Magnus llegó al rancho. Hume había dado orden al peón que vigilaba, para que se dirigiese a la cañada a dar cuenta a Spot de la muerte de los dos hermanos y el patio estaba solitario.


  Magnus embargado por la emoción, se sentó en un banco debajo de la ventana y dominando sus nervios, empezó a pulsar la guitarra. Vivian que no esperaba aquello, se asomó a la ventana y al descubrir al peón, sintió que la sangre se le paralizaba en el cuerpo a causa de la emoción y, temiendo que su padre interviniese, enojado por la osadía de Magnus, corrió como loca y bajó al vano exclamando:


  —¡Magnus, por amor de Dios!… ¿Qué locura está cometiendo?


  —¡Ninguna, Vivian! Tengo autorización de su padre para venir a cantarle debajo de su ventana. Le he pedido su mano y me ha contestado, que si usted es gustosa en aceptarme como marido, por su parte no hay oposición. Por eso he venido, ahora es usted la que ha de decidir mi suerte y si cree que puedo hacerla todo lo feliz que ha soñado, me consideraré el hombre más dichoso del mundo.


  Ella arrebolada, balbució:


  —¡Magnus!… ¿De verdad que no me engaña?


  —Si lo duda, pregúntele a su padre, pero antes… ¡por lo que más quiera, contésteme!


  —¡Yo!… Yo… si él… si no se opone, por mi parte, pues… —Y echando a correr como una loca, se dirigió al porche, llamando—: ¡Papá!… ¡Papá!…


  En la entrada, se detuvo al ver aparecer a sus padres cogidos del brazo y sonrientes. Ella se arrojó en sus brazos exclamando con sofoco:


  —¡Papá!… ¡Mamá! ¿Es cierto que Magnus os ha pedido mi mano y que vosotros le habéis autorizado para declararse a mí?


  —Sí, hija mía —respondió el ranchero—. Yo le he autorizado, no a que se declare, pues sabía hace tiempo que tanto él como tú os habíais enamorado mutuamente, sino a que te preguntase si estás dispuesta a casarte con él. He demorado este momento, porque quería poner a prueba todas las buenas cualidades del hombre que pudiese llevarte al altar y cuando me he convencido de que es el mejor que podías encontrar para ser feliz y estar suficientemente garantizada en todo, lo autoricé. Ahora tú eres la que debes decir la última palabra.


  —La última palabra está dicha, papá. Yo también me había enamorado de Magnus y estoy segura de que sabrá hacerme todo lo feliz que yo pueda soñar. ¡Oh, papá, qué buenos sois conmigo!


  Y se abrazó llorando de emoción a ellos.


  Entretanto, en el vano, Magnus, radiante de felicidad, seguía pulsando la guitarra, hasta que por fin rompió a cantar con voz un tanto temblona.


  Cantaba en homenaje a la mujer que para él lo constituía todo y entonaba el estribillo de la romántica canción que había servido de invisible cadena para unir sus corazones, pero esta vez había arreglado la letra a su gusto y el estribillo decía:


  
    «¡Tus ojos… tus ojos bellos!


    Dios quiso por fin que lea


    lo que leer quise en ellos!…»

  


  FIN
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